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Capítulo 1





Jayne

M e quedé mirando con horror el cuerpo que se encontraba tumbado en frente de mi habitación de hotel. La luz tenue me daba visión suficiente para saber que estaba muerto. Una bala en la cabeza creó una piscina de sangre, reluciente, obviamente suministrada por el cuerpo que a su vez se encontraba al lado de un hombre musculoso y alto, sujetando una pistola como si perteneciera a su mano. Sus ojos perforantes, azules como los míos, se quedaron mirándome.

Sus largas piernas, escondidas en unos pantalones rasgados y descoloridos, caminaron esquivando el cuerpo como si se tratara de una mierda de perro. Sus botas de piel negras de cowboy captaron mi atención – porque claro, el cuerpo muerto y el asesino llevando una pistola en la mano no eran lo suficientemente interesante, no tanto como su calzado. La realidad me golpeó como un cubo de agua fría; él estaba viniendo a por mí. Mi corazón empezó a acelerarse tan rápido como volví a mi habitación y cerré la puerta de un portazo.

Cogí mi maleta pequeña del desgastado armario donde la dejé y la puse contra la puerta, como si los doce kilos de ropa pudieran protegerme de aquel extraño. Una fuerte patada a la puerta produjo un crujido que resonó por toda la pequeña habitación. En respuesta, mi corazón se aceleró a una velocidad insoportable, y salté hacia la cama mientras una segunda patada sacudía la puerta. Una tercera patada, y la puerta se movía hacia delante y hacia atrás. Respiré profundo para así parar de hiperventilar, y entonces me rendí.

Me senté en la cama, la cual estaba hundida, en medio de la habitación de hotel más mierda de Nueva York y cogí mi viejo móvil, descartando la idea de llamar a la policía. Él estaría dentro pronto. Estaría muerta antes de que llegasen. Las lágrimas brotaron de mis ojos porque sabía que no tenía a nadie a quien llamar. Nadie se preocupará cuando mi cuerpo muerto sea encontrado junto a los doce kilos de mis únicas posesiones. Tal vez morir por una pistola no era tan malo. Estaba demasiado cansada y asustada para preocuparme. Relajé mi respiración, cerré mis ojos: estaba lista, lista para morir.

El silencio empapó la habitación. Abrí mis ojos clavándose en la puerta, pero no escuchaba nada, así que incliné mi oreja en esa dirección. ¿Estaría todavía ahí? ¿Le habrán molestado? El incómodo silencio continuó. Me quedé mirando la puerta toda la noche, pero nadie vino. Había sido engañada, no iba a morir.

Finalmente, la luz naranja del alba brilló a través de la pequeña y sucia ventana. La lluvia densa golpeaba contra el panel, añadiéndose a mi mísera vida. Otro día viviendo esta realidad.

Los recuerdos de España volvieron y anhelé el calor del sol, las vistas al mar desde mi apartamento, mi trabajo, mi sueldo. Exhalé un largo y depresivo suspiro – incluso en ese entonces estaba jodidamente sola.

El agua fría rociaba mi cuerpo delgado, la falta de agua caliente era el menor de mis problemas. Me puse el maquillaje en el espejo manchado que no tenía un por qué de existir. Aseguré mi pequeña obra con numerosas selfies en mi teléfono y entonces me fui para ir a trabajar, aunque horas antes de mi turno, ya que prefería caminar por las calles que estar sentada sola en mi habitación. 

Abrí la puerta con expectación. Anoche me dio igual si el hombre de los ojos azules me mataba, pero hoy el abrir la puerta para ver qué había en el otro lado secó mi garganta y suscitó pánico en mi pecho.

El pasillo estaba en silencio. La puerta en frente de mi estaba cerrada; sin cinta policial, sin limpiadores. Nadie había encontrado el cuerpo muerto en el suelo con media cabeza abierta y yo sabía que hoy el hotel Red Oasis produciría un olor distinto al típico olor a hierba y orina. 

Cerré la puerta tras de mi para inspeccionar los daños. Las grandes abolladuras eran fácilmente visibles, aun así era sorprendentemente robusta considerando que nada en este hotel lo era, a excepción de las barras de hierro acero que enjaulaban el área de recepción. Me apresuré a cruzar el pasillo, bajar las escaleras y pasar el vestíbulo, agradecida de pisar la acera. El aire frío y fresco de la mañana de Nueva York atravesó mi delgada chaqueta causándome escalofríos. Esta era mi realidad y me gustaba lidiar con la realidad.

La lluvia caía más fuerte mientras buscaba un paraguas en las tiendas. No me hacía especial ilusión empaparme y coger otro resfriado. Finalmente compré uno de un vendedor, y una triste premonición de fatalidad me empapó más que la lluvia que caía cuando le pagué diez dólares del dinero de mi comida.

Abrí el paraguas amarillo brillante y continué mi viaje al curro, reconfortándome a mí misma con el hecho de que tenía un trabajo, a pesar de saber que pronto no tendría suficiente para pagar el puñetero hotel y que todavía me quedaban tres semanas hasta que recibiese mi sueldo. Hoy era solo mi tercer día pero ese trabajo era mío y tenía por seguro que haría todo lo que estuviese en mi poder para no joder la única cosa buena que tenía.

El cielo se había sumido bajo una manta gris oscura cuando vi la enorme señal del hotel Di Marco. El viento me sacudió, casi tirándome al suelo.

Me acerqué al hotel y aceleré el ritmo justo cuando el viento soplaba más fuerte, y fue entonces cuando una ráfaga hizo que mi paraguas se diese la vuelta. Lo agarré y tiré de la zona destrozada, sin embargo otra ráfaga lo arrancó de mis manos. Lo perseguí toda la calle hasta que aterrizó junto a la ventana del restaurante del hotel Di Marco. Me incliné y lo levanté, intentando desesperadamente doblarlo, pero estaba roto. Maldecí lo que ahora era un largo y patético palo con una tela amarilla brillante que recientemente había sido un paraguas. Mis diez dólares se habían ido con el viento. Observé la calle en busca de una basura para tirarlo, no iba a ir a trabajar mi tercer día con este desastre en mis manos. 

El portero estaba en el último escalón del hotel y su sonrisa profesional me saludó.

“¿Dónde puedo dejar esto?” pregunté.

Cogió mi paraguas en silencio.

“Gracias,” susurré. Agradecida por su sonrisa, agradecida por su ayuda, agradecida de caminar al trabajo en un sitio limpio y seguro – agradecida de que aún seguía viva.

Me apresuré en subir los escalones, atravesé corriendo el vestíbulo y entré en una de las muchas salas de personal en la parte trasera del hotel. El olor a limpieza y la calidez del hotel me llevaron al paraíso. Satisfecha de encontrar una sala ausente de personal. Me dejé caer sobre el sofá de cuero suave, exhausta, hambrienta, y cansada. Estaba a salvo. Cerré mis ojos y me dormí.






 


Capítulo 2





Antonio

L a comida fue como cualquier otra comida de un cinco estrellas, y me lo comí sin apetito mientras escuchaba a la guapa rubia que hablaba demasiado.

“Empezaré a grabar Tormenta con Di Marco estudios en unos cuantos meses – va a ser un éxito,” dijo ella. Ella parpadeó hacia mí, insinuándome con una sonrisa que esta información me interesaría.

“No me cabe ninguna duda de que lo será,” dije, dejando escapar algunas palabras para dejar que la cita siguiera su curso.

Ella continuó hablando. Yo asentía y decía que estaba de acuerdo cuando era apropiado, mientras, esperaba el postre.

Mi postre era un whiskey, y el suyo una manzana horneada. Dos manzanas horneadas para ser exacto, lo cual significaba que el postre iba a ser tan largo y aburrido como el plato principal.

Me pedí otro whiskey mientras ella me contaba una historia sobre algo que le ocurrió mientras se compraba un vestido para una fiesta muy importante el año pasado. Cuando mencionó los bolsos de diseño, me cansé.

“Me gustaría follarte, ¿quieres subir a una habitación?” Le pregunté, yendo al grano.

Su expresión cambió inmediatamente. Una brillante sonrisa apareció en su cara.

“Sí,” ella asintió con la cabeza y dejó su tenedor en el plato.

“Vamos,” dije, levantándome. 

En cuestión de segundos ella estaba de pie.

***

Deslicé mi tarjeta sobre la puerta de la habitación 601 y le indiqué que me siguiera.

“Esto es precioso,” dijo ella mientras miraba la habitación doble.

Todas decían lo mismo, como si el decorado del hotel fuese algo de lo que yo quisiera hablar.

“Quítate la ropa y túmbate en la cama,” le ordené.

Lo hizo sin mediar palabra. Una puta comida y ya era mía.

Su cuerpo estaba bronceado, sus piernas eran largas, sus pechos eran pequeños, su culo era plano; pero valdrá.

Me abrí la cremallera de los pantalones y los tire al suelo. “Abre tus piernas,” le dije. Y ella lo hizo como ordené.

Agité mi polla, mirándola desnuda sobre mi cama, con las piernas totalmente abiertas. Su coño estaba depilado. Eso me gustaba – no es que fuera a enamorarme, pero era un punto a favor.

Puse mis manos entre sus piernas. Ella ya estaba húmeda. Esto me complacía; menos trabajo para mí.

Ella gimió exageradamente cuando jugué con su clítoris. Alcancé el pantalón y cogí un condón, me lo coloqué y puse mi polla en su entrada. Ella gimió de nuevo. Estaba lista para ser follada – y yo estaba listo para irme.

Miré mi reloj: 22:32. Con suerte podría estar en casa sobre las 23:00 con un whiskey en la mano.

Su espalda se arqueó cuando la penetré. “Sí,” susurró, y, “Sí” repitió mientras la penetraba una y otra vez.

Dejé que se corriese haciéndolo así. Su orgasmo fue largo y alto, sin embargo ni me complació ni me molestó. La volteé y le penetré desde detrás. Ella emitió pequeños gemidos. La cogí por el pelo y la follé más duro. La rigidez de su cuerpo indicaba que ella no le gustaba que le tirase del pelo, así que lo solté. Ella se peinó su cabello rubio como si le hubiese arruinado su peinado perfecto.

Continué penetrándola hasta que llegó a otra ola de orgasmos.

“Chupa mi polla.” Me quité el condón y lo tiré a la papelera al lado de la cama. Ella dudó, pero se arrastró fuera de la cama para ponerse de rodillas en el suelo. Puse mi polla en su boca. Su cara se arrugó pero me empujó dentro de ella. Ella retrocedió cuando entré más adentro. Su forma de chupar era descuidada; esta actriz no sabía cómo chupar pollas. Joder, no iba a molestarme en buscar otro condón para follarla de nuevo, así que me conformé con la mamada de mierda. La saliva goteaba de sus labios mientras empujaba más fuerte. Jadeó en busca de aire y a penas estaba dentro de ella.

Retorcí un pezón de su pequeño pecho, preguntándome por qué no había visto lo pequeños que eran antes de ofrecerle salir a cenar.

Ella se atragantó. Las babas corrían por su barbilla y sentí que estaba a punto. A ella no le gustaría que me corriese en su garganta, lo podía ver, así que la saqué y me corrí en su cara. Tampoco le gustó mucho eso.

Cogí la caja de pañuelos que siempre tengo al lado de la cama en la habitación 601 y se los di. Cogió uno e inmediatamente se lo pasó por la cara.

“Eso estuvo genial,” dijo, con una sonrisa triunfante en su cara.

Yo asentí mientras cogía los pantalones, me los ponía, los abría y me metía la camisa por dentro.

“Me tengo que ir,” dije. Miré mi reloj, 23:07. No tenía nada que hacer – solo lo miraba por curiosidad.

“Ohhh,” se quedó mirándome. “¿No te quedas esta noche?”

Sacudí mi cabeza. “No, pero la habitación está reservada, te puedes quedar si quieres.”

Ella parecía desilusionada; como si no supiera que me iría.

“¿Te gustó?” preguntó.

“Me encantó,” mentí.

Ella sonrió, creyéndome por alguna razón.

Me giré y me dirigí hacia la puerta.

“¿Me llamarás?” preguntó, mientras giraba el pomo.

“No,” contesté. Y me fui cerrando la puerta tras de mí.

Ella sabía que no la llamaría; ellas siempre lo saben. Las mujeres se hablan entre ellas. Ellas siempre lo saben, pero tienen una pizca de esperanza, esa es la razón por la que siguen quedando conmigo. Aún sabiéndolo.

***

Me olvidé de la cita de anoche mientras me tomaba mi café sin pensar en su temperatura o el sabor de los granos de café recién molidos. Mi café era poco importante para mí.

“Creo que eso es todo,” dijo Sally. Mientras pasaba un bolígrafo negro por su garabateada lista.

“Sí, por este mes,” contesté, despidiéndole mientras yo continuaba sorbiendo de mi café. El viento soplaba con fuerza contra la ventana del restaurante del hotel y la lluvia golpeaba con fuerza contra el cristal.

“Voy a avisar a mi chofer para que te lleve a casa.” Saqué mi iPhone y le mandé un mensaje a Andrew.

Sally se levantó torpemente para irse. Su grueso jersey y su pantalón de chándal no daban señal alguna de experiencia en moda. Había estado trabajando para mí como mi personal shopper durante dos años, sabía mis gustos, incluyendo mi amor por los zapatos italianos. Era buena en su trabajo – pero era impresionante que no se vistiera mejor teniendo en cuenta que pagué mucho dinero para que viajara por el mundo y comprara en los más exclusivos lugares. Al menos podría vestirse mejor para nuestras reuniones.

Me hice una nota mental para despedirla y ahorrarme la vergüenza de sentarme en frente de ella una vez al mes.

Cogió su bloc de notas y su bolígrafo y los metió en su pequeña bolsa negra agarrada a su cintura con fuerza.

“Te veo el mes que viene,” dijo de forma agradable.

Le dije adiós, mi cara era inexpresiva. Era algo que hacía muy bien – guardarme mis pensamientos y sentimientos.

Justo cuando iba a irme alguien fuera, en la calle, llamó mi atención. Una mujer joven estaba luchando contra, lo que parecía, un paraguas desobediente. Su pelo estaba mojado y la lluvia caía por su nariz. Su fina chaqueta marcaba sus redondos pechos, excitándome. Su paraguas salió volando de sus manos y lo persiguió, agachándose y cogiéndolo justo delante de mí, complaciéndome la vista con un increíble culo metido en unos vaqueros blancos. Un culo perfecto, redondo y muy follable. Levantó el paraguas y se paró junto a los escalones del hotel. Casi podía leer su mente mientras miraba ese desastre en su mano y miraba alrededor preguntándose qué hacía con eso.

La tormenta había empeorado, y su pelo, castaño y mojado, se le venía a la cara. Ella se lo echó hacia detrás y se acercó al portero, luego le entregó esa cosa. Buena jugada. Ella entró al hotel y desapareció de mi vista. El portero se quedó mirando por donde se fue.

Me preguntaba en qué habitación se estaría quedando. No es que vaya detrás de ninguna mujer – no tenía tiempo para relaciones y menos con huéspedes del hotel, pero ella había despertado un interés en mí, algo que ninguna mujer había hecho. Obviamente me había llamado la atención con ese paraguas amarillo y ese precioso culo.

Volví a mi ático de lujo más despacio de lo normal, registrando el vestíbulo en mi camino, pero ella ya se había ido. La borré de mi mente tan rápido como llegué al ascensor. El trabajo me esperaba, y ninguna mujer iba a distraerme, nunca.

***

Me senté detrás de mi escritorio de roble tallado a mano, y me puse a trabajar unas horas. Mi oficina era mi hogar; mi trabajo, mi vida. Eso, y mi familia, pensé cuando sonó mi teléfono y la cara redonda de mi tía apareció en la pantalla.

“Tía Anna, ¿cómo estás?” pregunté, leyendo un e-mail al mismo tiempo.

“No muy bien, algo va mal con Alex.”

Ella inmediatamente ganó toda mi atención.

“Cuéntame,” dije, yendo al grano.

“No es feliz, lo vi ayer y supe que algo iba mal.” Su acento italiano profundo se intensificaba cuando se preocupaba.

“¿De qué manera?” pregunté.

“Se le veía triste, sé que algo va mal y creo que es por Clair.”

“¿Su esposa?” pregunté, a pesar de que solo conocíamos a una Clair lo cual hacía que fuese una pregunta estúpida.

“Sí, estoy segura que es por ella. Antonio, creo que están teniendo problemas.”

Suspiré profundamente al teléfono.

“Él me lo habría contado, Anna.” O al menos él se lo habría dicho a mi primo Angelo, y Angelo me habría llamado a mí o a Mike.

“Te lo digo en serio, Antonio, ¡escúchame! Os conozco y sé que algo le pasa a tu hermano.”

Le creí. Anna nos conocía lo suficiente como para saber cuándo algo va mal.

“Vale, quedaré con él tan pronto como pueda,” dije.

“Ya me llamarás y me contarás,” insistió.

Acepté y colgué el teléfono.

Alex había estado casado con Clair desde siempre. Ellos tuvieron un hijo, mi sobrino Toni, de cuatro años. No podía creerme que tuviera problemas y no me los estuviese contando, aunque hace varias semanas que no lo veía – demasiado tiempo para una persona tan cercana a mi. Estaba perdido en mis pensamientos cuando Mike llegó a mi oficina. Caminó hasta su escritorio y se sentó en su silla negra de cuero.

“¿Qué pasa?” preguntó.

“Anna me ha llamado, cree que pasa algo entre Alex y Clair.”

Mike se rascó la barba incipiente y se quedó pensando durante tres segundos. “Voy a llamar a Angelo,” dijo.

Llamó a mi primo y le repitió lo que le dije. Entonces negó con la cabeza. “Angelo no sabe nada.” Abrió un paquete de Maltesers y se metió cuatro en la boca mientras balanceaba el teléfono en su hombro.

Tenía demasiado trabajo acumulado como para que esa simple llamada de mi tía me preocupase.

“Tengo hambre,” dijo Mike, después de terminar la llamada.

Eché un vistazo al reloj y me di cuenta de que era la hora del almuerzo. “Vamos a comer.”

Me levanté y cogí mi chaqueta colgada en el respaldo de la silla.

***

Me senté en la misma silla en la que estuve por la mañana en mi reunión con Sally. El hotel tenía cinco restaurantes, pero comía principalmente en el restaurante de negocios, evitando turistas ricos y felices, y parejas romanticonas de luna de miel.

“Oh tío, esta es para mí,” dijo Mike.

Perdí mi mirada en la lluvia que caía a través de la ventana para volver mi vista y mirar a la camarera que venía hacia nuestra mesa. Un atisbo de emoción me recorrió todo el cuerpo, era ella, la chica del paraguas amarillo de por la mañana.

Llegó a nuestra mesa con el bloc de notas en su mano. Era preciosa.

“¿Trabajas aquí?” le pregunté inmediatamente y de forma firme.

Levantó su mirada del bloc de notas y su gentil y dulce mirada se apoderó de mí mientras sus ojos examinaban cada centímetro de mi cara como si se tratase de una obra de Picasso. Entonces sus ojos bajaron por mi pecho, y a pesar de llevar una camiseta y una chaqueta, sus ojos me desnudaron de una forma que ninguna mujer había hecho antes. Cuando terminó de inspeccionarme, una pequeña sonrisa apareció en sus labios. Labios que podía imaginar alrededor de mi polla.  

“No, simplemente pasaba por aquí y pensé que podría venir y servir.” Volvió a centrarse en su bloc de notas.

Mike se rio.

Contestona. Eso la hacía diferente – no buena, pero diferente.

“¿Eres nueva aquí?” le preguntó Mike. La pregunta que yo debería haber hecho.

“Sí, mi tercer día.” Aguantaba su libreta esperando por el pedido.

Pedimos nuestra comida y bebida y se marchó, su culo era lo más comestible en este restaurante.

“Madre mía, está buenísima,” dijo Mike.

“¿Te tienes que follar a todo el puto personal?” pregunté de forma demasiado severa. Mike tenía una magia inexplicable sobre él, una especie de polvo de coñitos que hacía que todas las mujeres bajaran sus bragas en el momento que lo veían. No era solo por su piel bronceada por el sol, su pelo rubio o sus ojos verdes. Era algo más. Angelo decía que era la colonia, como si fuese una colonia folladora.

La camarera buenorra volvió con nuestras bebidas.

“¿Te gustaría tomar algo después del curro?” le preguntó Mike.

Sorbí de mi bebida, escondiendo mi irritación.

“No,” contestó.

Ella me miró de nuevo. Dios, era preciosa. Jodidamente preciosa.

“Soy Mike Solo, jefe de seguridad del hotel. Me gusta hablar con el nuevo personal sobre la seguridad,” mintió. Era algo que siempre le funcionaba las pocas veces en las qe le era difícil convencer a una mujer de que saliera con él.

“Bueno, mándame un informe,” dijo, y se marchó.

Mike frunció el ceño mientras la miraba marcharse. Esto llamó mi atención, aunque ella caería – siempre caían.

Entonces volvió con la comida.

“No lo puedo dejar escrito en un informe; es sobre seguridad, es confidencial,” dijo. Lanzó una de sus mejores sonrisas.

Ella me miró y nuestros ojos se encontraron. Tenía los ojos azules más deslumbrantes que nunca había visto.

“¿Siempre usa la misma excusa con todas las tías?” me preguntó.

Asentí, confirmando que lo hacía.

Ella me sonrió.

Su sonrisa era tentadora, muy tentadora.

“Eh, no es una excusa,” dijo Mike. “Soy el jefe de seguridad en este hotel y me gusta orientar un poco al nuevo personal.” Su sonrisa ahora había sido remplazada por un ceño fruncido.

“Habla con mi superior, Dave, está justo ahí.” Le señalé. “Y reserva una reunión conmigo en mi horario de trabajo, tal y como dice el reglamento.”

“Vale, lo haré,” dijo Mike. “Organizaré una reunión contigo para hablar de la seguridad de este hotel.”

Ella puso los ojos en blanco y me dio una sonrisa silenciosa que decía todo. Por primera vez, yo era el chico bueno.

“¿Te gusta tu nuevo trabajo?” le pregunté, jugando mi rol del mejor tío de esta mesa.

Ella asintió. “Sí, me gusta, gracias.”

“Eres inglesa, ¿no? ¿Eso es acento londinense?” le pregunté.

“Sí, londinense.” Su voz era suave y dulce.

Quería preguntarle mucho más, pero decidí dejar de interrogarle por ahora. Ella volvió al trabajo.

“Debo estar enfermo,” dijo Mike. “Necesito un médico.”

La mire. Hablaba con un barman. Ella se reía de algo que él había dicho y guiñó sus enormes y follables ojos hacia él.

El teléfono de Mike sonó. Suspiró antes de contestar. “Tengo que irme,” dijo. Se levantó mientras cogía la llamada.

Me quedé mirando cómo se iba y luego volví a clavar mi atención en la camarera con el culo más bonito del planeta. Ella volvió a mi mesa.

“¿No se queda a comer el señor chulo?” Preguntó cogiendo mi plato vacío y mirando el plato medio empezado de Mike.

“No, se tenía que ir a trabajar.” Me gustó el nombre que le había dado.

Ella cogió su plato.

“¿Cómo te llamas?” pregunté.

“Jayne.”

“¿Sobre qué te reías con el barman?”

Ella movió su cabeza hacia detrás y entrecerró sus ojos hacia mí. “¿Por qué?” preguntó, dejando caer la palabra y haciéndola sonar más de lo que debía.

“Porque no me ha gustado,” dije.

Ella soltó una carcajada y luego sacudió la cabeza como si no me hubiese escuchado decir eso. Y entonces se fue.

“Jayne, no te vayas cuando te hablo,” dije firmemente.

Ella se giró, “¿Esto va en serio?”

“Muy en serio.”

Sus ojos se movieron de forma nerviosa por el restaurante, sin saber qué hacer.

“¿Qué es lo que quieres?” preguntó. Estaba claro por su tono que ya no pensaba que era el tío bueno de la mesa.

“Pareces cansada, necesitas dormir mejor,” dije.

Su boca se abrió y marcó una perfecta “O” y mi mente rápidamente se imaginó mi polla metiéndose dentro de ella.

“¿Desea algo más?” me preguntó recomponiéndose.

“No por ahora,” contesté.

Ella sacudió su cabeza y se marchó con los platos.

***

Mike estaba con su ordenador cuando volví a la oficina.

“Me gusta esa camarera,” dije.

Movió sus ojos hacia mí y puso sus manos en la nuca. “¿Te gusta una camarera?” preguntó.

“Sí, me gusta.”

“¿Y me estás contando esto para que me aleje de ella?”

“Para eso y para que me busques su horario.”

“Antonio, tú nunca follas con el personal,” dijo Mike. Una sonrisa divertida apareció en su rostro.

Ya lo sabía. Nunca he tenido nada con el personal. Siempre podría despedirla y luego follármela, aunque no sabría lo dispuesta que estaría después de despedirla. Tendría que pensarme bien la idea.

“Espera a que se lo cuente a Alex,” dijo Mike de forma graciosa.

A veces parecía que tenía cinco años. Mr. Solo, jefe de seguridad Solo, mi mano derecho y tan parte de mi familia como cualquier otro, mi mejor amigo. Le había visto hacer cosas serias en el pasado; él me habrá visto hacer las mismas mierdas; habíamos hecho muchas mierdas los dos juntos. Pero cuando se trataba de chismes de mi vida personal, él todavía era el pequeño Mikey, mi mejor amigo desde que teníamos cinco años.

“Vale, me mantendré lejos de ella,” dijo, como si me estuviera dando algo.

“Eh, ella no estaba interesada en ti de todas formas, te jodió.”

“Sí, porque no fui suficiente encantador.” Metió su mano en el cajón y sacó un plátano.

Le ignoré y volví a mi trabajo, pensando de vez en cuando en ella y en sus puñeteros ojos azules.






 


Capítulo 3





Jayne

H oy tenía turno dividido, lo que significaba que tenía horas y horas por delante sin trabajar. No iba a volver al hotel Red Oasis para sentarme entre el hedor y la tristeza para luego volver al trabajo de nuevo. Estaba muy cansada para irme a caminar por las calles y ya había mirado demasiado en las tiendas del hotel. Esperaba que nadie se diese cuenta de que pasaba mis horas libres en la sala de personal.

Mis pensamientos volvieron al tío del restaurante – que gilipollas había resultado ser. Pensé en él un poco más. Era bastante apuesto, y no como cualquier tipo de tío bueno que hubiese visto antes, sino el típico guapo de revista. Su pelo negro y los ojos marrones tan oscuros que le hacían parecer peligroso y misterioso. Mi reacción a su cuerpo había sido sobrenatural – como si fuese una bomba, haciéndome explotar al lado de él.

Me estremecí al pensar en ese cuerpo alto y tonificado. Su barbilla cuadrada, bien afeitada, perfectamente esculpida, y sus labios muy besables. Sin embargo, arruinó esos preciosos labios al abrir la boca y hablar.

A él ‘no le gustó que hablase con Jack’ - ¿De qué va? ¿Parecía cansada?

“No te vayas cuando te hablo,” dije mientras le imitaba. ¿Quién demonios se creía que era?

Mike Solo era claramente un jugador. He trabajado en bares suficientes años como para reconocer a un tipo de estos que intenta que cualquier mujer caiga a sus pies – puedo olerlos a kilómetros. Pero el otro tío, el de los ojos oscuros, era diferente. Bastardo mandón. No sabía quién era pero lo de bastardo mandón le quedaba perfecto.

Vale, parecía cansada, pero no le dices eso a una camarera, simplemente comes y te vas. Y no preguntas sobre su conversación con otro hombre.

“Ey,” dijo Janet, interrumpiendo mis pensamientos. Ella había trabajado en un hotel como camarera durante cuatro años.

“Odio estos uniformes,” se quejó mientras se metía en la larga falda de tubo.

“Sí, son estúpidos para una camarera,” coincidí. Los uniformes no estaban hechos para camareras. Apenas podía caminar con la falda y la blusa era incluso peor.

Se recogió el largo pelo castaño rojizo y se miró en un espejo colgado en la pared.

“Odio estos uniformes,” repitió colocándose una mano sobre el estómago. Terminó de cambiarse, quejándose continuamente, y luego volvió al trabajo.

 Me serví otra taza de café, agradecida de tener una máquina de café gratis a nuestra disposición. Mi estómago retumbó y supliqué que guardara silencio. Todavía tenía un largo día por delante, y gracias al estúpido paraguas de esta mañana, había gastado mi dinero diario y no tenía para comer. Servir deliciosos platos de comida todo el día y ver todo lo que se tiraba lo hacía difícil. La gente rica comía poco. ¿Cuál era el sentido de ir a un restaurante de cinco estrellas para comerte solo la mitad del plato? Por lo general, odiaba el desperdicio de comida, y ahora además estaba hambrienta, así que me hacía odiarlo aún más.

Maldito Johnny, esto era su culpa. Excepto que sabía que no era así; era la mía – yo estaba en esta situación por ser una estúpida, por creer que podría vivir feliz para siempre. Qué idiota.

Me senté en el cálido silencio de la sala de empleados esperando que pasaran las horas para que empezara mi turno. El cachas de ojos oscuros de antes volvió a mi mente. No he tenido sexo en mucho tiempo y a pesar de que esto no es algo que haya pensado, hoy lo hago. Su cuerpo era una ondulación desgarradora de músculos tonificados, estaba segura, a pesar de que estaba llevando traje – un traje muy arreglado añadido al aura de importancia que se mantenía en él.

“¿Estás bien?” preguntó Dave. Me sacó de mis pensamientos.              “Sí,” mentí.

“¿Por qué no te has ido a casa?”

“La lluvia, me empapé esta mañana y no quería resfriarme.”

Él asintió de acuerdo. “Te toca la zona VIP esta noche con Janet y Jack.”

Tragué saliva profundamente. VIP sonaba más que una simple camarera y yo era una simple camarera. No sabía cómo hacer el servicio plata. Mentí en la entrevista para el trabajo.

“Genial,” dije, imitando una sonrisa.

Él cogió su abrigo de un casillero. “Me voy a comer, lo estás haciendo genial.” Empujó la puerta y se fue.

Suspiré. VIP, justo lo que necesitaba. Miré hacia el techo, “puedo hacerlo,” susurré. “Puedo hacerlo.”

***

Las horas pasaban lentamente hasta que por fin era la hora de cambiarme de nuevo a mi horrible uniforme de trabajo y prepararme para mi turno de noche. No pude ponerme bien la estúpida corbata de la blusa sin estrangularme, así que la dejé un poco abierta, enseñando un poco de escote, pero nada que no fuera aceptable. Era eso o cortar mi circulación. Quien diseñó estos uniformes necesitaba buscar otro trabajo.

Mi estómago retumbó ruidosamente y recordé que solo tomé un café con leche.

Dentro de la sala VIP, me dirigí hacia el bar.

“Coge la bandeja de champán hasta que se sirva la cena, para ese entonces cámbiala por vino,” dijo Jack. Él estaba llevando una corbata blanca fruncida y me aguanté la risa.

“¿Qué bonita, no?” tocó la pajarita.

Solté una risita. “Sí, pareces el Pato Donald.”

Se hizo el ofendido. Cogí la bandeja de champán y caminé por la sala ofreciéndolo a todo aquel con nada en la mano o con la copa vacía. Hacía mucho tiempo que no tomaba champán y nunca de esta marca, solo las típicas bebidas gaseosas que vendían en los bares.

“Cuando la comida empiece, te encargas de la mitad inferior de la mesa ocho,” dijo Dave, el jefe de los camareros, quien acababa de entrar en la sala. Señaló a una gran mesa ovalada que estaba tan bien decorada que fácilmente podía ser parte de una sesión de fotos de algún tipo. Asentí mientras miraba las grandes lámparas que colgaban del techo, colgando encima de cada mesa.

“Ey, lo estás haciendo bien.”

“Gracias, pero la noche no ha acabado todavía,” dije.

“Yo te cubro, Jayne.”

Incliné la cabeza y sonreí, agradecida por su amabilidad.

Finalmente los invitados se sentaron en sus mesas y cogí el vino de Jack y me dirigí a la mesa ocho.

Cuando me acerqué a mi posición, lo vi. Mr. bastardo mandón. Se sentó, era alto y dominante, llevando una chaqueta negra y pareciendo como si hubiese salido de una página pin-up de una revista. Ignoré la velocidad de mi corazón cuando nuestros ojos se encontraron y sonreí amablemente hacia él, pero sus ojos negros me devolvieron la mirada como si fuera a matarme. Un poco confundida ignoré la frialdad de sus ojos y serví vino para los otros invitados.

Llegué a su asiento y serví el vino en su copa, esperando ser tan invisible como lo sería una camarera.

Él empujó su silla hacia detrás y se levantó, su alta silueta me eclipsaba. Me agarró por los hombres y me giró para quedarme de cara a él con un rápido movimiento, luego estiró su mano y me ató la estúpida corbata alrededor de mi cuello. Me cogió con la guardia baja, la humillación de sus actos me dejó congelada en el sitio. La sala se quedó en silencio y cada par de ojos estaba mirándome.

“¿Sabes cómo vestirte, no?” preguntó.

Mis mejillas ardieron como brasas por sus palabras. Recé para que la lámpara cayera encima de mí y me sacara.

“Te he hecho una pregunta,” dijo.

“Por supuesto que sé cómo vestirme,” susurré. Recé porque nadie estuviese escuchando, pero sabía que todo el mundo estaba haciéndolo.

Una vez estaba contento con mi semisufocación, volvió a su sitio, me despidió con un gesto con la mano, e indicó a la sala que siguieran haciendo lo que estuvieran haciendo.

¿Qué cojones? ¿Quién tenía ese tipo de poder para callar la sala y luego pedir a todo el mundo que continuasen hablando? Temblaba mientras continuaba sirviendo el vino. No iba a perder mi trabajo por un mandón bastardo, lo ignoraría y continuaría como si nada hubiera pasado. Él no se quedaría en el hotel por mucho tiempo después de todo. Ya pensaré en mi humillación después, pero no ahora, tenía que trabajar.

Entré en el área de servicio y volví con el primer plato, esperando que no me viera mientras pasaba el plato por delante de él.

“Parece que antes te estabas divirtiendo con tu barman favorito,” dijo.

Oh Dios mío, el tío estaba jodidamente loco. Le ignoré y continué trayendo los platos a los invitados. Era el plato más pequeño que nunca había visto, por alguna extraña razón, pasó más de media hora hasta que todos acabaron. Recogí los platos listos para el siguiente. Para mayor vergüenza, mi estómago retumbó cuando cogí el plato del hombre sentado al lado del mandón bastardo.

Mr. Mandón suavemente me cogió del brazo. “¿Tienes hambre?” preguntó.

Oh mierda, ¿por qué justo en este momento mi estómago decide recordarme el abuso que le había estado dando desde que llegué a Nueva York?

“No,” mentí. Bajé la vista al suelo porque no quería que esos peligrosos ojos se quedaran mirándome.

“No me gusta que me mientan,” dijo. Sabía que los invitados estaban mirándonos de nuevo, no como antes, pero sabía cuándo me miraban. ¿Por qué no me dejaba en paz?

“Un poco,” dije, esperando acabar la conversación.

“¿No te da comida tu novio el barman?” preguntó.

Entrecerré mis ojos y abrí mi boca para preguntarle que quién coño se creía que era, pero recordé la importancia de este trabajo. Nunca más tendría una tan buena oportunidad en un puesto así.

“Él no es mi novio,” dije.

“Entonces, ¿coqueteas con todo el personal, no?” preguntó.

Mis mejillas se pusieron rojas de nuevo. Me alejé de él y continué sirviendo.

Cuando terminé en la mesa, fui y me puse junto a la barra, respirando hondo para estabilizarme. Olvídalo, tu turno acaba pronto, me dije a mi misma. Estaba demasiado cansada como para tratar con un imbécil como él. Traje su próximo plato y levanté la cúpula plateada.

“Corta y prepara mi pescado,” exigió.

“¿Qué?” pregunté mientras miraba el pescado muerto en su plato.

“¿Sabes cómo preparar un pescado, no?” preguntó.

Claro, viví en España, había visto como servían el pescado un millón de veces, pero nunca cortarlo y nunca en frente de un cliente.

“Lo llevaré a la cocina y lo traeré preparado,” dije.

Se sentó hacia detrás y una pequeña sonrisa apareció en sus labios, me di cuenta de que él sabía la verdad.

“No, prefiero verte hacerlo,” dijo.

Que gilipollas absoluto.

“Dave lo terminará en un segundo,” dije, aunque sabía que no era lo que él quería. Oh no, él no querría eso porque por alguna extraña razón tenía algo contra mí.

“Se está enfriando mientras hablamos, quiero que lo prepares,” dijo. 

Miré de nuevo al pescado humeante. Frío mis cojones.

“Te repetiré mi pregunta y me gustaría una respuesta esta vez. ¿Sabes cómo preparar el pescado?”

Había perdido. A lo que fuese que estaba jugando, había perdido.

“No.” Moví mi cabeza mientras miraba al suelo y para añadir más a mi día de mierda, mi estómago retumbó ruidosamente de nuevo.

Él me sonrió maliciosamente mientras se hundía más en su silla. Ojalá la silla estuviera cubierta de clavos.

“Deberías ser despedida,” dijo.

¿Despedida? Oh dios, ¿podría ser este día aún peor? Suspiré, un profundo suspiro de desesperación.

“Por favor, no,” le rogué con mis ojos.

“¿Por qué no? No sabes cómo vestirte, claramente tú no puedes realizar este trabajo, y ligas con el personal.”

¿Había escuchado correctamente? No sabía por dónde empezar a contestar.

“Dame una buena razón por la cual no deberías ser despedida” preguntó.

Podría sentir que estaba siendo el centro de atención de nuevo. Mis rodillas se doblaron un poco y me sentí débil.

“Aprenderé, aprendo rápido,” susurré.

“Ya veremos,” dijo. Giró su cabeza y empezó una conversación con el hombre a su lado, claramente estaba siendo ignorada.

Corrí al área de servicio y respiré profundo. ¿Por qué ese hombre era tan bastardo? Esperé hasta que Dave me dio la orden de retirar los platos, pero estaba temblando en el momento que lo alcancé.

Cogí una bocanada de aire, me incliné, y le quité su plato, rezando en silencio que no me viera, como si de alguna forma fuese invisible, como siempre había sido.

“Y el coqueteo, ¿eso va a parar?” me preguntó.

Mis hombros cayeron. Él estaba loco, clínicamente jodidamente loco.

“Yo no coqueteo,” tartamudeé.

“Lo haces, te he visto,” dijo, señalando hacia Jack. “Te he observado mucho,” añadió.

“Simplemente soy amigable,” dije. No veía por qué el justificarme ante este gilipollas.

“Sé lo que es ser amigable y lo que es coquetear, no me trates como si fuera estúpido.”

Me giré y me alejé de él.

“No te alejes de mí.” Su voz gritó detrás de mí.

Me giré. La mesa se había quedado en silencio y todos los ojos estaban clavados en mí.

Me sentía mal, estaba segura de que iba a vomitar justo delante de todo el mundo.

Él me miró.

“No sé qué quieres que diga,” dije. Mi garganta estaba seca, mis palmas sudorosas, mi cabeza palpitando.

Mr. Avon, el manager del hotel apareció detrás de mí. “¿Hay algún problema Mr. Di Marco?” preguntó.

¿Mr. Di Marco? ¡No! Por favor Dios, no dejes que este tío sea Mr. Di Marco. Antonio Di Marco. El propietario del hotel. Mi jefe.

“Sí, lo hay,” Mr. Di Marco chasqueó. Empujó su silla hacia detrás, se puso de pie y se fue.

Me quedé sin palabras con su plato en la mano, mirándolo.

“Continúa sirviendo, hablaremos más tarde.” Mr. Avon me miró como si hubiese cometido un delito grave.

 

Estaba oscuro y era tarde cuando salí fuera hacia el frío viento de la calle y me dirigí al metro. Me senté al lado de un hombre que apestaba tanto a sudor que me tapé la nariz todo el viaje. Finalmente llegué al agujero de mierda donde vivía, por ahora al menos. Llegué a mi habitación, agradecida de que no hubiesen entrado, y me caí en la cama, cansada, hambrienta, y gracias al bastardo de mi jefe, humillada. Y para añadir más a mi día, Mr. Avon me había puesto una advertencia.

Me dormí instantáneamente, solo para estar despierta a las 4 de la mañana con el sonido de una pelea en la habitación de al lado. Me tapé las orejas e intenté dormirme de nuevo, pero la pelea empeoró y arrojaban cosas, lo que significaba que mi habitación se llenó de resonantes golpes y de sonidos de cristales rotos. Alguien golpeó a su puerta y otra discusión comenzó en el pasillo. No iba a investigar esta noche; no después de lo que pasó ayer. El asesinato que no había denunciado porque estaba demasiado asustada como para involucrarme. Así que, me quedé mirando a la bombilla conectada a un cable en el techo. Esta era mi vida ahora. El sol salió antes de que me volviera a dormir.

 

Yo estaba viviendo en una casa grande en Londres. Jenk estaba empujando a nuestra hija en un columpio. Él era guapo, y su sonrisa amable. La niña pequeña se parecía a mí, pero tenía el pelo oscuro de su padre. Ella se reía mientras Jenk la empujaba. Entonces una tormenta apareció; y el cielo se tornó oscuro.

“Ve dentro, ponte a salvo,” gritó. Me giré y Mr. Di Marco estaba detrás de mí, agarrando mi brazo fuertemente, “déjame ir, tengo que ir dentro con mi familia,” sollocé, alejándome de él.

“No Jayne, ven conmigo,” dijo. Sus ojos no parecían enfadados, sino que parecían amables y agradables.

Me alejé. “No, necesito estar con mi familia,” sollocé.

 

Me desperté sobresaltada, mi corazón latía muy rápido y mi cara estaba sumida en lágrimas. Jenk. Miré alrededor de la habitación. Él no estaba aquí. Solo mi soledad estaba aquí.






 


Capítulo 4





Antonio

L as mujeres no me distraían, nunca. No es algo que haya decidido, es solo lo que debería ser. Anoche, la camarera había evitado que mi sueño fuera tranquilo. Su risita con el barman y su coqueteo con Dave, el camarero, me molestaban.

Ella no sabía preparar el pescado. Esto me hizo preguntarme como había conseguido el trabajo. Sammy contrataba a todos mis empleados, él no sería ni siquiera capaz de darle un trabajo a su propia hermana, porque él solo contrataba lo mejor.

¿Se lo había follado, o ella solo se lo había follado con esos ojos? La idea me irritaba.

Parecía cansada, pero incluso entonces, sin ninguna duda, había algo muy diferente en ella, y no me gustaba. No me gustaba que me distrajera del trabajo o de dormir. Había muchas preguntas que quería que fuesen resueltas. No, a la mierda, no necesitaba respuestas; yo quería despedirla, ya me había quitado suficiente tiempo. Hoy la despediría porque anoche dejé mi maldita comida por alejarme de ella.

Mi agenda estaba llena. La primera reunión del día fue con Alfred Barrymore, un socio comercial que dirigía uno de mis hoteles en Europa. Normalmente era una simple reunión que se celebraba dos veces al año.

“Mr. Di Marco,” me tendió su mano mientras evitaba mi mirada.

“¿Mr. García ha estado robando?” me fui directamente al tema.

La cara de Alfred se puso pálida y blanca de cuello arriba. Tragó saliva y miró hacia Mike, entonces se hundió incómodamente en su asiento.

“Mr. García ha sido despedido,” dijo, inquieto en su silla.

“Creo que tú lo contrataste, ¿no?” preguntó.

“Mr. Di Marco, no pensé que él robaría al hotel. Lo despedí inmediatamente.” Su voz tembló y casi pude oler su pánico.

“¿Contrataste a un ladrón en mi hotel?” pregunté, esta vez más alto, disfrutando de su miedo.

Los ojos de Alfred volvieron a mirar hacia el suelo. “Mr. Di Marco, su hotel es mi mayor importancia. Hice un mal juicio contratando al Señor García, y no volveré a cometer el mismo error, ni lo hice antes. Por favor, perdóneme,” suplicó.

“De acuerdo, tu juicio fue erróneo, y entiendo que pueda ocurrir. Sin embargo, lo que no entiendo, y tal vez usted pueda aclararme, ¿por qué Mr. García puede engañarlo, robarme, y seguir vivo?” hice la pregunta con claridad.

Alfred entendió mi mensaje. “El problema se resolverá.” Él se quedó en silencio por un momento, esperando una respuesta que no le di. En cambio, le miré fijamente, permitiendo que su miedo lo ahogara. “Lo haré personalmente,” se ofreció.

Él sabía que no tenía opción, alguien tenía que pagar por el robo en mi hotel. No podía permitir que ninguna puerta quedase abierta, debilitando el imperio Di Marco. El ofrecimiento de Alfred de hacer el trabajo él mismo era un inteligente movimiento por su parte y me recordó por qué lo había contratado.

El tío la había cagado, pero ofrecerse a limpiar su propia mierda demostraba su lealtad.

“Espero que su juicio sea más claro en el futuro,” dije sin interrumpir la mirada.

“Tiene mi palabra, Mr. Di Marco.”

“Nuestra reunión ha acabado.” Miré mi reloj.

Alfred me dio la mano con su sudorosa palma y se fue.

Volví a mi ordenador, Alfred ya se había ido de mi mente. Mis pensamientos volvieron a ella. ¿Por qué? ¿Era por esa sonrisa? ¿Esos ojos? Esos ojos enormes que eran tan azules que podría haber buceado en ellos como sumergirse en un océano.

“Voy a comer,” le dije a Mike. Me levanté y salí de la oficina. No estaba de buen humor. Ella lo había hecho de nuevo, me distrajo del trabajo. Me pregunté si tendría pareja. No llevaba anillo así que no estaba casada. ¿Por qué estaba aquí en Nueva York? ¿Cuál era su historia? ¿Qué diría cuando la despidiese?

***

El restaurante estaba lleno, pero la vi inmediatamente. ¿Cómo no podría? Era jodidamente brillante. Estaba sirviendo a una mesa de tres hombres, riéndose, y dándoles esa mirada larga y persistente que molestaba cada célula en mí.

Mike me había seguido y nos sentamos juntos. Yo sabía en qué mesas trabajaba ella, así que me aseguré de que nos sirviese.

Ella me vio y cerró los ojos a la vez que respiró profundo. Eso me molestó. Caminó hacia nosotros, con su bloc de notas en la mano. No me miró, sino que clavó sus ojos a la libreta. Ninguna sonrisa amigable para mí.

Su mano temblaba mientras cogía nuestro pedido. No estaba seguro de por qué, pero era otra falta contra ella. Esta chica estaba despedida.

“¿Estás bien?” preguntó Mike cuando volvió.

Ella asintió en silencio y desapareció de nuevo.

“¿Qué le pasa?” me preguntó Mike.

Me encogí de hombros. A quién le importa, a quién le importa por qué parecía cansada, por qué temblaba, por qué parecía que quería llorar.

“Creí que te gustaba” preguntó Mike.

No contesté.

Como sucede a menudo, Mike comió, recibió una llamada, y se fue. Me quedé atrás y me quedé mirándola como un puñetero acosador adolescente. Su uniforme de trabajo era demasiado apretado para su redondo culo, se ceñía como no lo hacía con ningún otro empleado.

Ella parecía nerviosa, como si supiera que la estaba mirando, así que llamé su atención.

Caminó lentamente hacia mí, sus labios estaban apretados, sus ojos evitaban los míos. 

“Café,” pedí. Saqué una pelusa imaginaria de mi chaqueta.

Ella asintió y se fue, volviendo con un café.

“¿Qué estaban diciéndote esos tíos?” pregunté. No quería saberlo, me daba igual, me importaba una mierda. No sé por qué hice esa pregunta que me estaba quemando.

Volvió a mirar hacia la mesa y supo que la había visto riéndose con ellos, probablemente intercambiando números, ella probablemente había tenido una cita con alguno de ellos, si ella no tuviera pareja.

“Nada, estaba solo sirviendo.” Su voz era bajita y sus ojos todavía evitaban los míos.

“No me mientas. Sé lo que es servir, tengo muchos hoteles.”

Sus ojos se levantaron y se encontraron con los míos. “El de la chaqueta gris me invitó a salir.”

Ahora esto me interesaba; estaba contándome la verdad. Era estúpida por hacerlo, pero despertó mi interés.

Decidí seguir. “¿Y qué dijiste?”

“Dije que no,” contestó, sacudiendo su cabeza.

“Entonces, ¿por qué la risa?”

“Porque lo hice de forma amable para no ofenderle,” dijo con un débil tono de “estoy harta de ti” en su voz.

Fruncí el ceño. ¿Cómo coño puede decirlo amablemente?

“¿Tienes pareja?” pregunté.

Ella sacudió su cabeza.

“¿Eso es un no?” pregunté. Realmente quería la respuesta a la pregunta, no un movimiento de cabeza.

Ella puso los ojos en blanco y soltó un soplo de aire como si yo la estuviese molestando. “No, no tengo pareja.”

“Voy a presentar una queja a Mr. Avon sobre usted,” dije.

“¿Por qué?” preguntó.

“No te pago para jugar con mi tiempo.” 

“No estaba jugando. ¡Estaba sirviendo! Él me pidió salir. Yo dije no.” Ella parecía aterrorizada, asustada, vulnerable. Me gustaba. Preferí eso que esos ojos follables que brillaban por todas partes.

“Veré a Mr. Avon esta noche,” agité una mano en el aire, despidiéndola.

Sus ojos se fijaron en los míos. Dios, era preciosa, jodidamente preciosa.

“Me dio una advertencia anoche cuando te marchaste,” susurró.

“Tres advertencias y te marchas. Yo tendría más cuidado si fuese tú.”

Ella se guardó lo que fuese que fuera a decirme. Debería despedir simplemente a su culo.








 


Capitulo 5





Jayne

J anet entró en la sala de personal. “¿Estás bien?” preguntó mientras yo sorbía de mi café. Mi estómago dolía por el hambre. Tenía suficiente dinero para quedarme tres noches más en el Red Oasis y un poco más para comida. Luego me compraría una manzana; pero ahora, la leche del café debía hacer el trabajo.

“Mr. Di Marco me odia y no sé por qué”, dije, esperando que ella tuviera la respuesta.

Ella negó con la cabeza. “Estoy segura de que no te odia, te puedo garantizar que le da igual, porque Mr. Di Marco no se preocupa por nadie o nada más que su dinero.”

Asentí, pero no la creí. Hoy no he hecho nada malo y aun así he recibido otra advertencia. Ahora tampoco le gustaba a Mr. Avon.

“¿No tiene una esposa o a alguien a quien molestar en vez de a mí?” pregunté.

“¿Una esposa?” Janet se rio. “Mr. Di Marco solo sale con estatuas, cuanto más frías, mejor.”

Pensé en los ojos suaves y amables de mi sueño de anoche. En contraste con el bastardo de corazón frío que me había dado otra advertencia porque uno de sus clientes me había echado el ojo. ¡Qué jefe más genial!

“Me voy,” dijo Janet, poniéndose su chaqueta de invierno.

“Sí, yo también,” mentí. No tenía pensado ir a ninguna parte – mi plan para la hora de comer era pasar unas cuantas horas sola en la sala de personal durante mis horas de descanso.

Me acurruqué en el sofá, cerré mis ojos y me sumergí en un sueño seguro y pacífico.

 

El ruido de la máquina de café me sobresaltó. Me giré en busca del intruso.

“¿Te quedaste dormida?” me preguntó Lisa de recepción. Sonó como si se disculpara por molestarme.

Extendí mis brazos e hice un movimiento circular con mi cuello. “Sí, lo siento.”

“Lo siento por despertarte,” dijo. “¿Quieres un café?”

Asentí pero me levanté para hacerlo yo misma.

“Debo haberme quedado soñolienta” dije, a pesar de que dormí por un tiempo.

“Está lloviendo fuerte fuera. Voy a comer aquí.” Lisa sacó un bocadillo grande de su bolso. Lo miré y suspiré.

“¿Quieres un poco?” me ofreció.

Negué con la cabeza. No iba a comerme su almuerzo, y nadie necesitaba saber sobre mi situación. “Ya he comido,” mentí. Ella sonrió y mordió el delicioso almuerzo. Removí el café e intenté no mirarlo.

Al final, fui al baño para evitar verla comer. Me quedé mirando mi reflejo en el espejo – parecía un desastre. ¿Cómo podría ese tío haberme preguntado sobre salir hoy cuando parecía tan pálida y cansada? Pasé una mano a través de mi largo pelo. Mi reflejo me preocupó, me preocupó mucho.

“¿Tienes planes esta noche?” preguntó Lisa. Se comió el último bocado de su sándwich cuando salí del baño.

Pensé en mi noche a solas en el Red Oasis con miedo de pensar en quien me irrumpiría o pelearía. “No,” dije.

“Yo tengo otra cita con Solo,” dijo, con un brillo de felicidad en sus ojos mientras se ponía el cabello negro y rizado detrás de sus orejas.

“¿Mike Solo?”

“Es como un caramelito.”

“Pensé que era como un Don Juan” pregunté.

“Sí que lo es, y esta noche le toca conmigo,” sonrió ampliamente.

“Genial,” dije alentadoramente, agregando, “al menos es mejor que su amigo Mr. Di Marco.”

Lisa se rio. “Nadie consigue una cita con él. Está fuera de límites, un hombre muy peculiar.”

¿Peculiar? Podría pensar en muchas palabras, y esa era la que sonaba menos mal.

“Es un buen jefe de todas formas, nunca te da ningún problema y paga bien.”

Casi me atraganto con mi último sorbo de café. “Lisa, él es horrible, me han dado dos advertencias desde ayer por su culpa.”

“Mierda, ¿dos advertencias?, ¿qué has hecho?”

“Nada,” suspiré.

“Eso es raro, nunca he sabido que hubiese causado algún problema a ningún trabajador. No nos habla, solo, ya sabes, da órdenes.” Se veía genuinamente desconcertada.

Genial, eso me hacía sentir mucho peor porque eso significaba, por la razón que fuese, que yo era su objetivo. Saqué mi móvil y me conecté al Wi-Fi del hotel, luego googleé cómo preparar pescado. Mr. Di Marco tenía algo contra mí, y yo iría un paso por delante.

***

Volví al trabajo esa noche sintiéndome mejor. El café y la siesta me habían refrescado. Me aseé en el baño del personal y volví a maquillarme. Estaba segura de que Mr. Di Marco no estaría abajo esta noche. De ninguna manera ningún billonario come tan a menudo en su propio hotel cuando podría ir donde quisiera. Su hotel estaba en una localización privilegiada, él solo tenía que salir fuera para encontrar los mejores restaurantes del mundo.

Estaba relajada y feliz hasta que lo vi sentado en mi mesa, sus ojos negros se quedaron mirándome. Este tío de verdad debería salir a comer más. Cogí una bocanada de aire. Podría cortar su pescado, saltar en el aire y al mismo tiempo aplaudir si él quisiera. No iba a acabar conmigo esta noche.

Mi estómago se revolvió cuando llegué a su mesa. “Buenas noches Mr. Di Marco, ¿qué puedo hacer por usted?” pregunté con mi tono de voz más educado.

Él contestó entrecerrando sus ojos negros hacia mí, como si pudiera ver a través de mí, esquivando mi sonrisa.

“Pareces estar muy feliz,” dijo.

“¿Recibiré una advertencia por eso también?” pregunté. Di un pequeño paso hacia detrás. No podía creer que le hubiera dicho eso. ¡Este es el camino para ser despedida, Jayne!

“No me vaciles,” espetó.

“¿Qué te pongo?” pregunté.

“¿Por qué estás feliz?”

“¿Tal vez porque tuve una buena siesta en la hora del almuerzo?” dije.

“Bien.” Sus ojos se suavizaron y una preciosa sonrisa apareció en sus labios. La conexión entre nosotros estaba calentándose. Era como si lo conociera, no a él, sino esta versión momentánea de él. Me derretí en sus ojos, hipnotizada. Él me miró de la misma manera, y nada más importaba. No había nadie más en el restaurante además de nosotros. Con una sonrisa, él me había llevado lejos.

El arrastrar de una silla detrás de mí me hizo salir de mi trance en el cual este gilipollas me había puesto de alguna manera. Él, también, rompió la mirada, y sus ojos suaves fueron remplazados por sus fríos y oscuros ojos.

Miré hacia abajo a mi bloc de notas y tragué saliva. “¿Qué le gustaría?” pregunté de nuevo.

Se frotó la barbilla mientras sus ojos se movían rápidamente y se removía inquieto en la silla. ¿Qué coño pasaba ahora?

“Un sándwich club y un whiskey.”

“Esa es una rara combinación,” dije. Ojalá me hubiese callado.

“¿Vas a cuestionar mi pedido?” sus cejas se alzaron hacia mí.

“No, Mr. Di Marco,” dije, prácticamente alabándole.

Me apresuré en ir a la cocina con su orden y entonces esperé a que Jack me sirviera el whiskey.

“¿Te apetece venir a una fiesta esta noche?” preguntó Jack, dándome la bebida. “Janet viene. Es muy divertida, va a ser una buena noche,” añadió.

No podía ir, vivía demasiado lejos, no tenía dinero para una bebida y la idea de volver a mi hotel más tarde de lo necesario no me atraía.

“Tengo planes,” mentí.

Jack se rio. “Por supuesto, sábado noche, pensé que los tendrías.”

“Gracias por preguntar de todas formas,” dije. Algo me decía que entre él y Janet estaba pasando algo.

Obtuve la mirada de la muerte mientras volvía con el whiskey. Respiré hondo y antes de que se molestase en preguntar, contesté.

“No estaba ligando, solo me preguntó si quería salir esta noche con Janet y más gente. No como si fuera una cita,” dije.

“¿Y cuál fue tu respuesta?” preguntó. No mostró ninguna gratitud de darle información libremente.

Volteé mis ojos hacia él. “Dije que no, tengo planes.”

“¿Y los tienes?” preguntó.

“No.”

“Bien.” Bebió de su whiskey con una sonrisa.

Estaba a punto de responderle pero cerré el pico.

Me complació verle irse. Fue una pequeña victoria – servirle y no conseguir ninguna advertencia oficial de Mr. Avon.

 






 


Capítulo 6





Antonio

E ché un vistazo a la pila de papeles que me esperaba en mi escritorio. Mi rutina solía ser la misma, normalmente me pondría a trabajar inmediatamente en los ficheros. Pero hoy me cogí mi café y miré por la ventana de mi oficina en Nueva York. Mi mente estaba tan distraída como anoche lo estuvo en mis sueños. Por ella. No importa cuánto lo intente, no tenía fuerza para no pensar en ella.

Me encantaba este ático, no solo porque era el único hogar que conocía, el lugar donde había vivido desde que nací, sino porque amaba Nueva York. Poseía propiedades alrededor del mundo. Era dueño de hoteles, los cuales tenían mi propio ático, por todo el mundo. Pero Nueva York corría por mis venas tanto como la sangre Di Marco. Sin embargo, hoy, ni siquiera el horizonte de Nueva York podría concentrarme. Tomé un sorbo del café y estrujé mi nariz. No me gustaba el nerviosismo que ella provocó en mí.

Ayer ese tío le había pedido una cita. Jack la había invitado a salir. ¿Cuántos hombres le habrán pedido salir en su horario de trabajo y cuánto tardaría ella en decir que sí a uno de ellos, y verla con una cara de felicidad porque algún gilipollas que la invite se la haya follado? No es que me importara. Había salido con Amy durante tres años, y nunca me había importado.

Dejé mi taza sobre la mesa. No iba a realizar un servicio de citas para mi personal. ¿Algún otro tío la habría invitado a salir ayer? ¿Habrá tenido una cita anoche; una cita acordada durante su horario de trabajo? La idea me irritaba tanto como ella hacía. No estaba acostumbrado a que nadie me replicara, especialmente un miembro del personal.

Se podía ir al infierno si pensaba que podía contestarme y quedarse mirándome como si estuviera entrando en mi alma. No tengo alma.

Aunque, detrás de esa sonrisa y esos seductores ojos, había algo inquietante sobre ella, algo casi roto. Pero, joder, me daba igual. Hoy la despediré y borraré esa sonrisa de su cara, y la eliminaré de mi mente. Ella podría tener cuantas citas quisiera en el horario de trabajo de otro jefe. Sí, ese era mi plan. Despedirla.

Satisfecho de haber buscado una solución al problema que me quitaba el sueño, me senté detrás de mi escritorio y levanté el primer fichero.

Hice todos los ficheros y respondí a los e-mails que la mayoría de hombres solucionarían con una secretaria que lo haga. Pero no era como la mayoría de los hombres y no me gustaba pagar a trabajadores que interfirieran en mi trabajo. Yo era un solo hombre – excepto por Mike, quien conocía mi negocio tan bien como yo lo hacía. Soy demasiado reservado para trabajar con una secretaria. Lo intenté una vez y me tomaba más tiempo asegurarme de lo que ella hacía, que hacerlo yo mismo.

No quería bajar a comer al restaurante hoy. No quería verla. En cambio, pedí al servicio de habitaciones. Froté mi frente al pensar en ella. No había una puta mañana en la que no invadiera mi mente.

Mike entró por la puerta e interrumpió mis pensamientos.

“Justin Brown,” dijo.

Asentí y le hizo pasar. Justin tenía un contrato de renovación anual. No tenía problemas con él y su negocio era totalmente legal.

“Mr. Di Marco,” me extendió su mano. “Este es mi asistente personal, Matt Stevens.” Señaló al hombre detrás de él y estreché mi mano con la suya.

“Justin, no veo ningún problema con su contrato.”

“Gracias,” dijo, lanzándole una sonrisa de alivio a Matt.

Di la vuelta al contrato y firmé. Así de fácil era para mí hacer dinero. La reunión había acabado.

“Tuve una agradable comida en el restaurante Di Marco,” dijo Justin.

“Me alegro, servimos solo lo mejor.”

“Sí, y solo las mejores camareras,” mostró una sonrisa y levantó las cejas.

Esperé a una explicación que estaba seguro que daría.

“Tiene una camarera muy encantadora. Le di mi tarjeta pero no parecía muy interesada,” dijo.

Mierda.

“Yo creo que sí, cogió la tarjeta.” Intervino Matt. Molestándome.

“Dijo que la tiraría con el montón de tarjetas que ya le habían dado,” añadió Justin.

“¿A qué camarera se refiere?” pregunté, a pesar de que sabía la respuesta.

“Es inglesa, su nombre es Jayne.”

“Sí, la conozco bien, y está muy pillada por alguien.”

“No lo dijo.” Parecía devastado por las noticias.

“Sí, bueno, me refiero a que se aleje de ella.” Mis ojos dijeron más que mis palabras.

“Lo siento Mr. Di Marco, no lo sabía.” Justin miró a Matt y se levantó. “Que tenga un buen día, le veré el año que viene.”

“Esperemos que sí,” respondí.

Se rascó la cabeza. La habitación se había vuelto tan fría como mi mirada.

“Sí, esperemos que sí,” dijo. Él prácticamente salió corriendo de mi oficina y atravesó mi ático con un muy preocupado Matt siguiéndole.

Jodida chica, ¿no era capaz de servir sin provocar a todos los huéspedes una erección?

Esperé con calma hasta que se habían ido, entonces me dirigí al restaurante de negocios del hotel. Nadie me habla nunca del personal femenino a parte de Mike, que no para de hablar sobre ellas. Ella no había trabajado para mí durante una semana y mis asociados querían… ¿Qué es lo que Justin quería? ¿Esperaba que arreglase una cita para él? Sí, es lo que quería. Negué con la cabeza mientras salía del ascensor, mis dientes se apretaban fuertemente.

Crucé el vestíbulo y entré en el restaurante de negocios.

Jayne estaba sirviendo a una mesa. Sus ojos brillaban intensamente a dos hombres en ropa informal. Uno lucía un jersey de invierno verde oscuro.

El hombre de verde le dijo algo y ella sonrió. Me quedé mirándola, apreté mis puños tan fuerte que mis uñas se clavaron en las palmas de mis manos.

Después de mirarla lo suficiente, y que mi estómago no pudiera soportarlo más, caminé hacia ella.

“Ven conmigo,” ladré en su oído.

Ella se sobresaltó y giró para mirarme, suspiró con brusquedad, miró al techo y susurró algo silenciosamente, luego me siguió como ordené. Sus pasos sonaban detrás de mí mientras salía del restaurante, pasaba la recepción, y entraba en la oficina de la planta baja.

“Dentro,” dije.

Me siguió dentro. Cerré la puerta detrás de ella, sintiendo su pánico mientras esperaba callada a que hablara. Su cuerpo tembló ligeramente.

La miré de arriba abajo y dije: “Estás perdiendo peso, tu falda está más suelta.”

Ella miró hacia abajo a su larga falda marrón, y luego volvió a mirarme.

“Lo siento,” dijo.

Estaba jodidamente hermosa, sus ojos eran de un tono azul que nunca había visto antes.

“Dime qué le dijiste a Justin Brown para que te diera su tarjeta.”

Ella jadeó. “¿Cómo sabes eso?”

“Porque lo sé todo,” dije. Me acerqué a ella, sintiendo el calor de su cuerpo.

Ella se apoyó contra la pared. Casi podía escuchar los latidos de su corazón resonando bajo su pecho.

“Dime, ¿Qué le dijiste?” puse mis manos en la pared a cada lado de ella, enjaulándola debajo de mí. Quería arrancarle la falda marrón de las caderas. Para follármela contra la pared.

Ella respiró hondo y fuerte y lo mantuvo hasta exhalar lentamente.

“¿Qué le dijiste?” repetí.

“No le dije nada. Simplemente le serví y él dijo, ‘Aquí tienes mi tarjeta si quieres pasar una buena noche’.”

“Venga Jayne, no me tomes por idiota, sabes que hiciste más, dijiste algo. Estás volviendo loco a todo el hotel.”

Una pequeña risita se le escapó.

“Esto no es gracioso,” dije.

Su expresión cambió. Sus ojos dejaron de mirarme para mirar alrededor de la oficina.

“¿Qué le estabas diciendo al chico del jersey verde justo ahora?” pregunté.

El latido de mi corazón estaba acelerándose. Debería alejarme un poco de ella. Estaba demasiado cerca. Olía a vainilla. Me pregunté si era su champú, su jabón de baño, o una loción corporal que hubiese pasado por todo su cuerpo antes de venir a trabajar hoy. Olía jodidamente bien.

“Mr. Di Marco, ¿hay alguna razón por la que pregunte esto?” preguntó.

Sus ojos volvieron a mí, fijándose en los míos, juro que podía ver su alma dentro de ellos. Estaba triste. A pesar de que había sido testigo de su sonrisa y de destellar con esas largas pestañas a los clientes que parecían atontados, sus ojos me decían algo diferente. ¿Cuál era su historia? ¿Por qué estaba triste?

“Mr. Di Marco,” repitió, recordándome que ella estaba cuestionando mis preguntas. 

¿Podían de verdad sus ojos ser tan azules?

“¿Llevas lentillas?” pregunté.

Puso los ojos en blanco lentamente y giró su cuello ligeramente como si repitiera mi estúpida pregunta para ella misma.

“Noooo,” respondió, frunciendo el ceño e inclinando su cabeza hacia el lado.

Retrocedí un poco porque estaba a punto de besar esos suculentos labios rosados.

“¿Qué te dijo el tío del jersey verde para hacerte sonreír?”

“Mr. Di Marco, ¿hay alguna política en el hotel que indique que no debo hablar con los clientes?” preguntó.

“No, pero la habrá si no me dices que dijo,” repliqué.

Ella frunció el ceño de nuevo y jugueteó con sus dedos.

“Es dueño de una tienda de ropa para hombres; estaba intentando ser amable por si,” dudó por un momento, “… por si me despide igual puedo conseguir un trabajo.”

Era muy estúpida por ser tan honesta – otra falta contra ella.

“¿Utilizas tu tiempo de trabajo para ligar y ahora lo usas para encontrar tu siguiente trabajo?” pregunté, molesto de que ella estuviera buscando otra cosa, molesto con él por decirle que era propietario de una tienda de ropa y molesto con ella por ser ella. Por quedarse ahí delante de mí oliendo como el cielo.

“¿Quieres trabajar en una tienda de ropa para hombres?” pregunté.

“No, yo quiero trabajar aquí, en el hotel Di Marco. Estaba solo siendo precavida.”

“Conozco a ese tío y sus aburridas tiendas,” dije, recordando quien era: Malcolm Sabs, alias, ropa SABS. El jersey verde de mierda era uno de esa marca, por supuesto.

Ella movió sus ojos de nuevo alrededor. Supuse que ella quería que expandiera mi declaración.

“Me aseguraré de que no te contrate. Cuando te haya despedido.” Dejé en claro que la despediría.

Su cara se arrugó.

“¿Por qué?”

Sí, esa era una buena pregunta. ¿Qué coño le iba a decir? Estaba cavando mi propio hoyo, y me arrepentí por todo lo referente a bajar al restaurante y traerla a la oficina de la planta baja que nunca utilicé.

“Él no te contratará,” dije.

“¿Te recuerdo a alguien a quien odias?” preguntó, con voz genuina.

¿Odio? ¿Piensa que la odio? Una fuerte tos por parte de ella me impidió responder.

“No me gusta cómo suena esa tos,” dije.

Ella llevó su mano a la boca.

“Es solo una tos, juro que no estoy enferma,” dijo, demasiado rápido.

Toqué su mejilla. Estaba ardiendo.

“Estás caliente, ¿tienes fiebre?” pregunté.

“No, Mr. Di Marco. No estoy enferma, es solo,” dudó.

“¿Es solo qué? No quiero que mis empleados sirvan si están enfermos,” espeté.

“Me estás asustando,” susurró.

“¿Qué?” di un paso atrás y bajé mis brazos.

Sus ojos estaban muy abiertos. ¿Qué estaba haciendo yo? ¿Por qué la estaba cuestionando? ¿Qué coño me ocurría?

“Vete,” dije.

Apoyó su cabeza contra la pared por un momento, su mano estaba en su pecho. Parecía cansada. Probablemente cansada de mí.

“¿Estás bien?” pregunté.

Se apartó el cabello de la frente. Ignorando mi pregunta, se dirigió a la puerta y jugueteó con el pomo. Sus manos temblaban. “¿Estoy despedida?” preguntó.

Joder, ella debería demandarme por mi comportamiento. “No todavía,” dije.

Ella salió corriendo de mi oficina.

“Gilipollas.” Le escuché decir una vez fuera.

Me senté en mi escritorio observando por donde se fue. Esa fue sin duda una razón para despedirla, y tenía unas putas ganas de despedirla… pero a pesar de ello, me reí en silencio. Había sido un gilipollas con ella. La había asustado, por el amor de Dios. Decidí pasar de su insulto. Era bien merecido.

Me froté los ojos. ¿Por qué había querido besarla? Yo no hago esa mierda de besar. A la mierda. Sin embargo, la necesidad de poner mis labios en los suyos era como ninguna otra antes experimentada. Lo que fuese que tuviera en esos ojos azules, estaba envenenándome.

 








 


Capítulo 7





Jayne

E ra tarde cuando Mr. Avon me llamó. Sabía que no le gustaba, así que esperé algo malo de esta interacción.

“Te toca trabajar en el servicio de habitaciones,” dijo.

Lo mire sin comprender. Era un hombre bajo, con el pelo oscuro y rizado, quien, supuse, tendría cuarenta y tantos.

“¿Servicio de habitaciones?” me pasé la mano por el cabello. Esto era nuevo para mí. Era una camarera. No trabajé en el servicio de habitaciones. ¿Era este mi castigo por mi no mal comportamiento?

“No pensé que mi trabajo implicaba servicio de habitaciones.” Recé por no conseguir otra advertencia por mi pregunta.

“Mr. Di Marco pidió específicamente que le sirvieras.” Sus cejas se levantaron como esperando a que le diese alguna razón por la que esto era así.

Mi corazón se hundió. No solo porque no tenía ni idea por qué el jefe había pedido que le sirviera, sino porque sabía que por cualquier razón, esto no era bueno.

Mr. Avon no me preguntó más, no hubiese tenido respuesta de todos modos. En cambio, me explicó qué tenía que hacer y cómo llegar al ático, explicándome el sistema de seguridad que parecía excesivo para un hombre. ¿Quién coño es Mr. Di Marco?

Escuché a Mr. Avon mientras mi corazón martilleaba en mi pecho. ¿Por qué mi jefe me pedía que hiciera para él un servicio de habitaciones? Iba a ser despedida. Él había querido despedirme desde el momento que me vio por primera vez. El servicio de habitaciones era la manera perfecta para darme la advertencia final. Y que me despediría.

Mis hombros se derrumbaron cuando me dio un carrito plateado y más instrucciones.

Entré en el ascensor, miré mi reflejo en el gran espejo y suspiré. Me arreglé el pelo lo mejor que pude sin un cepillo. Me veía tan mal como me sentía.

Estaba segura de que me iba sin trabajo esta noche. O tal vez no – tal vez él quería que fuese a su ático para pedirme perdón por su comportamiento hoy. Él había sido, después de todo, un gilipollas total. No había tenido tiempo suficiente para pensar en lo que me había dicho en la oficina de la planta baja, pero sabía que no era un comportamiento normal. Él era un grosero, y estaba bueno. Joder, ¿Cómo acababa de pensar que estaba bueno? Era un grosero. Solo un grosero. Afortunadamente, se disculparía y se explicaría.

Salí del ascensor en el ático. Un guarda de seguridad me señaló en la dirección de una cinta transportadora, como la de los aeropuertos. Crucé. Él me inspeccionó a través de uno de esos monitores. Me pregunté que podría verse en esas máquinas, ¿sería mi esqueleto, o solo destacaba algo peligroso? El carrito de la comida tuvo también el mismo escrutinio que yo tuve. Solo cuando el guardia estuvo satisfecho, me dejó pasar.

El ático era enorme. Masivo. La puerta principal daba a un salón más grande que el restaurante del hotel. Numerosos sofás estaban colocados estratégicamente alrededor, en diferentes áreas, dando la impresión de haber varias habitaciones diferentes en una misma. Una barra de mármol negro se extendía por toda una pared.

La sala de estar también tenía una enorme escalera abierta que conducía a otro piso. Mi atención se centró en el alto techo que mostraba luces brillantes que colgaban en un resplandor de gloria. Una larga mesa de comedor fue colocada en uno de los lados de la habitación. Mr. Di Marco estaba sentado en una de las muchas sillas alrededor de la mesa. Estaba mirándome.

“Mi comida se va a enfriar mientras admiras mi hogar,” dijo.

Estaba claro que no estaba aquí para sus disculpas.

“No estaba admirando tu hogar.” Moví el carrito.

“¿No te gusta?” preguntó.

 Miré brevemente por las enormes ventanas, que iban desde el suelo al techo, a las espectaculares vistas de Nueva York.

“Bonitas vistas.” Llegué a su mesa y puse el carrito más cerca.

“Bonitas vistas. Bonitas vistas,” repitió mis palabras. “Este es uno de los mejores áticos de Nueva York, en el top de uno de los mejores hoteles del mundo.” Se inclinó hacia delante juntando sus manos, poniendo sus codos sobre la mesa. Su boca hacía una delgada línea, sus ojos tenían su típica mirada desagradable. “Tiene más que buenas vistas.”

Di otro vistazo alrededor de la monstruosa habitación.

“Sí, Mr. Di Marco. Es increíble, maravilloso, fantástico,” dije.

“No te rías de mí, Jayne.” Su voz era fuerte y directa.

Puse mis ojos en blanco. ¿Qué coño quería que dijese? No me importaba una mierda su ático.

“Y no me pongas los ojos en blanco,” espetó.

Le ignoré a él y a su mal humor, y cogí la cúpula plateada del carrito y la puse en la mesa. Quité la cúpula para mostrar su menú. El olor a carne me golpeó la nariz. Lo miré fijamente. Parecía tan suculento; manchas blancas de sal contrastaban con la carne roja oscura.

“¿Vas a darme mi cuchillo y tenedor o te vas a quedar mirando mi comida?” espetó.

Tragué saliva profundamente, me volví para recoger su cubertería del carrito y se los pasé.

Estaba hambrienta. Había pasado mucho tiempo desde que había comido por última vez un menú así. Mañana compraría algo, seguro.

“No me los pases, tienes que ponerlos a cada lado de mi plato,” dijo.

Hice como pidió, aguantándome un ‘que te follen’ que tanto quería decirle.

“¿Quiere que le corte también la carne?” pregunté.

“Esa boca tuya te hubiera llevado a otra advertencia si no fuera porque ya la has recibido en el momento que entraste,” dijo.

“¿Por qué?” pregunté. Miré hacia la puerta, preguntándome qué había hecho para recibir otra advertencia desde que entré.  

Echó su silla hacia detrás y se levantó. Por un momento me quedé congelada. ¿Qué demonios tenía planeado ahora?

Levantó sus manos y me puso el botón de arriba, luego ató la corbata alrededor de mi blusa de trabajo.

“Este hotel tiene unas normas de vestimenta. Pensé que ya te lo había dejado claro,” dijo.

Mierda, me había olvidado de atar esa estúpida cosa. Él tomó demasiado tiempo para apretar mi corbata. Su respiración calentó mi rostro y me costó evitar el contacto con sus ojos.

Mi respiración era pesada. Su cuerpo alto tan cerca… a pesar de ser un gilipollas absoluto, no podía evitar la humedad que se estaba formando entre mis piernas.

Una vez que él había terminado de atar mi blusa, sus dedos tocaron mi barbilla y levantó mi rostro para encontrarme con el suyo. Mis ojos lentamente alcanzaron los suyos. Era tan guapo, con la barbilla bien afeitada, sus labios finos y llenos. Su tacto era caliente, en contraste con sus oscuros ojos. Si continuaba mirándome, estaba segura de que iba a tener un orgasmo.

Estuvimos así durante lo que parecía una vida entera – solo mirándonos el uno al otro a los ojos.

Se inclinó un poco más cerca de mí. Contuve mi respiración, seguro que iba a besarme. ¿Iba a dejarle?, esa era la pregunta.

Sin embargo, dio un paso atrás y volvió a su silla, dejándome cachonda y confusa.

“Sírveme una copa de vino,” ordenó.

¡Qué gilipollas! Cogí la botella de vino y lo serví, rezando porque no notara el temblor de mi mano.

“¿Estás nerviosa?” su tono no era amistoso, más bien, divertido.

“Por favor, no me dé una advertencia. No pasará de nuevo; de verdad necesito este trabajo.” Me odiaba a mí misma por rogarle y exponerme ante él.

Una sonrisa se dibujó en sus labios y supe, tras toda mi sombra de dudas, que esto es lo que él quería – que le rogara. Él era el demonio. 

“¿Necesitas el dinero?” preguntó. La sonrisa en su rostro me dijo que estaba en lo cierto, amaba mi momento de mendicidad.

“No, simplemente me gusta este trabajo.” Inmediatamente me arrepentí de mi sarcasmo, y dije, “Sí, necesito el dinero.”

Se reclinó en la silla y se quedó mirándome. Supuse que él estaba pensando si debía castigarme o no por mi sarcasmo.

Pero no contestó, sino que, cogió su cuchillo y tenedor, y cortó su bistec. Él cogió un trozo con su tenedor y dio un bocado. El olor volvió a mí de nuevo, como si de alguna manera hubiera estado en pausa. Estaba tan hambrienta que quería llorar.

Asumí que mi trabajo había acabado. Cogí el carrito y lo giré en dirección a la puerta.

“¿A dónde vas?” preguntó.

Miré a su plato y entonces al carrito vacío. “Eso es todo, ¿no? Estás servido.”

“No, quiero que te quedes. Rellena mi vino cuando sea necesario,” dijo.

Dejé caer mis hombros. ¿Se suponía que debía quedarme ahí y verlo comer?

“Bien.” Solté el carrito y me puse derecha. Puse mis brazos detrás de mi espalda y junté mis manos.

Cortó otro trozo del bistec y comió, masticando lentamente. Luego cogió su copa de vino y tomó un sorbo.

Me iba a pasar allí toda la noche si él seguía comiendo tan despacio.

“¿Qué estás dispuesta a hacer para mantener tu trabajo?” Él puso su cuchillo y tenedor al lado de su plato y me prestó su atención.

Eso no significaba lo que pensaba que era, ¿no? Estaba segura de que no, volví a pensar en la pregunta varias veces sin responder.

“Te he hecho una pregunta.” Su voz me sobresaltó.

“No estoy segura de haber entendido la pregunta,” dije.

Sus labios se curvaron. “Creo que entendiste. ¿Qué estás dispuesta a hacer para mantener tu trabajo?”

“Estoy dispuesta a cerrar mi blusa y no replicarte más,” dije, mi corazón latía una vez más en mi pecho.

“Eso no es suficiente. Deberías haber estado dispuesta a hacer eso antes de la primera advertencia.”

“Bueno, eso es todo lo que estoy dispuesta a hacer, así que si crees que haré cualquier otra cosa, te puedes ir a la mierda,” escupí.

Él se rio.

Me quedé allí, jodidamente confundida. ¿Qué coño fue tan gracioso? Las constantes amenazas sobre perder mi trabajo finalmente me vencieron y me sentí débil.

“¿Puedo tomar un vaso de agua?” pregunté. Mi garganta estaba seca y mi cabeza ligera.

“Eres parte del personal, está en contra de las normas que preguntes si—”

“Acabas de despedirme.” Interrumpí.

Él inspeccionó mi cara, luego se levantó y caminó hacia su barra. Le seguí, insegura de qué estaba ocurriendo, me sentí débil. Me pasó una botella de agua. La abrí y tomé grandes tragos directamente de la botella.

Me miró en silencio, y finalmente dijo, “continúa sirviéndome mientras termino mi comida, te llevas mi plato y puedes mantener tu trabajo.” Él volvió a la mesa y cogió su cuchillo y tenedor como si nada hubiera pasado. “Por ahora, al menos,” añadió.

Agradecida por las noticias, tomé otro trago de agua y luego permanecí junto a él en silencio mientras continuaba con su comida.

“¿Puedo quedarme de pie junto a la ventana y contemplar las vistas?” pregunté. Verlo comer me estaba matando.

Él lo pensó por mucho tiempo.

“Olvídalo,” dije, y continué de pie a su lado en silencio mientras comía.

“¿Por qué no tienes pareja?” preguntó, rompiendo el silencio inesperadamente.

¿En serio? ¿Era esa la razón por la que yo le servía? ¿Para saber por qué no tenía pareja?

“Supongo que no he encontrado el hombre indicado. No me enamoro fácilmente,” dije.

“Bien, al menos algo que sale de tu boca que me agrada.”

Sus palabras no tenían sentido. ¿Qué era lo que le agradaba? ¿Qué no había encontrado al hombre indicado o que no me enamorase fácilmente?

El silencio volvió, más incómodo que antes.

Lo rompió de nuevo. “¿Eso es lo que estás haciendo en el hotel? ¿Buscar al Mr. Indicado?”

¿Sería despedida si le abofeteaba? Sabía que sí.

“Mr. Di Marco, ¿le he ofendido de alguna manera?” le pregunté, con una falsa y educada voz.

“Me dijiste que me fuera a la mierda.”

Sí, lo hice. Le había dicho a mi jefe que se fuera a la mierda.

“No, esa no es la razón por la que estoy en el hotel. Estoy aquí por trabajo.”

Él se quedó mirándome intensamente hasta que, finalmente, alejó su plato.

“¿Me puedo ir ya?” pregunté, acercándome a él, y quitando su plato.

“Qué prisa, ¿tienes una cita?”

“¿Estaría molesto si así fuera?” pregunté.

“Sí, eso me jodería. ¿Tienes una cita?”

Una leve risa se escapó de mí. ¿Le gusto al Mr. Gilipollas?

“Responde a mi maldita pregunta,” espetó.

“¿Me despedirías si tuviera una cita?” empujé esto un poco más. Quería saber por qué esto le molestaba tanto. Sonreí y parpadeé mis ojos. No sabía por qué, pero lo hice deliberadamente.

“Te hice una pregunta,” dije, de la misma manera que él había hecho conmigo muchas veces. Sabía que esto le jodería pero no podía evitarlo. Un movimiento estúpido, ya que necesitaba este trabajo si o sí y me acababan de despedir para volver a contratarme en el tiempo que tardó en comerse un bistec. 

“Sí, te despediría,” dijo.

¿Despedida por tener una cita? ¿Eso es legal? Estoy segura de que podría meterlo en un montón de problemas por su comportamiento.

“Entonces, no, no tengo una cita.” Puse una sonrisa falsa que decía que sí tenía una cita, pero solo mentía para joderle.

Una estúpida idea.

Su respiración era pesada. Sus ojos dibujaron un ceño fruncido.

“Vete,” ordenó.

Limpié el resto de la mesa, cogí el carrito, y casi salí por la puerta cuando él corrió detrás de mí y me llamó por mi nombre. Petrificada de lo que acababa de salir por su boca, no me giré hacia él. Sin embargo, me quedé en la puerta, de espaldas.

“¿Qué pasa ahora?” pregunté.

“No hablaré con tu espalda.” Él se puso en frente de mí y pasó su mano por mi rostro. Su tacto era suave y agradable, mis piernas casi me fallan. Era tan guapo… Tragué saliva mientras lo imaginaba acercándose y besándome. Su boca sabría a vino caro y— “¿Tienes una cita?” preguntó. Esta vez su pregunta era urgente, casi desesperado.

“No.” Dije.

Sus hombros se relajaron con alivio, pero luego, lentamente, se irguió completamente.

“No juegues conmigo a un juego que no puedes ganar.” Sus ojos me miraron como balas.

Dios, este tío podía ponerme fría y caliente en un segundo. No respondí. Solo quería largarme de aquí mientras todavía tenía trabajo.

“Puedes irte ya,” dijo. Su cara me dijo que quería decir algo más. Por suerte, no lo hizo.

“Gracias, que tenga una buena noche, Mr. Di Marco.” Empujé el carrito, y me fui.

 

Mr. Avon me estaba esperando en la planta baja, junto al ascensor del ático. “¿Qué le tomó tanto tiempo?” preguntó.

“Tuve que esperar hasta que acabase de comer,” dije.

“No, no tenías que hacerlo, tenías que servirle, e irte,” dijo.

“Él me dijo que me quedara.”

“¿Y hacer qué?”

“Y quedarme junto a la mesa mientras él comía,” dije.

Mr. Avon negó con la cabeza y se marchó. ¿Qué coño pasaba con esta gente?

Me cambié en la sala de personal. Cogí mi bolso y me fui del hotel. La lluvia aún estaba cayendo, fuerte. Estaba oscuro y hacía frío, y me quedaba un largo viaje de vuelta al Red Oasis.

.






 


Capítulo 8





Jayne

L a manzana se me atragantó. No es que me estuviera ahogando, pero podía sentir que no había bajado del todo. Bebí grandes tragos de agua del grifo de la sala de personal hasta que se me aclaró.

Me gustaban los turnos divididos; mi descanso para comer no era a la hora normal de comer, y, considerando la cantidad de personal en el hotel, esta sala de personal era, la mayoría del tiempo, tranquila. Era mucho mejor que caminar por las calles o sentarme en el vertedero que era el Red Oasis. Anoche hubo otra pelea y alguien llamó a mi puerta. No respondí pero estaba segura de que era solo cuestión de tiempo que algo siniestro me pasara. También me pasé la noche tosiendo, y me pesaba el pecho; estaba segura de que había cogido otro resfriado. Justo lo que necesitaba. Pero me molestaba más mi jefe que el resfriado o mis noches en el Red Oasis.

Era extraño que me hubiese ordenado servirle anoche en su ático. Traté de averiguar por qué. No me había despedido – bueno, lo hizo y luego no. Y había intentado nada raro conmigo, a menos que tocar mi cara sea como si me hubiese entrado. Era raro.

Me veía fatal, y sin embargo, de alguna manera, en la mente deformada de Antonio, aún tenía la capacidad, la apariencia y la energía para coquetear con cada hombre que conocía. ¿Por qué le molestaba de todos modos? Tal vez él era uno de los que irrumpiría de noche en el Red Oasis y me mataría. Probablemente con un cuchillo o algo igualmente doloroso y así disfrutar cada momento. Me tumbé en el cómodo sofá de cuero blanco y descansé mi cansada mente.

El movimiento en la sala de personal me molestó y el olor a comida flotaba bajo mis narices cuando Lisa sacó un guiso de pollo del microondas.

“¿Quieres un poco?” preguntó. Ella solía compartir el almuerzo.

“No, he comido.”

Se sentó en la mesa y le dio una gran cucharada al guiso.

“¿Cómo fue tu noche?” pregunté.

“Ese tío sabe cómo hacer el amor,” dijo.

“¿Te has enamorado?” bromeé.

“No, no me enamoraría de Mike. Él va usando a las mujeres como si fueran pañuelos de papel. Dejó claro que era solo sexo, pero, ya te digo, es bueno,” dijo. Una mirada distante le hizo brillar los ojos, como si ella estuviera recordando.

Sonaba lejos de ser bueno, pero hey, si ella se estaba divirtiendo, bien por ella.

“¿Ha tenido el jefe pareja alguna vez?” pregunté, no segura de por qué me preocupaba de ese malvado bastardo.

“Amy, Miss White, para ser precisa,” dijo Lisa. “Salieron durante un par de años. Ella era una fría zorra.”

“¿Por qué?” pregunté. Mi interés ahora se había levantado.

“Una completa snob con dinero que mira por debajo de la nariz a todos.”

Conocía a ese tipo de gente. Ya había servido a alguno de ellos.

“¿Qué ocurrió?” pregunté.

Lisa se encogió de hombros. “¿Quién sabe?, pero seguro que eran una pareja fría. Di Marco nunca enseña afecto en público. No creo que lo haga en privado tampoco. ¿Y Amy? Creo que ni era humana, un robot o algo. Ella tenía la misma piel pálida todo el año. La llevó a Maui una vez y volvió con la misma piel pálida. ¿Quién hace eso?”

“¿Es guapa?” pregunté.

Lisa asintió. “Sí, preciosa; pelirroja, ojos verdes y esbelta.”

Suspiré. Callada, maliciosa, y guapa. Ella sonaba como la mujer perfecta para Mr. Gilipollas.

“¿Es modelo?”

Lisa negó con la cabeza mientras se metía una tentadora bocanada de guiso de pollo en la boca. Casi podía saborearlo y el olor animó a mi paladar. “Ella dirige una galería. O es la propietaria – no estoy segura.”

Sí, guapa e inteligente. Debería haberlo supuesto.

Lisa se levantó, caminó hacia la pequeña cocina del personal, y vació lo que quedaba de su guiso en la papelera. Cerré mis ojos, no podía verlo. Después limpió su tupper.

“Luego te veo, voy a comprar algo especial para Mike,” dijo.

“Ohhh, otra cita.” Bromeé.

“Sí, dijo que tengo un horario genial. Termino mi segundo turno a las diez, una hora perfecta para tener sexo.”

Oh dios mío, ese tío está enfermo. “Eso es genial.”

“A menudo se me acerca cuando no tiene a otra. Acabar a las 10 de la noche es perfecto.” La vi irse.

Tal vez debería ser más como ella, llamar a Justin por su oferta de una noche loca, tener sexo random, tal vez pasar la noche en una cama limpia. La idea me hizo estremecer, no sonaba nada atractiva. Prefería dormir en el Red Oasis que estar con un tío por razones equivocadas. ¿Pero Johnny? Me acosté con Johnny, pero era diferente; estuvimos saliendo. Me dolía el estómago de recordar el error que había sido salir con Johnny. 

***

 

El restaurante estaba lleno, mis piernas habían recorrido ya unos cuantos kilómetros. “Estás haciendo un buen trabajo,” me dijo Dave.

“Gracias.” Sonreí. El personal lo amaba, y sabía por qué. Era porque él se preocupaba por su trabajo y el equipo. Se preocupaba de que todos nos lleváramos bien y que hiciéramos nuestro trabajo de manera estándar. Él estaba en nuestra esquina a la vez que en la del hotel.

Frotó su mano en mi brazo. “Todavía eres nueva, pero vas a estar aquí por mucho tiempo,” dijo.

Cuando tu vida está vacía y estás sola, las pequeñas palabras de aliento significan un mundo.

Me giré hacia la mesa cinco y mi corazón se hundió. Estaba jodidamente despedida.

Mr. Di Marco estaba mirándome. Suspiré. ¿Por qué este tío tenía que estar aquí en mi turno? El hotel tenía más de un restaurante, y diablos, debería salir más.

Me mantuve tranquila y me acerqué a su mesa. Él estaba con una mujer rubia, muy llamativa. Ella estaba sentada perfectamente derecha y olía a perfume caro. Vale, ¿Así que él tiene ataques de histeria porque hablo con otros hombres pero él viene con una cita?

Me quedé de pie con mi bloc de notas, segura de que después del episodio de anoche él sería un poco más agradable conmigo.

“Hola, soy Jayne, tu camarera para esta noche. ¿Qué desea tomar?” dije a su cita, en lugar de enfrentar su mirada.

“¿Qué fue eso?” preguntó refiriéndose a mi interacción con Dave. Oh Dios mío, ¡En serio me lo ha preguntado! Tío, estás con una cita, quería grítale. No, quería decirle que se fuera a la mierda, puedo hablar con quien quiera.

Su cita parecía ignorar su pregunta hacia mí.

“Te he hecho una pregunta, respóndeme,” espetó.

“Él dijo, ‘que estaba haciendo bien mi trabajo y que estaré aquí por mucho tiempo’.”

“Lo dudo mucho,” respondió.

¿Qué le he hecho? No reacciones, eso es lo que está buscando.

Volví a mirar al bloc de notas. “¿Qué puedo traerte?” pregunté. Y sabía que cuando él pidió pescado, él se había tomado algo de tiempo de su billonario día de trabajo para joderme. ¡Qué bastardo!

Lo mire y una desafiante sonrisa apareció en su rostro. Pero tal vez, tal vez, su juego no iba a estar a su favor. Tal vez yo ganaría esta vez.

Traje las bebidas y luego el entrante. De alguna forma me molestaba que estuviera con una cita. Aunque, por supuesto, no debería ser así.

Él me miró y se inclinó un poco más cerca de la rubia. ¿Qué tipo de juego enfermizo estaba haciendo? Lo que es bueno para uno es bueno para el otro. Ambos podemos jugar a este juego.

Cambié mi atención al tío de la mesa cuatro, dándole una amplia sonrisa. Él dijo algo estúpido sobre los hoteles en Nueva York. No fue gracioso, pero me reí como si lo fuera – incluso solté una risita. El tío era probablemente un millonario o algo, pero tenía interés en mí y jugaba con eso, sin pasar el límite. Había sido camarera por mucho tiempo y sabía exactamente como jugar con ellos, nunca cruzando el límite entre amistad y calientapollas.

Me giré para encontrar la mirada a la que estaba acostumbrada. Estaba solamente hablando y sirviendo; él era el que tenía una cita.

Saqué el pescado. Su cuerpo entero irradiaba furia. El tío estaba jodido mentalmente, eso estaba claro.

Y aquí llegó su jugada, la que estaba esperando.

“Me gustaría que prepares el pescado,” dijo.

“Sí, por supuesto, Mr. Di Marco,” dije. Aunque solo había visto vídeos en YouTube, aprendía bastante rápido. Sacudí mis nervios – él quería que me estresara y arruinar esto para así despedirme, pero yo sabía cómo hacer esto. Al menos esperaba saberlo. Corté el pescado como los vídeos me enseñaron, mientras me miraba sospechosamente todo el tiempo. Cuando había terminado, una suave, y hermosa sonrisa brotó de sus labios. Él asintió hacia mí, como si de alguna manera estuviera orgulloso de que había cortado bien el cadáver a la parrilla. Su sonrisa era una de victoria, pero no por él, por mí. Quería llorar. Dios sabría por qué, pero ganar esta pequeña ronda significaba mucho para mí.

Se comieron el resto del menú en silencio. Sabía que él me estaba mirando; podía sentir sus ojos ardiendo en mí. Volví a su mesa para rellenar las copas de vino vacías, mordiéndome el labio inferior cuando nuestros ojos se encontraron. Me sonrojé porque era muy atractivo.

Él era observador y reconoció mi rubor. Me golpeó con otra  cálida sonrisa. Tal vez no era tan malo, tal vez Mr. Di Marco tenía un lado amable dentro de él. Por un momento deseé ser yo la que estuviera sentada a su lado, comiendo esa deliciosa comida, y bebiendo buen vino. Me sentaría más cerca y hablaría. Me reiría y tal vez su rodilla se rozaría con la mía.

La rubia extendió su mano y tiró la copa hacia detrás. El vino tinto se derramó por su vestido rosa pálido.

“¿Qué has hecho?” ladró.

¿Yo? Ella lo había tirado. La había visto y también Mr. Di Marco. Ambos habíamos visto que derramó la bebida.

Agarré una servilleta e intenté sacar el vino de la mesa, evitando que se derramara más.

“Mira lo que me has hecho,” susurró. Ella inspeccionó el daño en su vestido.

Continué limpiando el vino.

“Quiero que la despidan.” Se giró a Mr. Di Marco.

¿La he escuchado bien? ¿Ella quería que me despidieran porque ella había derramado su vino?

Le miré. “No he sido yo,” dije. Sabía que había visto lo que había pasado.

Por un momento no habló, no reaccionó. Pero entonces cerró sus ojos brevemente y cuando los volvió a abrir dijo, “estás despedida.”






 


 

Capítulo 9





Antonio

L os ojos de Jayne me lanzaron una mirada acusadora cuando la servilleta húmeda cayó en la mesa. “¿Por qué?” preguntó.

“¿Tienes idea de cuánto cuesta ese vestido? Más dinero del que tú verás en tu vida.” Louise continuó su drama sobre el vino derramado.

Jayne se mordió su labio y luego los movió de vuelta a su posición natural.

“Lo sé,” dijo a Louise, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas brillantes.

“Tú ganas.” Miró directamente hacia mí. Su voz era suave y triste, me golpeó por un segundo. Una lágrima cayó por su mejilla mientras se daba la vuelta y se iba, derrotada, humillada, herida.

Se fue corriendo del restaurante, atravesó la recepción y salió por las puertas del hotel. Me quedé sentado, sin palabras, mirándola. Esto había roto mi puto corazón.

***

Me senté solo en mi ático, aferrándome a mi segundo whiskey. Manejé todo muy mal. Anoche ella jugó conmigo y ganó. Pasé demasiado tiempo pensando si de verdad tendría una cita o no. Me volvió loco pensando en eso y me tomó un poco de tiempo darme cuenta de que esa había sido su intención. Había querido deliberadamente que me preguntara si ella tendría una cita o no. Esto confirmó lo que pensé la primera vez que me sonrió. Jayne era una jugadora, y mi falta de sueño había demostrado que había jugado conmigo.

Me froté los ojos. Esta noche cometí otro grave error. Había invitado a Louise al restaurante de negocios sabiendo que Jayne nos serviría, pero no había planeado el accidente de tren que había ocurrido. Ver a Dave tocando su brazo y luego verla sonreír a ese hombre me había irritado tanto…

Fue cruel pedirle que me cortara el pescado, pero lo hizo sin esfuerzo, impresionándome. Pero ese tío en la mesa cuatro continuaba mirándola, y, juro por Dios, que quería destrozarle los sesos. Ella llegó a mí como una pulga en la piel – irritándome hasta un punto sin retorno.

Cuando Louise tiró su propia bebida y culpó a Jayne, vi la oportunidad perfecta para despedirla, para alejarla de mí. Sin embargo, no me sentía ganador. Sus ojos habían ardido en mi alma, su tristeza, su rendición. Nunca había visto los ojos de una mujer tan claramente y reconocerlos con tanta… me cuestioné qué palabra usar. ¿Desesperación? No, no era eso. ¿Tristeza? Por supuesto que ella estaba triste, pero era algo más. Algo que no podría ubicarme. Ella ya sabía que yo quería despedirla. “Tú ganas,” sus palabras me enfermaron. No me sentía victorioso, esto no fue ganar.

Esperaba que hubiese vuelto por su chaqueta y su bolso. La idea continuó molestándome. No se habría ido tan lejos sin chaqueta. Probablemente llamó a un taxi; pero si no volvía por la chaqueta, entonces no tenía su bolso o teléfono. Sí, por supuesto, volvería.

Joder, ¿habrá vuelto o no? ¿Dónde está? ¿Dónde vive? Cogí mi teléfono y llamé a Mike.

“¿Qué pasa?” resopló por el teléfono. “Continúa,” susurró, y sabía que estaba follando. El tío estaba follando mientras me hablaba por teléfono.

“Haz que Darren busque a Jayne,” ordené.

“¿Por qué?”

“Porque discutimos y se ha ido del hotel.”

“No estará muy lejos,” dijo, mientras un gemido se escapaba de su boca.

“Fue hace más de una hora,” dije.

“Joder,” Mike escupió al teléfono y no estaba seguro de si eso era para mí o a la chica colgando de su pene.

“Solo mira si puede encontrar,” pregunté.

“Dame cinco minutos y me pongo a ello.”

Colgué.

***

Me puse a trabajar. Darren no encontró a Jayne anoche y eso me dejó incómodo. Estaba seguro de que terminó en una de las numerosas casas que tendría de amantes. Encontraría otro trabajo, uno donde ella podría seducir a todo el mundo con sus ojos, estaba seguro de eso. Pero no podía sacarla de mi mente. Me arrepentí de despedirla. Me arrepentí de no correr detrás de ella. No corría detrás de ninguna mujer. Me arrepentí de no haberla besado cuando la tenía contra la pared o cuando la tuve en mi ático. ¿Qué coño pasaba con esto de besar? Sacudí mi cabeza por mi inmadurez.

“Hay un cambio en la agenda, Ace quiere verte,” dijo Mike, mientras entraba en la oficina, se sentaba detrás de su escritorio y tiraba a la papelera un papel dorado de un Ferrero Rocher. Él se lo metió en la boca.

Una visita de Ace podría ser solo algo malo. Suspiré y le indiqué que le dejara pasar.

Ace caminó dentro de mi oficina con su típica presencia de loco.

“Di Marco.” Me estrechó la mano. Su mano mostraba el final de un tattoo que supuse que pasaba por su brazo.

“Toma asiento,” le ofrecí. Sentó su ancho y musculoso cuerpo en una silla.

“Ace,” dijo Mike, asintiendo con la cabeza hacia él.

“Deja de venir a mi club y follarte mi personal, Mike,” contestó Ace.

Mike se encogió de hombros.

Puse los ojos en blanco. ¿Había algún final en las conquistas de Mike?

“Me está molestando. Sara y Charlene tuvieron una pelea de gatas por ti el fin de semana pasado.”

“Ahhh, Sara,” dijo Mike. “Es una niña buena.”

“Te lo estoy diciendo, tío, aléjate de mis chicas,” le contestó Ace.

Mike se rio, sin preocuparse. “Deja de contratar tales bellezas.”

“¿Esa es la razón de tu visita, Ace?” interrumpí.

Ace sacudió su cabeza y se inclinó más cerca, dirigiendo su atención hacia mí.

“Tuve un golpe. Salió mal, muy mal, y hay un testigo.”

“¿Y me estás contando su falta de competencia por qué…?” pregunté.

Frunció el ceño un poco por mi elección de palabras. “Porque necesito tu autorización. La localicé aquí, ella trabaja para ti.”

Sí, una cosa que puedo decir de Ace, es que es muy legal con los Di Marcos.

“Preferiría que te mantengas alejado de mi personal,” dije.

“Solo necesito asustarla un poco, Di Marco. La chica no ha ido a la policía, pero necesito hablar con ella – ella me vio. Empezó aquí hace poco, apenas es del personal, una camarera del restaurante de negocios.”

Miré brevemente a Mike. Ambos sabíamos que era Jayne.

“Tal vez ella no te reconoció,” dije.

“La encontraré, si ella no me reconoce, bien, pero si lo hace necesito que esto siga adelante, Di Marco,” dijo.

Maldita sea, no podía negarle algo tan básico, me cuestionaría. En mi mundo, esto era una jodienda, pero en su mundo, en su oscuro mundo, esto era una petición jodidamente normal.

“Vale,” dije, “mira si te reconoce y hablaremos.” No era un sí. Estaba ganando tiempo.

“Lo hará y necesitaré hablar con ella.”

No le dije que ella no trabajaba más para mí. En cambio, asentí.

Feliz con mi respuesta se sentó hacia detrás en la silla.

Ace había sido un amigo durante años. Su trabajo era sucio y también llevaba un club nocturno, un club nocturno muy popular. Se vestía con vaqueros rasgados, botas de cowboy, y camiseta. Pero Ace era también un puto rico. Su trabajo sucio le había hecho conseguir mucho dinero con los años. Confiaba en Ace, y solo digo eso de un puñado de personas. Mike puede decir lo mismo.

“¿Qué tipo de salario de mierda tienes en el hotel para que viva en el Red Oasis?” preguntó.

Esto llamó mi atención. “¿El Red Oasis?” ignoré su pregunta sobre el sueldo del personal.

Él asintió. “La pobre chica está a poco de tener problemas solo quedándose allí.”

Mis sienes palpitaban y un desconocido sentimiento afloró en la boca de mi estómago.

Mike vio salir a Ace, prometiendo no tener relaciones sexuales con todo su personal. Ignoré la conversación. Sabía que Jayne era un desastre; su cansancio, su hambre, su desesperación por mantener su trabajo, pero joder, ¿quedarse en el Red Oasis? ¿Por qué se quedaba en la peor pocilga de Nueva York? Estaba claro por qué, porque no tenía dinero. Y la había puto despedido sin motivo más que el hecho de que quería besarla cada vez que estaba cerca de mí.

Una sensación enfermiza continuó revolviendo mi estómago. Cuando nuestros ojos se encontraban, estábamos conectados. Nos tenemos el uno al otro; yo la tenía y ella estaba claro que me tenía. Entonces, ¿por qué la había despedido?

 

Mike volvió a la oficina. Yo ya me había puesto mi abrigo de gamuza. “Vamos,” dije.

“¿Dónde vamos?”

“Al Red Oasis para llevarla jodidamente lejos de allí,” dije.

“¿Vas en serio?” preguntó Mike. No ocultó su diversión, y sabía que no podría esperar para contárselo a Alex y Angelo. Me daba igual, de ninguna manera se iba a quedar en tal peligroso lugar. Dudé por un segundo antes de irnos, sabiendo que debería dejarla sola. No era mi problema donde vivía. ¿Por qué me preocupaba? ¿Qué iba a hacer cuando la encontrara? ¿Volver a contratarla, encontrarle un sitio mejor donde quedarse? No tenía ni puta idea de lo que estaba haciendo pero necesitaba saber que estaba a salvo. Necesitaba que volviera.






 


Capítulo 10





Jayne

“N  o lo entiendo. ¿Por qué me tengo que ir?” pregunté al hombre detrás de recepción que me dijo que no me alquilaría de nuevo.

“Esto no es un sitio de larga estancia,” dijo, señalando a la señal que decía hotel con una pintura blanca desteñida.

“No he estado aquí durante mucho tiempo,” dije.

“Eres demasiado peligrosa, tienes que irte.”

“¡Peligrosa! ¿Qué he hecho?”

“No puedes quedarte aquí nunca más,” respondió rotundamente.

¿Estaba viviendo en algún tipo de realidad alternativa? ¿Era demasiado peligrosa para quedarme en el peor hotel del mundo? Un hotel que tenía peleas nocturnas de forma regular y donde dispararon a un hombre en la habitación de enfrente de mí. El hotel donde alguien había intentado entrar en mi habitación para matarme.

“No tengo ningún sitio a donde ir.” Susurré.

“Encuéntralo,” fue su antipática respuesta.

Regresé a mi habitación y agarré mi maleta. Suspiré mientras cerraba la puerta. Ahora era una jodida vagabunda y tuve que regresar a Di Marco, con mi maleta, en el frío, para coger mi chaqueta y mi bolso de la sala de personal. Todo, incluido mi contrato, estaba en el bolso.

Un borracho, o drogadicto, o tal vez ambas, estaba en el pequeño salón del hotel, fuera del ascensor. Él llevaba un largo abrigo de pieles rojas de mujer y bailaba con su propia música silenciosa. Negué con la cabeza cuando pasé junto a él. ¡Él se queda y a mí me echan!

Caminé por la calle y vi una señal que decía café. A la mierda, quería darme un capricho con café. La vida no podía ir a peor. Era una sin hogar y sin trabajo en las calles de Nueva York; un café no iba a arruinarme ahora.

La cafetería era pequeña y dentro había varios hombres de pelo largo. El lugar se calló cuando entré. Me quedé cerca de la puerta.

Un hombre tatuado se movió hacia mí desde detrás del mostrador.

“Un café con leche,” ordené. Podía oler el peligro en el aire y cada instinto me decía que corriera, pero estaba parada junto a la puerta. Conocía a muchos tipos de pelo largo, barbudos y tatuados. El pelo largo y los tatuajes no te hacían un tío malo.

El hombre detrás del mostrador me sirvió mi café. Añadí el azúcar  mientras el grupo de hombres susurraba y me echaban un vistazo. Pagué mi café, sabiendo que de alguna manera me iba a ir pronto.

“¿Qué tenemos aquí?” uno de los tíos preguntó mientras se acercaba.

Le ignoré.

Sus amigos estuvieron a su lado en segundos y mi corazón latió con fuerza. ¿Por qué pedí el café? ¿Por qué no me había ido cuanto todos mis sentidos me lo habían dicho?

“Eres una mujer bonita,” dijo uno de los hombres.

“Estoy esperando a mi pareja. Estará aquí en un minuto,” mentí.

Los tíos se rieron. “Sí, está esperando a su novio.”

“Eres una mujer muy bonita,” repitió el tío. Levantó su mano y me acarició la cara.

“No me toques.” Abofeteé su mano.

“Tenemos una abofeteadora.” Se rio y sus amigos se rieron con él.

Miré hacia el barman. La sonrisa en su rostro me decía que no iba a ayudarme. Los hombres me rodearon, me puse de pie como un cordero en el matadero.

“Es una cosa bonita, apuesto a que tu novio no sabe cómo tratarte como una mujer.” El tío que me había acariciado la cara se acercó y me agarró del pelo.

Lo empujé hacia atrás con toda mi fuerza. Maldita sea, estaba en una cafetería callejera, no había forma de que esto me estuviera pasando a mí. No era ni las 11 de la mañana, había sido expulsada, ¿y ahora iba a ser asesinada, o peor, violada? Manos agarraron mi cuerpo. Empujé hacia detrás, pataleé y golpeé pero eran demasiados. Me superaban en número.

Le di una bofetada en la cara al líder de pelo largo y él la devolvió con una bofetada en la mía que volé hasta una mesa y caí de culo. Desorientada, me puse de pie, mis rodillas temblaban. Un tipo me agarró y me volvió a poner en el círculo donde estaba rodeada de ellos. Otra bofetada me quemó la mejilla. Intenté luchar. Otro hombre me cogió del pelo y me empujó para ponerme de rodillas, empujando mi cabeza a su bulto entre las piernas.

La puerta de la cafetería prácticamente salió volando de las bisagras.

“Quita tus putas manos de ella, ahora,” demandó Antonio.

Levanté la vista con total incredulidad al verlo. Él y Mike estaban sosteniendo armas y apuntando a los tíos.

Hubo un momento de silencio en la cafetería, entonces el barman sacó un arma larga y apuntó a Antonio.

“Yo no haría eso,” dijo Mike. Giró su pistola hacia el barman y asintió hacia mí. “Ella pertenece a Di Marco.”

El barman dejó caer su arma sobre el mostrador. “No tenía ni idea tío, no lo dijo.”

El hombre que me había cogido del pelo me soltó y fui liberada. Observé, asombrada de cuantos hombres habían levantado sus manos en el aire. La atmósfera en la habitación estaba cargada de miedo.

“Te lo juramos, no teníamos ni idea,” repitió el barman.

“Sal de aquí,” Antonio me miró directamente y asintió con la cabeza hacia la puerta. Mantuvo su arma apuntando a los hombres.

“Dile a Di Marco que no teníamos ni puta idea. No queremos problemas con él,” dijo el hombre que me había soltado el pelo.

Me levanté, cogí mi maleta e hice lo que Antonio pidió. Salí fuera y en segundos Antonio y Mike me siguieron y me metieron en la parte trasera de un Mercedes negro. El conductor se alejó y Antonio se sentó a mi lado en silencio.

“¿Estás bien?” me preguntó Mike, mientras a la vez mandaba un mensaje en su móvil. Asentí, insegura si lo estaba o no. Antonio miraba por fuera de la ventana del coche en silencio total. No tenía ni idea de cómo me habían encontrado, y tenía menos idea de por qué Antonio estaba enfadado conmigo. Me dolía la cabeza y me senté también en silencio. Solo había ido a por un maldito café.

El auto se detuvo repentinamente afuera del hotel Di Marco. Mike y Antonio salieron, pero Antonio me sorprendió girándose hacia mí.

“Ven,” dijo. Me tendió su mano. La cogí porque no era una opción múltiple, y le seguí a la entrada del hotel.

“¿Por qué estás enfadado conmigo?” pregunté. Aparté mi mano de la suya y me paré bruscamente en el escalón.

Él se acercó a mí. “No estoy enfadado contigo.” Extendió su mano y tocó mi labio inferior con su dedo. Sus ojos eran suaves y gentiles. La calidez de su dedo corría por mis labios llegando a mi corazón y una calma me invadió. Estaba cayendo, cayendo en él. 

De hecho, estaba realmente cayéndome. Me cogió en sus brazos justo antes de que me desvaneciera. 

***

Me desperté en una habitación que giraba. La deslumbrante luz me hacía daño en los ojos y podía sentir el dolor de un goteo que entraba en mi brazo derecho. Estaba acostada entre sábanas blancas y nítidas, mi cabeza estaba sobre grandes almohadas suaves, en una enorme cama extra grande.

La oscura silueta de Antonio estaba en la ventana.

“¿Vas a matarme, Mr. Di Marco?” pregunté.

Se giró, sorprendido por escuchar mi voz. “No Jayne, no voy a matarte.”

Me moví y un dolor subió por mi espalda obligándome a quedarme quieta.

“Estoy muerta, ¿esto es el infierno?” pregunté.

El me miró de reojo. “No, no estás muerta.”

Vagos recuerdos vinieron a mi mente; la cafetería, el hombre que me golpeó, Antonio y Mike tenían pistolas…

No, eso no ocurrió, era imposible. ¿Cómo podría Antonio saber dónde estaba? ¿Por qué vendrían? Antonio no habría venido a ayudarme, eso estaba claro, y él seguramente no tenía una pistola.

“¿Por qué tengo un gotero?” pregunté.

“Porque estás enferma.”

“¿Qué me pasa?”

“Malnutrición, neumonía, ambas leves, y hematomas.”

“Me comí una manzana,” dije. No podía tener malnutrición, eso era algo que tenía la gente hambrienta, ¿verdad?

“¿Dónde estoy?” eché un vistazo a la larga sala.

“En mi ático.”

“¿Por qué no estoy en un hospital?”

“Porque te quiero aquí. Los médicos y las enfermeras te han atendido.”

Los recuerdos de los médicos y las enfermeras volvieron a mí.

“No me puedo quedar aquí; me tengo que ir. Tengo que encontrar un sitio en el que vivir.” Dije.

“Estás enferma, así que no te vas.” Su voz fue firme y mandona.

“Pero tú me odias, me vas a estrangular cuando sea de noche.” Cerré mis ojos, segura de que eran las drogas las que me estaban volviendo a dormir. La luz se desvaneció y cayó la oscuridad.

 






 


Capítulo 11





Antonio

V  olví a mi sala de estar y me puse un whiskey. ¿En serio pensaba que quería matarla? Miré hacia la habitación. Ella había consumido mi tiempo, mi vida.

Mis días fueron un constante movimiento de doctores y enfermeras que había contratado para reparar su dañado cuerpo. Pero, las noches eran cuando ella consumía más tiempo; cuando ella destrozaba mi sueño, rompía mis sueños. El momento en que su delicado y suave cuerpo caía en mis brazos se repetía en mi mente un millón de veces, y lo odiaba. No debería haberla traído al ático. Mike había insistido en llevarla al hospital, pero pedí al hospital que viniera a mí. Ahora me arrepentía. Ella no era mi puto problema.

Suspiré, pero esto era mi culpa, la despedí sin razón alguna, lo añadí a su dolor. No tenía ni idea, cuando me rogó que no la despidiera, que vivía en un basurero, sin un penique, hambrienta, y no tenía ni idea que fue testigo de un asesinato – y joder, a saber qué más le habría pasado desde que empezó a estar en esa broma de hotel.

La había visto entrar en la cafetería de casualidad cuando dejábamos el Red Oasis de mierda después de habernos informado que se acababa de ir. Cuando llegamos a la cafetería Mike vio lo que estaba pasando dentro. Cogí mi pistola del coche y, lo juro por Dios, quería disparar a cada uno de esos tíos que la estaban tocando. Estaba jodidamente enfadado. Mis dedos me tentaban a apretar el gatillo.

No era un tío que tuviera consciencia. Siempre estaba seguro de lo que hacía y siempre tenía una razón. Pero Jayne, ¿por qué la había tratado así?

La hice verme comer mientras ella estaba hambrienta. Joder, había casi rechazado darle un vaso de agua. La despedí sin razón. La solución era simple, hacer que mejorara, darle dinero y mandarla lejos, lejos de mí.

Un ruido en la habitación me tuvo de pie abriendo la puerta. Jayne estaba sentada al borde de la cama, sosteniendo el gotero.

“¿Qué estás haciendo?” pregunté.

Se sobresaltó cuando me vio. “Lo siento, necesito ir al baño,” susurró.

“¿Te asustas de mí?” pregunté.

Ella asintió. Sus ojos azules miraron hacia mí. Me di la vuelta y me alejé, disgustado conmigo mismo.

Entré en mi oficina y llamé a Darren. Mike le había pedido un informe sobre el pasado de Jayne. Ella estaba en mi apartamento, en mi cama, por supuesto. Le ordené a Darren que se diera prisa.

Suspiré en la puerta de mi habitación. Nunca antes había llevado a ninguna mujer ahí. Ni siquiera mi novia en tres años, porque ese es el tipo de cosas que un novio bastardo hacía. Pero no quería ningún otro extraño en mi habitación que no fuera ella.

Me pregunté si ella habría llegado bien al baño sin la enfermera. Ella había pasado días aturdida por la medicación, las enfermeras la habían estado cuidando.

Entré en la habitación. Su gotero estaba junto a la cama vacía. Grité su nombre, pero sin respuesta. El baño estaba vacío. ¿Dónde coño se había ido?

Corrí hasta la entrada. Pete, mi guarda de seguridad estaba de pie en el camino en su posición usual.

“¿Has visto a Jayne?” pregunté.

Él asintió. “Acaba de bajar en el ascensor.”

“Por el amor de Dios, ¿por qué no me lo dijiste?” espeté.

Pete no tenía esa orden. Él no me molestaría porque alguien dejase el ático, su trabajo era mantenerlos fuera. Presioné el botón frenéticamente. ¿Por qué se había ido? ¿Qué coño le pasaba a esta tía? Dentro del ascensor quería disparar a alguien, dispararle a ella por alejarse de mí.

Salí corriendo del ascensor y la vi saliendo del hotel.

Corrí detrás de ella, ignorando las miradas de mi personal y huéspedes. El aire frío no la había hecho estremecerse, pero yo me estremecí cuando salí. La cogí del brazo.

“¿A dónde vas?” pregunté.

“¿Acaso importa?” las lágrimas caían de sus ojos como cascadas.

“¡Por supuesto que importa! Hace mucho frío, es de noche y no tienes dinero.”

“No necesito dinero,” susurró.

¿Iba a suicidarse? Porque el único lugar que conocía donde no se necesitaba dinero, no era en este mundo.

“Jayne, no seas estúpida,” dije. “Vuelve adentro ahora mismo.”

“Pero, ¿por qué? ¿Cuál es el fin?” Ella me miró directamente a los ojos. “Ya estoy muerta.”

Joder. “No Jayne, no lo estás, vamos, necesitamos ir dentro, te vas a poner peor.”

Le di la vuelta, pero ella me empujó. “No quiero mejorar, ¿no lo entiendes?”

“¿No entiendo qué?” pregunté.

“Que todo el mundo me odia,” dijo.

“Eso no es verdad.”

Ella miró hacia abajo, y luego a mí. “No me ayudaste a ir al baño, me meé encima en tu suelo,” dijo. “Y no sé dónde está la fregona.”

Juré por Dios que iba a escribir un cheque para el funeral de esta mujer muy pronto, si seguía cagándola así con ella.

“Ven conmigo,” dije.

Ella negó. “Déjame ir, por favor Mr. Di Marco.”

“Mi nombre es Antonio, no me llames Mr. Di Marco de nuevo, y ven conmigo porque me estoy congelando las bolas aquí fuera y aunque tú quieras morir, yo no.”

“Pues vete dentro y déjame ir,” dijo, sus dientes castañeaban.

“Nunca,” dije, cogiéndola por la cintura y empujándola cerca de mí. Su cuerpo estaba congelado pero de algún modo, acercarla a mí me calentó de un modo que nunca me había ocurrido antes.

Volvimos al ático, su cuerpo temblaba detrás de mí. Un charco húmedo del cual no me había fijado cuando la buscaba, nos saludó en la habitación. Ella miró hacia el suelo, sus mejillas se sonrojaron.

“No importa,” dije. 

“Necesito ir al baño otra vez,” dijo.

La guie a mi gran baño que tenía un wáter separado.

“Ve al baño, te prepararé el baño.”

Ella negó con la cabeza. “Tengo que limpiar el suelo primero.”

¿Era tan estúpida como para pensar que le haría limpiarlo?

“Ve a hacer tus necesidades, un limpiador lo hará,” dije.

Ella me miró, insegura.

“Jayne, si tengo que repetir todo de nuevo, me cansaré, ahora vete.”

Ella entró en el baño mientras yo corría el agua, añadiéndole burbujas. Llamé a Abe para contactar con mi limpiador. No tenía mayordomos o limpiadores personales porque no era mi estilo, pero tenía servicio de 24 horas del hotel. También llamé a la enfermera que tenía a mano para Jayne, informándole que esperase una llamada para restablecer el goteo cuando estuviéramos listos.

Jayne apareció en la puerta del baño cuando la bañera estaba lista. El vapor caliente me había calentado, y solo podía esperar que le hubiera hecho lo mismo a Jayne.

“Ven,” le hice una seña.

Ella vino a mí.

“¿Confías en mí?” pregunté.

Ella negó con la cabeza con firmeza – un segurísimo no, si alguna vez hubiese visto uno. Maldita sea, incluso después de cuidarla y darle mi habitación, ella no confiaba en mí.

“Bueno, entonces, no es una pregunta, es una orden. Vas a confiar en mí.”

“¿Por qué? ¿Qué vas a hacer?” preguntó.

“Voy a bañarte,” respondí.

Su cara se tiñó de blanco pálido. “De ninguna manera.” Negó con la cabeza.

“Jayne, créeme, necesitas un baño, hueles a meado y estás enferma. No te preocupes, no te ves muy follable ahora mismo, y sería más rápido si te bañara, y luego cuidarte,” dije. Por supuesto, era una mentira, yo podía pedir a la enfermera que lo hiciera, pero a la mierda, quería bañarla.

Ella lo pensó por un momento, mordiéndose el labio inferior. Quería morder ese labio. Morderlo gentilmente entre besos.

“¿Soy como ropa sucia?” preguntó.

Suspiré por la manera en que se describía. “Sí, ropa sucia, nada más,” dije.

Ella asintió.

Se estremeció cuando puse mis manos en su cintura. Levanté su top y lo pasé por encima de su cabeza, no llevaba sujetador y sus pechos eran perfectos, y redondos.

Cogí sus vaqueros, y desabroché su botón superior, para luego bajar su cremallera. Y lentamente los deslicé por sus piernas.

“Agárrate en mi hombro y sal de ellos,” dije.

Ella lo hizo sin protestar y el vaquero tocó el suelo. Ella estaba de pie delante de mí desnuda, su cuerpo enfermo y magullado, pero joder, era hermosa. Incluso enferma, no tenía defectos.

“Ahora dentro.” Me di cuenta del gran error que era hacer esto mientras luchaba por controlar mis ojos para no mirar su coño. Ella se dio la vuelta, su culo era tan increíble cómo me había imaginado. Un culo redondo y perfecto que se parecía a un suculento melocotón. Ella metió un pie en el agua, agarrándose en mi brazo para sostenerse, luego se metió completamente.

La ayudé a sentarse.

“Mmmn,” ella gimoteó cuando el agua la cubrió.

“¿Está bien?” le pregunté, su gimoteo me puso loco.

Ella asintió adormilada.

“Ahora dime, Jayne, ¿por qué dejaste Londres para mudarte a Nueva York sin dinero?”

Ella suspiró. “¿Tengo que…?”

“Sí, tienes que hacerlo.”

Cogió aire y se recostó en la bañera.

“Es complicado,” dijo.

“No tengo prisa y no vas a salir del baño hasta que me lo cuentes.”

Ella puso los ojos en blanco.

“Nací aquí, en Nueva York, aún tengo mi residencia. Mis padres murieron cuando tenía cuatro años, así que me mudé a Londres para vivir con mi abuela. A los dieciocho me fui de Londres y me mudé a España.”

“¿Por qué España?” pregunté, mi voz era suave.

“Porque era el único vuelo disponible en el aeropuerto.”

“Sigue,” dije.

“Conseguí un trabajo, un apartamento, y entonces…” ella paró de hablar como si no quisiera recordar.

“¿Y entonces… qué?” pregunté alentándola.

“Luego, hace dos año conocí a Johnny. Él estaba de vacaciones.” Ella soltó un gran suspiro.

Instantáneamente no me gustó Johnny.

“Él es de Nueva York. Empezamos a salir, a larga distancia claro, nos escribíamos y llamábamos, y vino a verme una vez.”

¿Solo una vez? Vaya mierda.

“Me preguntó si me mudaba con él, y acepté, y aquí estoy.”

“Eso no explica mucho.” Me arrodillé en el suelo, cogí el jabón, y lo froté a lo largo de su brazo.

Ella miró mi mano lavándole pero no me paró.

“Guardé dinero, o sea, de veras lo hice. Mudarme aquí con Johnny era mi nuevo comienzo. Estaba volviendo a Nueva York. El lugar donde mi padre nació, el lugar donde mi madre vino de vacaciones desde Reino Unido y se quedó hasta que murió. Trabajé horas extras en el bar, no gasté ni un penique. Nunca salí. Nunca me pedía días. Trabajé y guardé para mi nueva vida con Johnny. Entonces lo hice, dejé mi trabajo, mi apartamento y cogí un vuelo aquí.” Ella dejó ir un doloroso suspiro. Sus ojos azules me dijeron que no le gustaba esta conversación. Ella era tan mona, quería quedármela en mi baño para siempre.

“Johnny me recogió en el aeropuerto. Fue increíble.”

“Sí, lo pillo,” dije. “¿Entonces qué?”

“Entonces me llevó a tomar un café y él se fue al banco a depositar mi dinero. Era en efectivo y él estaba preocupado de que me asaltaran.”

Se quedó en silencio durante un tiempo.

“¿Y entonces qué pasó?” continué enjabonando su cuerpo.

“Nunca más volvió.”

“¿Murió?” pregunté.

Ella negó con la cabeza. “Lo pensé hasta que después de esperar durante unas horas, me mandó un mensaje.”

“¿Y?”

“El mensaje decía lo siento.”

Paré de lavarla.

“¿Él dejó que te mudaras aquí y robó tu dinero después de que aterrizases?”

Ella asintió en silencio. “Aún tenía algo de efectivo, pero entonces tuve un golpe de suerte. Conseguí un trabajo en el hotel Di Marco. Una oportunidad entre un millón, hasta que me despediste.” Ella me lanzó una mirada.

No contesté. En cambio, cogí mi jarra de debajo del fregadero y la llené de agua. “Cierra los ojos,” le ordené. Ella lo hizo y con delicadeza le eché el agua sobre su cabeza, protegiendo sus ojos con mis manos.

Farfulló un poco en el agua.

“Él no solo se llevó mi dinero. Se llevó mi esperanza.”

“¿Qué esperanza?” pregunté.

“Tuve dos años de sueños, esperanzas, como una promesa de que algún día viviría en Nueva York con mi pareja, dos salarios en casa, ser feliz, y, ya sabes, cosas.”

“¿Qué cosas?”

“Ya sabes, las cosas románticas, lo compartido.”

“¿Eres romántica? ¿Eso es lo que quieres?” pregunté.

“Sí,” dijo ella como si yo fuera estúpido. “Tú no lo eres, ¿no?”

Sonreí mientras ponía el champú en su pelo y lo masajeaba hasta la raíz. Movía mis manos suavemente y con movimientos lentos.

“No, soy anti romántico. No hago esas cosas,” dije.

“Es la mejor parte.”

“¿El qué? ¿Los abrazos y cogerse de la mano?” me reí.

“No, no son los abrazos o el cogerse de las manos,” sacudió. “Es tocar a alguien porque quieres estar seguro de que todavía está ahí, es agarrarle porque no quieres caer y quieres su calor, agarrar sus manos y así ambos caminar en la misma dirección.” Su voz era suave.

“No soy ese tipo de hombre,” dije. “Nunca lo seré.”

“Lo sé, te gustan frías y calladas,” dije.

“Sí, y no coger las manos, los tocamientos o los besitos.”

“¿Por qué rompiste con Amy?” preguntó.

Estaba sorprendido de que supiera sobre Amy, y normalmente yo le habría contado que no era de su incumbencia pero normalmente no me veo bañando a una mujer o masajeando su cabeza con champú con delicadeza.

“Ella quería más, quería prometerse, casarse, dormir en mi cama, mudarse conmigo.”

“¿Y tú no?”

Negué con mi cabeza. “No, le dejé claro en qué tipo de relación se estaba metiendo cuando empezamos, ella en su casa, yo en la mía, y conexiones ocasionales. Pero un amigo de ella se casó, y sus amigos y familiares le insinuaron que debía casarse con el billonario después de tres años.”

“Dormir en tu cama, ¿no compartiste una cama?” preguntó como si eso fuese todo lo que escuchó.

“No, me gusta mi espacio.”

“Pobre cosita, ¿Quién saldría contigo durante tres años?”

Le eché otra jarra de agua sobre su cabeza, esta vez sin proteger su cara con mis manos. Ella farfulló y recargué y repetí.

El agua caía por su cara. “No puedo ser ese hombre que buscas,” dije.

“Lo sé,” dijo, como si fuera la cosa más absurda que hubiese oído. “Y estoy segura de que encontrarás a tu muñeca y encontraré a mi Mr. Indicado algún día. Aunque pasará mucho tiempo antes de que vuelva a confiar en un hombre de nuevo, eso seguro.”

Apreté el acondicionador sobre su cabeza y luego lo froté con demasiada fuerza.

“Ouch,” chilló. Volví a cargar la jarra y la tiré sobre su cabeza, luego lo hice de nuevo.

Ella jadeó por aire; parecía jodidamente impotente, desnuda en mi bañera.

“¿Crees que volverá?” preguntó.

“¿Quién?”

“Johnny, ¿crees que tendría una buena razón para dejarme?”

“¿Quieres que vuelva?” pregunté. Su pregunta me molestó de muchas formas diferentes. ¿Perdonaría ella a ese gilipollas después de hacerle eso? ¿Aún le amaba?

“No lo sé,” susurró.

“Ven, te vas a arrugar.” Agarré una gran toalla blanca de Di Marco.

Ella me echó un vistazo mientras sujetaba la toalla.

“Ya te he visto y no me provocas nada.”

Ella frunció el ceño.

Era como una maldita diosa saliendo de mi baño. Mi pene se volvió loco y mi corazón empezó a latir fuertemente. Había tenido sexo con modelos, estrellas de cine, y mujeres de todo el mundo, pero ninguna comparada con ella. Tragué saliva profundamente mientras sus suaves manos me cogían por los hombros y se metía en la toalla. La envolví en esta y le pasé otra para el cabello. 

Ella sacudió su cabello sobre la bañera, luego envolvió la toalla alrededor de su cabeza.

La miré con asombro. Tenía que alejarme de ella ahora mismo. Me tenía que ir.

La llevé al dormitorio, agarrándola para mantenerla estable. La ayudé a meterse en la cama.

“La enfermera vendrá pronto para verte,” dije.

“¿Te vas?” preguntó.

“Buenas noches Jayne,” dije y me fui.

Vislumbré su confundida cara observándome mientras cerraba la puerta. Llamé a la enfermera y luego me serví un Jack Daniels, necesitaba un trago. Jodido Mr. Indicado, ella quería encontrar al Mr. Indicado y yo estaba condenado a encontrar una muñeca.

Me bebí mi bebida. Jayne era tan increíble como yo había sabido que sería. Era honesta, real. No estaba acostumbrado a la honestidad. Ella también era suave y gentil, pero como mi Jack Daniels, ella tenía un trago que podía llevarme a una muy mala resaca.

Algo que sabía de nuestra conversación de esta noche era que necesitaba ser paciente con ella. No quería ser el tío de rebote después de Johnny. Jodido Johnny. Ella tenía que eliminarlo de su mente. No estaba lista para tener otra relación ahora mismo. Me froté la barbilla y me pregunté, ¿paciente para qué? No quería follármela y luego arrojarla. La chica había pasado suficiente sin mí solo follándomela y arrojándola. Pero eso era todo lo que sabía hacer. No estaba buscando una relación. Y ciertamente no el tipo de relación que ella quería. Romance y toda esa mierda. Me reí en alto. No, eso no iba a pasar.

Había salido con Amy durante tres años porque habíamos hecho un trato. Un acuerdo. Esto me sacó de la lista de solteros, la listas de los solteros billonarios sexys. Amy también era una buena razón para dejar de tener citas de una sola noche y polvos de una noche. Cuando Amy insinuó que se ponía seria, terminé con el trato y volví a mis polvos de una noche. Una relación romántica era lo último que quería.

Tomé otro trago y cerré los ojos. Conexión. Esa era la palabra que me perseguía. Lo que vi en los ojos de Jayne fue eso, conexión. Como si de alguna forma, estuviéramos conectados.

La idea me puso sobrio, aunque estaba lejos de estar borracho. Pero nunca había tenido conexión con ninguna otra mujer antes. Apenas la conocía, pero conocía sus pensamientos. Conectamos a un nivel con el que no estaba familiarizado. Con una mirada, la tuve.

Joder, esto era complicado. Miré hacia la puerta de mi habitación. Una extraña en mi cama. Una extraña que yo había bañado. Ella necesitaba tiempo. Y yo tenía todo el tiempo del mundo.

No, a la mierda. Ella se pondría mejor y yo la echaría.






 


Capítulo 12





Jayne

A ntonio entró en la habitación llevando unos pantalones negros y una camisa blanca. Su botón superior estaba abierto y sus oscuros pelos del pecho se curvaban sobre la parte superior, tentándome. “Te ves feliz.”

“¿Y estás aquí para cambiar eso?” pregunté.

Él frunció el ceño y se quedó mirándome. “No me repliques, está lloviendo mucho fuera y puedo sacar tu culo de aquí.”

Miré hacia la ventana. La lluvia caía con fuerza y aunque anoche había estado feliz de toparme con la lluvia, hoy mi sentido había vuelto y no me gustaba la idea de caminar en las calles lloviendo.

De todas formas, él era el único que me salvó. Mierda, me bañó, vio mi cuerpo desnudo. Qué vergüenza. Había visto mi cuerpo desnudo y yo me había orinado en su suelo.

“El doctor está aquí para verte,” dijo, caminando por la habitación para acercar dos sillas grandes a mi cama.

Asentí mientras lo miraba.

Un hombre de mediana edad entró sosteniendo un maletín.

“Hola, Miss Summers. Soy el Doctor Naranjo.” Él me sonrió amablemente.

Antonio indicó que debería sentarse en una de las sillas mientras él cerraba la puerta. Entonces caminó hacia la otra silla y se sentó. Ambos hombres me estudiaron.

Doctor Naranjo abrió su maletín y cogió un bolígrafo y un bloc de notas.

“Jayne, creo que ha pasado por momentos difíciles últimamente. Creo que es mejor que comencemos por su pasado.”

“¿Perdone?,” pregunté. Me quedé en blanco mirando al doctor.

“¿Qué hizo que se mudara a España desde Reino Unido?” preguntó.

¿Qué? ¿Qué tipo de pregunta era esa?

“Responde al doctor,” me ladró Antonio.

Me froté la cabeza, confundida por lo que estaba sucediendo. Me tomo un rato recopilar mis pensamientos – como solía hacer con las cosas de Antonio.

“Un psicólogo. ¿Me has traído un psicólogo?” pregunté, dándome cuenta de lo que ocurría.

“Querías suicidarte anoche, así que responde la pregunta.”

Lo miré fijamente. ¿En serio me trajo un psicólogo?

El doctor Naranjo volvió a mirar a su documentación. “¿Qué tipo de educación tenías?” preguntó.

Mi cabeza todavía estaba aturdida, ¿un jodido psicólogo?

“¿Debe estar él aquí?” asentí con la cabeza hacia Antonio.

“Sí, debo,” espetó Antonio.

Que le follen, ¿quién carajo se sienta con un psicólogo y su paciente? Pero hey, si el rey de la jungla quisiera sentarse, estoy segura de que el dinero le haría ganar ese privilegio.

“Tuve una educación maravillosa, mamá, papá, mi abuela en la cocina, el perro Fluffy jugando en nuestro jardín,” mentí.

“Di la verdad,” dijo Antonio, sus ojos ardían hacia mí.

“Es la verdad,” dije.

“No, no lo es.”

“¿Cómo lo sabes?” pregunté.

“Sé que no naciste dentro de la maldita familia Waltons, ahora dile al doctor la verdad.”

Oh dios mío, ¿este tío era real? ¿Qué le pasaba? Miré al doctor con los ojos entrecerrados. Tal vez él no era un psicólogo, tal vez era solo un actor o un tío de la calle. Me senté en la cama, me dolía el brazo mientras tiraba del gotero cuando me moví.

“Viví en orfanatos cuando murió mi abuela,” dije con la esperanza de ganar algo de tiempo hasta que resolviera que plan tenía Antonio para mí.

“¿Y fueron buenos contigo?”

Asentí.

Antonio entrecerró sus ojos hacia mí como si no me creyera. Bueno, que le jodan. Que le jodan si cree que voy a hablar sobre Jenk. Solo de pensar en Jenk, volví a recordar la verdad de mi vida.

“¿Por qué quería suicidarse anoche?” dijo el doctor. Él miró a su libreta y fue entonces cuando me di cuenta de que esas no eran sus preguntas, eran las de Antonio.

“No quería suicidarme. Quería escapar y no había pensado en un plan.”

“¿Escaparse de dónde?”

“De aquí, de Antonio” contesté.

“¿Por qué?” preguntó Antonio.

Genial, ahora él puede hacer preguntas también.

“Porque me meé en tu suelo y no sabía que me harías,” dije.

“Esta reunión ha acabado,” dijo Antonio. Se levantó de la silla, su cuerpo erguido y orgulloso.

El doctor metió su documentación en su maletín, lo cerró y ambos se fueron.

Me senté en soledad por horas. Las únicas personas que vi eran los que me traían comida, la cual comí con deleite.

La noche había caído antes de que Antonio regresara a la habitación.

“Hola.” Estaba sorprendentemente agradecida de verle.

“¿Por qué no ves la tele?” preguntó.

Miré a la enorme pantalla en la pared de la habitación.

“En realidad no suelo verla,” contesté.

“¿Por qué no?”

Me encogí de hombros. “No tenía ninguna en España. Aunque me gustan las películas, si estoy de humor.”

Se chupó la lengua entre sus dientes, haciendo un silbido. No estaba segura de qué significaba eso.

“Me hiciste perder mi tiempo con el doctor Naranjo hoy,” dijo.

¿Quién demonios se creía que era? ¿Malgasté SU tiempo? ¿Qué derecho tenía de traer un psicólogo de todos modos, y luego esperar sentarse en la consulta?

Contuve mi respiración y no respondí.

Empecé a preguntarme a mí misma cuánto tiempo había estado aquí. De repente parecía mucho tiempo. Necesitaba un plan. Necesitaba un trabajo. Recordé algo que me ocurrió, un rayo de esperanza, una posibilidad de trabajo. Ya que me estaba sintiendo mejor y era hora de irme.

“Conocí un tío en el metro,” dije.

Sus ojos se agrandaron mientras me miraba.

“Charlamos un rato y me dio su número. Él podría tener un trabajo para mí.”

“¿Hablaste con un tío en el metro? ¿Tienes su número?” sus ojos se iluminaron con un repentino estallido de furia.

Mierda, esto no va a ir como planeé. Se suponía que debería estar agradecido de que a lo mejor tuviera un trabajo y apartarme de su camino.

Asentí. “Su número está en mi bolso, debería llamarle y tal vez él todavía tiene el trabajo,” dije. Vi mi bolso en el tocador del dormitorio y me pregunté cómo había llegado allí.

Antonio negó con la cabeza, con los labios apretados y las aletas de su nariz encendida. Dio media vuelta y salió, cerrando la puerta tras él.

Miré a la puerta cerrada, preguntándome qué coño iba mal con el tío. ¿Por qué siempre se alejaba de mí? Tenía que alejarme de él y salir de esta mansión en la que me estaba quedando; las suaves almohadas, la gran cama, la temperatura perfecta, y comidas sobre ruedas. El hambre y las calles iban a ser más difíciles después de mi larga estancia aquí.

Me senté en silencio, pensando en los planes que tenía para sobrevivir a mi futuro una vez estuviera fuera.

Supuse que ni la embajada británica ni la española me ayudaría, porque, técnicamente, yo era ciudadana estadounidense. No tenía nada ni a nadie en Reino Unido de todas formas. Volver a España era mi mejor opción, aunque mi única amiga, Bev, no había sido de mucha ayuda cuando la llamé después de que Johnny robara mis ahorros, ni me ofreció su sofá para dormir.

Si de alguna manera volvía a España, yo no tenía ningún sitio donde vivir y ningún trabajo, a pesar de que estaba segura de que encontraría trabajo. Ramón, puede devolverme mi antiguo trabajo si el bar estaba lleno y necesitaba personal. Tal vez Emma, la chica que me había remplazado en el trabajo y quien asumió el alquiler de mi apartamento me dejaría quedarme con ella hasta que encontrara trabajo. Ella parecía amable. Me encogí ante la idea de volver a la nada y pedir ayuda a otros.

La puerta de la habitación se abrió, perturbando mis pensamientos maestros. Una de sus enfermeras que me cuidaba entró.

Ella hizo sus típicos controles diarios y luego sonrió. “El gotero se puede quitar hoy.”

“Sí,” dije, feliz de la noticia.

“Voy a cambiarte al medicamento oral, lo estás haciendo bien.” Ella estaba complacida por mi progreso.

Observé con entusiasmo cómo retiraba el gotero y una venda blanca tomaba su lugar. El alivio fue maravilloso.

La enfermera se fue y lentamente me puse de pie. Sabía que todavía no estaba bien, pero no me sentía tan mal ya y mi cuerpo ya no dolía.

La puerta se reabrió y Antonio entró. Sus ojos vagaron por mi cuerpo mientras me quedaba de pie al lado de la cama.

“¿Vas a llamar a tu admirador?” preguntó.

¿Qué? Sus palabras, como siempre, no tenían ningún sentido, y la razón era que el tío estaba loco.

“Tu admirador del metro - ¿Vas a llamarle?” preguntó, clarificando la pregunta, aunque no había sido necesario.

“Voy al baño,” dije. Entré en el baño y cerré la puerta tras de mí.

Me alivié y me bañé. Mi cara estaba aún pálida pero se me veía mucho mejor.

Salí del baño y descubrí que Antonio estaba todavía ahí. Puse los ojos en blanco, preguntándome qué cosa trastornada tenía en la mente para mí ahora; si él estaba cerca estaba claro que algo malo iba a salir de esos preciosos labios.

Poner mis ojos en blanco tuvo que haberle molestado porque hizo esa cosa entrecerrada con sus ojos.

“No conseguirás ese trabajo, o cualquier otro.” Dijo.

Lentamente me senté en la cama, asimilando sus palabras. No le miré; no quería que tuviera el placer de ver mi reacción.

Me quedé mirando a mis pies. “¿Por qué no?” pregunté.

“Porque voy a asegurarme de que nunca trabajes en Nueva York nunca más.”

¿Por qué? ¿Qué te he hecho? ¿Y cómo puedes si quiera hacer eso? Esas eran las preguntas que quería tirarle. En cambio, levanté mis hombros. Él no iba a destrozarme hoy.

“Iré a cualquier otro sitio entonces,” dije, como si no me hubiese molestado.

Se río. “No trabajarás allí tampoco.”

Su risa me irritaba. “¿Por qué coño estás cuidándome entonces? ¿Por qué dejas que me quede aquí y me das cuidados médicos si quieres joder mi vida de todas formas?” espeté.

Noté un leve indicio de sonrisa ante mi arrebato.

“No quiero joderte la vida,” dijo. “Pero no vas a trabajar nunca más, en ningún sitio, no sirviendo.”

“¿Qué? Eso es todo lo que sé hacer.”

“Qué pena, entonces no trabajarás nunca más.” Dijo.

Negué con la cabeza. Este tío no tenía sentido, mi vida aquí en su pedazo de ático no tenía ningún sentido.

Me tumbé en la cama, cansada de él. No quería ni siquiera intentar entender el rompecabezas de sus palabras.

“Ese tío, ¿realmente era un psicólogo o solo alguien que habías cogido de la calle para interrogarme?” pregunté.

Él sonrió, una sonrisa que me impactó un poco, una sonrisa genuina que me gustó mucho. La sonrisa me recordó lo amable que había sido conmigo dejándome quedarme aquí, alimentándome y cuidando de mí. Me había bañado. Me había perseguido aún con el frío glacial.

“Era un psicólogo cualificado,” dijo.

“Deberías ir a uno; realmente necesitas uno.”

Su sonrisa creció en una risa.

“Ya lo hago,” dijo.

“¿Lo haces?” mis ojos se abrieron. ¿Él va a un psicólogo? Esto era interesante.

Caminó más cerca de la cama y se sentó al lado de mí al filo de esta, su alto cuerpo y su olor fuerte a colonia me impregnó.

Me pregunté si me lo contaría, y me pregunté si realmente quería saber, pregunté, “¿Por qué?”

“Hace diez años, mis padres fueron asesinados. Tenía diecinueve años.” Se removió a mi lado. “Estaba borracho en Las Vegas con una mujer guapa. Me levanté al día siguiente encerrado en una habitación de hotel sin teléfono. Esa noche mis padres fueron secuestrados y les dispararon; a mi padre por la espalda, a mi madre en el corazón.”

“¡Oh dios mío! Antonio eso es horrible. Lo siento mucho,” dije.

“Gracias.” Dejó escapar un suspiro. “Mi hermano estaba en LA, Mike estaba en Tennessee en una competición de chupitos de Whiskey, y mi primo Angelo estaba en Mónaco con mi tío. Fue un golpe perfecto.”

“¿Y te sientes culpable?” pregunté. No sabía por qué debería, pero era la sensación que me daba.

Él asintió. “Muy culpable, debería haber protegido a mi madre.”

“No pudiste haberlo sabido Antonio. Como dijiste, quien lo hizo, tuvo el plan perfecto.”

Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió.

“¿Cómo eran?” pregunté.

“Padres perfectos, muy cariñosos, absolutamente perfectos,” dijo. Podía sentir el dolor en sus palabras.

“Eres afortunado de haber conocido tan maravillosas personas y sentir su amor,” dije.

“Sí, lo aprecio, es lo que me ayuda a seguir.”

“¿Esa es la razón por la que te convertiste en un robot emocional?” Pregunté. Inmediatamente me arrepentí de mis palabras que cayeron de mi boca.

Sorprendentemente él no se ofendió. En cambio, sacudió la cabeza.

“No, siempre he sido así.”

“¿La policía descubrió quién lo hizo?”

“No. Nosotros lo hicimos. Y nos vengamos.”

Vale, se acabó, me voy. ¿Qué significaba eso? ¿Venganza? La palabra me hizo estremecer y los pelos de mis brazos se me pusieron como escarpias.

“Sabes, creo que debería irme. Me han quitado el gotero y me han dado medicación, así que puedo quitarme ya de tu vista.”

“¿Estás lista para salir a las calles lloviendo y el frío sin dinero y ningún sitio dónde vivir?” preguntó.

Asentí. “Tengo una amiga, me puedo quedar con ella.”

Se inclinó más cerca de mí. “¿Cuál es su nombre?” Preguntó. Sus ojos buscaron lo míos.

Piensa en un nombre. Un nombre. Eso es todo lo que tenía que hacer – pensar en un nombre de chica - ¡cualquier puto nombre! Sus ojos perforaron los míos, como si supiera que mentía.

“Cha,” logré. ¿Cha? Cha no era un nombre. Mierda, Cha no era ni siquiera una palabra. “Abreviatura de Charry.”

“¿Charry?” preguntó.

Asentí.

Una sonrisa divertida cruzó sus labios, solo para ser remplazada por una línea recta y un ceño fruncido.

“No vuelvas a intentar mentirme de nuevo. No lo toleraré,” dijo.

No tenía sentido negarlo, y ahora un millón de nombres de chicas me venían a la mente, pero ya era demasiado tarde.

“Lo siento, es solo que has sido tan amable que pienso que debería empezar a recomponer mi vida,” dije.

“¿Y cuál es tu plan? ¿Llamar al admirador del metro o Justin Brown?” preguntó.

Me rasqué la cabeza con ambas manos. ¿De qué hablaba? Justin Brown, ¿el tío que me dio su tarjeta?

Él estaba esperando una respuesta como si hubiera sido una pregunta real.

Me encogí de hombros porque no tenía ningún plan.

Se levantó, hizo su típico paseo hasta la puerta, y se fue.

Cerré mis ojos, no segura de qué era peor: dormir lujosamente con ese hombre trastornado viniendo y yéndose, o dormir en la calle.

Me dejaron sola hasta que llegó mi comida– salmón, patatas hervidas y judías verdes – hechos por los mejores chefs del mundo. Era increíble. Estaba segura de que iba a añorar la comida de este lugar.

Una vez que el servicio de habitaciones se llevó mi plato, miré a la puerta, esperando la vuelta de Antonio. Pero no vino.

Por la noche, un tazón de sopa casera y un sándwich fue lo que me trajeron, y una vez que se lo llevaron me quedé en silencio mirando hacia la puerta. Por alguna extraña razón, esperaba que él regresara.

Pero no lo hizo.

***

La luz de la mañana me levantó y un sentimiento de tristeza y soledad inmediatamente me envolvió en una manta oscura, entonces la puerta se abrió, sobresaltándome.

Antonio entró y miró con curiosidad hacia mí. “¿Estás bien?” dijo, mientras caminaba hacia la cama.

Sollocé y asentí al mismo tiempo.

“Te dije que no me mintieras.” Su voz era suave, sus ojos calmados.

“No dormí muy bien,” dije.

“¿Por qué?” preguntó.

No podía contener mis lágrimas. “Estaba sola.”

Me miró. Realmente me miró, como si se estuviera dando cuenta de algo o formando una opinión. No lo sé, él solo me miraba fijamente.

Luego se sentó a mi lado y pasó su mano por mi mejilla.

“Shhhhhhh, no llores,” susurró.

Mis sollozos se profundizaron y años de soledad salieron de mí. Todas esas horas interminables que había pasado sola en la cama, cuando podría haber hecho esto, pero ahora, enfrente de él, era cuando mi corazón decidió romperse. Odiaba enseñar qué tan débil era, pero mi dolor era incontrolable.

“He estado sola toda mi vida, Antonio. Por siempre,” lloré.

“Lo sé,” dijo, su mano todavía acariciaba mi mejilla.

Negué con la cabeza. “No lo sabes,” lloriqueé.

“Sí, acabo de leer un informe sobre tu pasado.”

Mis lágrimas pararon abruptamente.

“¿Qué?” pregunté.

“Mike me consiguió tu información. Tienes 26. Tu abuela murió cuando tenías ocho, viviste en siete casas de acogida, testificaste un caso de asesinato a los 18 y dejaste España la semana después de que se cerrara el caso. Fuiste a nueve colegios diferentes, pero no tienes estudios. En España, trabajaste en el mismo bar hasta que te fuiste para venir a Nueva York,” dijo.

Negué con mi cabeza y alejé su brazo de mí. “¿Tienes un informe sobre mi pasado? ¿Por qué? ¿Por qué no le diría mis secretos a tu psicólogo?” mi voz se había vuelto más fuerte.

“No, porque estás en mi ático, no es negociable.”

“¿Tienes un informe sobre mí?” repetí. Parecía surrealista.

“Sí, por supuesto. Uno más completo que cuando empezaste a trabajar en Di Marco, sobre el cual, por cierto, Mike está enfadado. Mentiste para conseguir el trabajo y fue por debajo de nuestro radar. Sammy está metido en muchos problemas y me gustaría saber, ¿cómo conseguiste el trabajo?”

No tenía palabras para lo que me estaba diciendo. Siempre había sido una persona privada, y de repente este hombre sabía cosas sobre mí que no le había contado.

“No te molestes, Jayne, debes entender, Mike tiene que saber esas cosas,” dijo.

Lo entendía, pero eso no amortiguó mi sorpresa.

Volvió a poner su mano en mi mejilla. “Me dolió leerlo,” dijo. Su pulgar se deslizó a mis labios y frotó suavemente. Esa simple acción me derritió y más lágrimas estúpidas cayeron.

“¿Qué le ocurrió a tus padres?” preguntó.

Si tenía un informe sobre mí, estaba segura de que ya sabía eso, pero parecía que él quería que hablara al respecto. No era algo de lo que hablaba, pero las palabras brotaban de mí tan rápido como mis lágrimas caían.

“Vivíamos en Nueva York. Mi padre cayó muerto con un ataque al corazón y mi madre no pudo hacer frente a la pérdida. Se suicidó con un bote de pastillas, dejándome sola en Nueva York y sin familia.” Lloriqueé.

“No le importé, ella simplemente acabó con su vida y no le importó que tuviera una niña de cuatro años que la necesitara.”

Antonio continuó pasando su mano por mi mejilla. Fue su toque suave lo que sacó a relucir el desastre lloroso en el que me había convertido.

“Mi abuela voló desde Reino Unido y me llevó de regreso con ella.” Cogí aire entre lágrimas. “Cuando cumplí ocho, ella no vino un día a por mí al colegio. Esperé hasta que, finalmente, una mujer de servicios sociales vino. Mi abuela había muerto y me enviaron a casas de acogida.”

“¿Fueron buenos contigo?” preguntó.

Negué con la cabeza. “No fui golpeada o abusada pero era invisible. Nadie me quería, no importa cuán buena fuera, seguían enviándome a diferentes hogares.”

Él estaba en silencio, absorbiendo mis palabras.

“Dormirás mejor esta noche, te lo prometo,” susurró.

Asentí, esperando que llevara razón.

“¿Te gusta leer?” preguntó.

“Sí, me gusta leer.”

“Ven, te llevaré a la biblioteca y puedes coger un libro.”

Sus palabras me animaron; aire fresco, aire libre. Miré por la ventana como llovía. No importaba.

“Me cambiaré,” dije. “Deberíamos coger un paraguas.”

“No, Jayne. Mi biblioteca, aquí en el ático.”

Miré hacia fuera de la ventana, y luego de nuevo a él. “¿Tienes una biblioteca en tu ático?”

Él asintió. “Ven, te la enseñaré.”

Me puse de pie teniendo un súbito mareo. Antonio me agarró con fuerza por la cintura. “¿Estás bien?” preguntó.

“Solo un poco mareada.”

“El desayuno está en camino, ven, puedes comer en la sala de estar hoy,” dijo. “Sal de esta habitación un poco.”

Su plan sonaba incluso mejor que salir fuera con el viento frío y la lluvia.

Mantuvo su brazo alrededor de mi cintura cuando salimos de la habitación y entramos en la sala de estar. Me di cuenta la noche que salí corriendo que la habitación estaba anexada a la sala de estar. Hubiera apostado que estaba escaleras arriba. La vista diurna desde las altas ventanas, del suelo al techo, me dejaban sin respiración.

“Ven,” dijo, guiándome a lo largo del corredor. Pasamos por una puerta abierta a la derecha.

“¿Esa es tu cocina?” pregunté. Una pregunta estúpida, claramente lo era.

“Sí.” Él dudó, “¿Quieres verla?”

Asentí.

Me llevó dentro, su brazo aún estaba alrededor de mi cintura.

“Es increíble,” jadeé mientras miraba alrededor de la gran cocina. Parecía que estuviese en una de esas casas ricas de revista – una gran isla blanca estaba sola en el centro, mientras la cocina estaba llena de alacenas blancas, y electrodomésticos nuevos y relucientes. La nevera tenía doble puerta, la estufa tenía ocho quemadores y un horno doble.

“Nunca saldría de aquí,” dije.

“¿Te gusta cocinar?” levantó las cejas hacia mí.

Asentí. “Me encanta, realmente me encanta.”

“Esta habitación nunca se usa; llamo al servicio de habitaciones o salgo a comer. No me gusta tener personal en casa, tener un chef aquí no me atrae.”

“Eso es triste,” dije. La cocina pedía a gritos que la usaran.

“Puedes cocinar aquí cuando quieras,” dijo.

Este comentario me confundió un poco. “Hay comida en los armarios?”

Él negó con la cabeza. “Dime lo que necesitas y lo traeré para ti.”

¿Lo decía en serio?

Continuamos por el pasillo. “¿Qué hay en esa habitación?” pregunté.

“Otro baño.”

“¿Y esa habitación?” señalé a la gran puerta.

“Esa puerta da al ascensor que lleva al segundo piso.” Se detuvo y dudó de nuevo. “Ven, te lo enseñaré.” Sus cejas se fruncieron, como si de alguna manera no estuviera seguro de mostrármelo, pero le dio al botón, la puerta se abrió, en cuestión de segundos estábamos en la segunda planta.

Tenía cuatro habitaciones de invitados.

“¿Cuál es tu habitación?” pregunté.

“Mi habitación es en la cual duermes abajo.”

Jadeé. “Lo siento, no lo sabía. Puedo dormir aquí.”

“No, te quedas abajo,” dijo con firmeza.

Me enseñó su gimnasio personal.

“Aquí no pinto nada,” dije

“¿No entrenas?”

“No, cuando trabajas 16 horas al día, entrenarte en el gimnasio no está en la lista.”

Él también tenía una sauna, un salón de belleza con un taburete y un lavabo de peluquería y una cama de masaje. En las paredes había grandes espejos rodeadas de bulbos blancos. Muy flash. Otra puerta me llevó a un gran spa con jacuzzi. Este tío sabía cómo vivir. A través de otra puerta había un home cinema, con sofás y tumbonas.

“Mi primo, Angelo, es dueño de los estudios Di Marco. Veo todas sus películas e instalé el cine cuando reformé el lugar hace algunos años.”

Retrocedimos nuestro camino, pero en lugar del ascensor, caminamos por las alfombradas escaleras abiertas a la sala de estar donde empezamos.

Un chico del servicio de habitaciones estaba de pie en la puerta con un carrito.

“Póngalo sobre la mesa y sirva dos cafés,” ordenó Antonio.

“Sí, Mr. Di Marco.”

“Ven, la biblioteca,” dijo como si hubiera olvidado por qué salí de la cama.

Pasamos la cocina de nuevo y nos dirigimos hacia la puerta de la izquierda, una puerta que no habíamos abierto antes.

“Wow,” dije, sorprendida por la habitación. Era un contraste total con el resto del ático. “Este lugar es muy diferente.”

“Sí, es la única habitación que no reformé. Era la sala de hobbies de mi madre. Le gustaba leer, pintar, escribir – todo tipo de manualidades. Quería mantener esta habitación como estaba.”

“Me encanta,” dije. El sofá floral era viejo y de estilo rural. Los libros estaban apilados en estantes oscuros. Una escalera descansaba contra la pared, como había visto en muchas películas.

“Elige,” dijo.

Caminé hacia los libros y su mano no tuvo más remedio que apartarse de mi cintura. El frío rápidamente cogió el lugar de su calor.

“¿Qué tipo de libros te gustan?” preguntó.

“Comedia romántica.”

Él negó con la cabeza con diversión. “Vamos a ver si mi madre tiene algo de tu gusto.”

“Antonio, hay fácilmente más de mil libros aquí, tiene que haber algo que me guste.”

Escaneé las estanterías. Su madre tenía una gran variedad de libros. Jane Austen estaba al lado de Jackie Collins. Sonreí por eso.

La adivinación y Cómo mejorar tu memoria estaban también uno al lado del otro. Solté una risilla al imaginarme qué tipo de mujer era su madre.

“¿Qué es tan divertido?” preguntó Antonio, mirándome.

“Tu madre, estos libros dicen mucho sobre ella,” dije. Saqué, ‘Cómo ser un decorador de hogares’, el cual estaba al lado de ‘Cómo vestir como una estrella de cine’.

“Creo que lo que ella no sabía, lo aprendió.” Dije.

Él se rio. “Sí, como tú con el pescado. ¿Cómo lo aprendiste?” preguntó.

Fruncí el ceño al recordar el día en el que me despidió cruelmente.

“Lo vi en YouTube porque sabía que ibas a hacerlo de nuevo.”

“Lo hiciste excepcionalmente bien,” dijo.

“Me despediste de todas formas.”

Él no contestó y no lo seguí. Saqué un libro y leí la parte de atrás. “Cogeré este,” dije.

Él lo cogió y leyó la contraportada: ‘Comedia romántica basada en un grupo de mujeres trabajadoras en una fábrica en la Segunda Guerra Mundial en Reino Unido.’ El libro prometía devolver la esperanza en el amor.

Puso los ojos en blanco cuando lo cogí de sus manos.

Vi una gran caja de madera llena de algo esponjoso. Me apresuré a cruzar la habitación hacia este y lo encontré lleno de agujas de tejer y coloridas bolas de lana.

“¿Tú madre tejía?” pregunté.

Él asintió.

“¿Puedo usar un poco de lana?” pregunté.

Él entrecerró sus ojos. “¿Te gusta tejer?” preguntó.

Asentí. “Sí, mi abuela me enseñó, y cuando tengo tiempo aún hago algo.”

“Eres demasiado joven para tejer,” dije.

“¿Qué? ¿Hay un límite de edad para tejer?” pregunté.

“No seas respondona.”

“Bueno, ¿puedo usar algo de lana o no?”

“Sí, sírvete, ¿Qué vas a tejer?”

Cogí unos ovillos de lana, uno rosa y otro morado.

“Un gorro y una bufanda. No puedo hacer guantes,” dije.

“Te compraré un gorro y una bufanda.”

“¿Por qué si puedo hacerlo yo misma?” levanté la lana hacia él.

Suspiró. “Si eso te hace feliz, entonces adelante, teje.”

“Gracias,” dije, agarrando las agujas. Mis días largos en la cama de repente parecían más apetecibles.

Salimos de la biblioteca y pasó su brazo por alrededor de mi cintura de nuevo. Hice como si no me hubiera dado cuenta, como si un brazo fuerte y musculoso fuese normal alrededor de mi cintura. Pero no quería hacer un escándalo por eso… simplemente se sentía bien.

Regresamos a la sala de estar. Él sacó una silla de la mesa del comedor y me senté. Él se sentó a mi lado. Recogió el azúcar, lo vertió en mi café y lo removió, luego me lo pasó. Lo miré en silencio. Me pregunté cómo sabía que tomaba solo uno de azúcar.

 

 






 


Capítulo 13





Antonio

E lla sorbió de su café. Su libro y su lana estaban esparcidos por la mesa. Le pasé un croissant. Le dio un gran bocado. Era una extraña criatura, cosía, cocinaba, leía. Le habría encantado a mi madre. Joder, no podía pensar en una sola mujer con la que hubiese salido que fuese como ella, jamás llegué a interesarme por ninguna otra anteriormente de todas formas.

 “Así que, ¿te gusta mi sitio?” pregunté. Sabía que sí - ¿a quién no?

“Sí, es bonito, me gusta la biblioteca, y la cocina tiene potencial,” dijo.

Casi escupo mi café. “¿Potencial? Jayne, es una cocina de un millón de dólares.”

“Ya sabes lo que quiero decir, si hubiera comida en la nevera y un estofado en la cocina. Por el momento, es un poco inútil,” dije.

“Soy un adicto al trabajo, esa habitación de ahí.” Señalé la habitación cerca de la mesa donde nos sentábamos. “Esa es mi oficina, la oficina de Mike la mayoría del tiempo también. Ahí es donde me paso la mayoría de mi tiempo. Me gusta trabajar desde casa.”

Ella miró a la puerta. “Tú y Mike sois cercanos, ¿no?”

“Somos hermanos, pero no de sangre.”

Ella insistió por más y le di más, parecía que estaba haciendo mucho con ella. “Hemos sido mejores amigos desde que teníamos cinco años, la misma clase, yo, mi hermano y mi primo siempre hemos sido un equipo.”

Los padres de Mike eran borrachos muy ricos, les gustaba las fiestas en casa con orgias y todo tipo de mierda de swinger. Mike solía quedarse con nosotros, aquí en el hotel, la mayoría del tiempo. Mis padres le adoraban, mi tía y mi tío le adoraban. Tenía 10 años cuando formó parte de la familia, dejó su casa, y se mudó con nosotros.” Fruncí el ceño por su recuerdo. “Tres semanas después, tres putas semanas después, sus padres vinieron al hotel a preguntar si nosotros lo habíamos visto. No se habían dado cuenta de que se fue. No les importó una mierda.”

“Dios, eso es horrible. ¿Qué ocurrió entonces?” Le dio otro bocado al croissant.

“Mi padre les dijo que no iban a tener contacto con él nunca más, que él era ahora de nuestra familia. Mike nunca más escuchó sobre ellos, incluso hoy en día.”

“Dios, pues vaya padres,” dijo.

“Cuando mis padres murieron me dejaron este hotel, a mi hermano el Di Marco plaza, a Mike un ático aquí en este hotel junto con un montón de dinero y a Angelo un ático en el Di Marco Plaza.”

“Wow, vaya herencia.”

Asentí. “Mike abrió Seguridad Solo. Siempre había estado centrado en proteger la familia; era algo innato en él, y yo invertí más en hoteles y algo más en negocios.”

“¿Cómo es que tus padres abrieron dos hoteles tan cerca el uno del otro?” preguntó lo que muchos se preguntan.

“Porque éramos una gran familia unida, ellos siempre quisieron que yo y mi hermano estuviéramos cerca. Ellos abrieron los hoteles tan cerca deliberadamente para que estuviéramos cerca, y querían a Angelo y Mike lo más cerca posible, de ahí el ático de cada uno.”

“Entonces ese rompecorazones también es millonario,” preguntó. Había una pizca de sonrisa detrás de sus palabras.

“¿Crees que es un rompecorazones?” preguntó.

Ella sacudió la cabeza. “No, pero entiendo por qué otras lo harían.”

Asentí en reconocimiento de sus palabras.

Puse mis dedos en su barbilla y levanté su rostro hacia el mío.

“Los hematomas se han ido,” le dije, inspeccionando su cara y recordando a los chicos de la cafetería.

“Sí, lo sé,” dijo, tragando saliva.

“Nunca quise asustarte,” dije.

Ella asintió y parpadeó hacia mí.

“Hablo en serio, Jayne. Sé que fui injusto contigo pero nunca quise asustarte. Nunca te haría daño.”

Pasó su mano por mi brazo y sonrió suavemente. “Lo sé. Solo estabas siendo un idiota.”

Me reí por su selección de palabras. Era verdad, había sido un idiota con ella. “Te lo recompensaré, lo prometo,” dije. Quería inclinarme y besarla. Quería besarla más de lo que alguna vez había deseado algo en mi vida.

“Lo has compensado cuidándome y dejándome quedarme,” dijo.

“¿Quieres saber un secreto?” pregunté. Me acerqué más a ella.

Ella lo pensó por un momento, como si estuviera insegura de si quería o no. Entonces asintió.

“Me gusta tenerte aquí,” susurré.

“¿En serio?” preguntó. Sabía que eso le habría noqueado. Sus expresiones faciales eran tan transparentes y esta era una de sus expresiones “¿qué demonios significaba eso?”.

“Sí, me gusta tenerte aquí, creo que te mantendré aquí,” dije.

Ella abrió su boca e inmediatamente esperé algún reproche por su parte refiriéndose a que no era una pieza de propiedad que pudiese quedarme, pero la cerró de nuevo, sorprendiéndome.

Sabía que no era muy bueno con las cosas de mujeres. Tomé una respiración profunda y lo intenté de nuevo.

“Estoy tratando de decir que me gusta tenerte aquí,” dije.

“Sé lo que quieres decir,” contestó. Sus ojos suaves se fijaron en los míos.

Necesitaba besarla, pero justo en ese momento, Mike y Darren entraron al ático. Darren mostró sorpresa al ver a Jayne en la mesa, pero Mike se acercó y le dio un beso amistoso. “¿Has vuelto al mundo de los vivos?” preguntó.

Ella le sonrió de vuelta y asintió.

“Será mejor que te deje volver al trabajo.” Se puso de pie y cogió las cosas de mi madre, y, con sus manos llenas, se dirigió a la habitación.

“Jayne,” la llamé.

Ella se paró y se volvió hacia mí.

“Si necesitas algo, pégame un grito.”

Ella sonrió, una sonrisa deslumbrante que casi me tira hacia detrás.

“Gracias, Antonio,” dijo.

La vi entrar en mi habitación y cerrar la puerta tras de ella.

 

Mike estaba en su ordenador cuando entré en la oficina. Darren estaba en la habitación de atrás en seguridad. Mike tenía la trastienda instalada con todas las cámaras de seguridad del hotel, del estudio Di Marco y del hotel de mi hermano.

“Alex no puede creer que estés cuidando a una mujer en tu propia cama,” dijo Mike.

Todavía tenía que hablar con mi hermano sobre sus posibles problemas. Jayne había sido en lo que había empleado todo mi tiempo. De alguna manera inexplicable no había podido abandonar el ático desde el día que llegó. Podría haberme ido, visitar a mi hermano, haber salido; pero no lo hice. En cambio, me quedé adentro con un ojo puesto en la puerta de mi habitación.

“Supongo que a Angelo también le divierte esto,” pregunté. Sabía que toda mi familia estaba hablando sobre mi situación inesperada.

“Angelo tiene que verlo para creerlo,” sonrió Mike.

Hice clic en mi ordenador y simulé leer un contrato para un edificio que poseía. Pero mi mente estaba en mi habitación. ¿Estaría leyendo o tejiendo? La idea de ella tejiendo me intrigaba. ¿Qué mujeres jóvenes tejían? Era raro – ella era rara. ¿O estaría leyendo ese estúpido libro que llenaría su cabeza con las fantasías románticas que ella desesperadamente deseaba tener?

Resoplé un poco, pensándolo. Nunca podría darle lo que ella quería. Yo no era un tipo normal de novio. De hecho, ya había hecho cosas con Jayne que nunca antes había hecho con ninguna mujer. Porque nunca había querido. ¿Por qué la sujeté por la cintura durante el tour del ático? ¿Por qué le había hecho un tour? Nunca le había hecho un tour a ninguna mujer de mi casa, era demasiado personal. Amy había estado en la sala de estar y cenó aquí conmigo pero nunca le ofrecí enseñarle el ático. La biblioteca de mi madre estaba fuera de los límites para cualquiera fuera de la familia. A Jayne le había gustado esa habitación. Se rio tontamente al ver la selección de libros de mi madre y me gustó su risa. Me gustó la manera en la cual ella capturó el espíritu de mi madre solo con ver la selección de libros. Me gustó tener el brazo cogiéndole de la cintura. Sacudí la cabeza y resoplé otro suspiro.

“¿Algo va mal con el contrato?” dijo Mike.

Miré inexpresivamente a la pantalla, y luego al dormitorio. “No, está bien.”

Mike siguió mi mirada hasta la sala de estar que seguía a la puerta de la habitación.

Él sabía por qué estaba distraído.

Llegó la hora del almuerzo y Mike se levantó y extendió sus musculosos brazos. “Voy a bajar a comer,” dijo.

“Yo voy a llamar a alguien para que suba.” Estaba seguro de que ella estaría hambrienta.

Él me dio una sonrisa de complicidad. “Hazlo Antonio, te veo después.”

 

El servicio de habitaciones llegó y les hice preparar la cena en la sala de estar mientras me dirigía a la habitación.

Jayne estaba sentada en la cama tejiendo. Cerré la puerta y me apoyé contra ella, cruzando mis brazos mientras la miraba.

“Mira lo que ya he hecho.” Ella me enseñó una aguja larga con lana rosa tejida. “Estoy casi a la mitad con el gorro.”

De alguna manera extraña, eso era jodidamente sexy verla mientras tejía. ¿Quién demonios era sexy cuando teje?

“Tómate un respiro. La comida está servida en la mesa del comedor.”

Sus ojos se clavaron en los míos y ella me dirigió una sonrisa. Me complació ver sus mejillas sonrosadas. Levanté mi pulgar y lo dirigí en dirección a la mesa del comedor. “Vamos,” dije.

Se levantó de la cama y noté su inquietud, así que corrí hacia ella.

“Estoy bien,” dijo.

“Te tengo,” contesté, ignorándola. Agarré su cintura otra vez. ¡Joder! Lo estaba haciendo otra vez – sujetarla, tocarla. Casi la tiro de vuelta a la cama. En cambio, apreté mi agarre.

La sujeté como si de alguna forma ella escapara de mí, hasta que llegamos a la mesa del comedor.

“Mmmn,” arrulló, lamiéndose los labios mientras inspeccionaba el plato de pollo con champiñones que el chef había hecho para nosotros.

El lamer de sus labios puso a mi polla en un frenesí. Le daría a esta mujer cada centavo que tenía si pudiera lamer esos labios ahora mismo. Inhalé en silencio de forma profunda y la senté a mi lado, como nos habíamos sentado antes; no al otro lado de la mesa como hubiera hecho con Amy o alguna cita ocasional.

Ella le dio un bocado al pan caliente. “Estoy segura de que voy a echar de menos esta comida cuando me vaya de aquí,” dijo.

¿Pensaba que la dejaría volver a morir de hambre? ¿Pensó que la dejaría irse? Guardé silencio mientras le cortaba el pollo como lo haría para una niña. Aunque ambos sabíamos que podía cortarse su propio pollo, ella se había pasado la mañana tejiendo, sus manos trabajaban perfectamente.

Charlamos durante la cena. Una pequeña charla, pero con Jayne, una pequeña charla era interesante; era una conversación de verdad – no política, no finanzas, no sobre los últimos vestidos. En cambio, ella hablaba sobre comida y el tipo de comida que cocinaba, la tarta de queso apareció un par de veces. Ella habló sobre la panadería a la que solía ir en España, explicando como el pan estaba hecho a mano por una pareja de ancianos españoles que habían dirigido el negocio desde que se casaron y que era el mejor pan del mundo. Tenía una forma de explicarlo que me hizo querer volar a España y comprar algo de ese pan.

“Y los hombres, ¿Cómo eran los hombres en España?”

Ella justo acabó su último bocado de comida. Deliberadamente esperé hasta que se hubiese tragado la comida antes de hablar.

“¿Qué quieres decir con cómo eran los hombres?”

“Me refiero, ¿con cuántos hombres te has acostado?”

No le di tiempo suficiente, porque tosió y casi se atraganta con su pollo. Le froté la espalda y le di un vaso de agua.

Cuanto tuvo control de sí misma, guardó silencio.

“Te hice una pregunta.” Le recordé.

“Antonio, eso no es asunto tuyo,” dijo.

“Sí, lo es, quiero saber con cuántos hombres has tenido sexo.”

“¿Con cuantas mujeres has tenido sexo tú?” me respondió, tratando de devolver la pregunta.

“Dios sabe, perdí la cuenta hace mucho tiempo.”

Su nariz se arrugó y una expresión de disgusto transfiguraba su rostro.

Se me heló la sangre, pero persistí en mi pregunta. Por alguna razón que no podía entender, era vital la respuesta.

“Ahora tú, ¿Cuántos hombres?”

“No te lo voy a decir,” dijo. “Es una pregunta muy personal.”

“Jayne, te he bañado. Te he visto desnuda, he visto tu pis en el suelo de mi habitación. Quiero saber con a cuántos hombres le has guiñado esos ojos y acabado en la cama con ellos.”

“No le guiño los ojos a los hombres.” Sonaba consternada por lo que dije. “No soy ese tipo de chica, Antonio, así que deja de tratarme como si lo fuera. Yo no estaría en este lío si lo fuera. Habría llamado a Justin y a todos los otros tíos que me han tirado caña desde que he estado aquí. Habría ido a comer con ellos en vez de estar hambrienta, y dormir con ellos en vez de dormir en una mierda de hotel como hacía.”

“Justin, así que, ¿te gustaba Justin?” Me agarré a ese nombre.

Ella puso los ojos en blanco. “¿Has escuchado lo que he dicho?”

“Sí, te escuché. Escuché que recuerdas a Justin. ¿Te gusta?”

Se puso de pie y puso sus manos en su cadera. “Sí,” dijo, “estaba bueno. De hecho, creo que todavía tengo su número, tal vez debería llamarle.”

Me puse de pie con tanta fuerza que mi silla se fue hacia atrás y cayó al suelo.

“Lo llamas y yo…”

“¿Tú qué?” ella me desafió, sus ojos me desafiaban.

Me froté la frente con la palma de la mano.

“No creas que puedes decirme que hacer, sí, estaba en una mala situación y estoy agradecida por toda tu ayuda – pero me encontraste débil, y no soy débil, Antonio. Así que dime, ¿Qué coño harías si llamo a Justin?”

El temperamento rugió dentro de mí. Ella me estaba empujando más allá de mis límites, pasando jodidamente por delante de ellos.

“Te hice una maldita pregunta. Te he hecho dos malditas preguntas. ¿Te gusta Justin y con cuántos hombres has follado?”

“Ya te lo he dicho, sí, me gusta. Está jodidamente bueno.”

La furia me atravesó como la velocidad de un Ferrari.

Tenía que calmarme.

Tenía que puto calmarme.

Ella se fue corriendo a la habitación, dando un portazo tras ella.

Cogí una bocanada de aire, calmándome. ¿Qué coño acababa de pasar? Miré los platos en la mesa. Había disfrutado la comida más que con cualquier otra cita que hubiese tenido.  ¿Por qué le había preguntado eso? ¿Por qué me había tocado los putos cojones? Mis sienes latieron y las froté suavemente. Joder, no quería esto. ¿Por qué lo había hecho?

Caminé hasta la habitación, abrí la puerta y entré.

“Sal,” gritó.

“Es mi habitación,” contesté.

Su cara estaba hinchada y roja. “Bueno, espera hasta que me haya ido,” dijo. Cerró su pequeña maleta rosa.

“¿Qué estás haciendo?” pregunté.

“¿Qué crees que estoy haciendo? Irme.”

“Jayne, está lloviendo mucho fuera, no seas estúpida.”

“Estúpida, estúpida,” repitió mis palabras, negando con la cabeza. “¡No! Estúpido sería quedarme aquí  un día más con un lunático degenerado.”

“No vas a ir a ningún sitio con este tiempo.” Cogí la maleta de la cama y la puse contra la pared.

“Me da igual el maldito tiempo.”

Me senté en la cama en frente de ella y cogí su mano. “Lo siento, de veras lo siento, no soy bueno con lo de ser amable,” dije.

“¿Esto para ti es ser amable?” Ella bufó.

Sostuve su suave mano en la mía, acariciándola con mis pulgas mientras entrelazaba mis dedos con su mano. “Lo siento.”

“¿Pero por qué me preguntaste eso?” Se suavizó ante mi toque y no la apartó.

“Me suelen dar las respuestas a mis preguntas. Fue una pregunta injusta y estuvo fuera de lugar,” dije, casi choqueado por mis palabras.

Ella se sentó al lado mía en la cama, su mano aún estaba con la mía.

“Me asustas cuando haces esas mierdas extrañas,” dijo.

“Aprenderé. Esto es nuevo para mí, pero prometo que aprenderé,” dije.

“No, no me gustaba Justin. Ni siquiera recuerdo como era,” dijo de repente.

Apreté su mano un poco más fuerte, era mi forma de expresar como de agradecido estaba porque ella estuviera dispuesta a hablar conmigo.

“Bien,” dije. Nos quedamos sentados en silencio por un tiempo. Esperaba que ella compartiera conmigo con cuántos hombres se había acostado, pero estaba claro que la conversación estaba fuera de lugar.

“¿Es nuestra primera pelea?” pregunté.

“¿Vas en serio?”

“Sí, lo sé, te despedí y todo eso, pero me refiero, nuestra primera pelea, ya sabes, viviendo juntos.”

Su boca hizo una perfecta ‘O’ que me encantó y sus cejas se encontraron. Ya conocía todas sus expresiones; ya sabía cómo mentía, como decía la verdad y esta era la cara de ‘¿qué coño?’ que también conocía muy bien.

“Voy a leer un rato,” dijo, ignorándome de forma que secretamente me decía que me fuera a la mierda.

“Leeré para ti si quieres.” Me ofrecí.

Se rio. “¿Vas a leer para mí?”

“Sí, ¿por qué no?” pregunté. ¿Qué coño? ¿Por qué demonios le leería a una mujer? Angelo se partiría el culo si se enterase de esto. Puto leyéndole. Pero era eso o dejarla leer sola.

“Vale,” dijo. Ella cogió el libro y me lo pasó, luego se tumbó en la cama.

Abrí el libro. “¿Estás lista?”

“No, espera, no te sientes como un profesor, ven y siéntate junto a mí,” sugirió. Ella palmeó el espacio vacío a su lado.

Me quité los zapatos y trepé a la cama apoyando mi cabeza contra el cabecero.

Le leí.

Fue pacífico y se sentía como la cosa más natural del mundo. ¿Qué me ocurría?

El libro era una mierda, pero ella se reía en los buenos momentos y se quedaba boquiabierta en otros. Era divertido verla a mi lado. Leí durante más de una hora, los dos solos, como si no hubiese más en el mundo, la lluvia cayendo en las ventanas. El momento era surrealista, y sin embargo, el momento más real que había tenido en mucho tiempo. Me relajé sabiendo que estaba a salvo a mi lado.

 






 


Capítulo 14





Jayne

M  e duché y me refresqué, luego me dirigí a la sala de estar. Había sido tan dulce hoy cuando Antonio me leyó en la cama. Tenía un lado sorprendentemente tierno dentro de él y me gustó. Me gustó mucho.

Darren y Abe, los dos guardas de Antonio, estaban sentados en taburetes en la barra de mármol negro con bebidas en las manos.

Darren era de estatura media, delgado, tenía el pelo corto y castaño, y piel pálida en comparación con el bronceado invernal de Antonio y Mike. Abe era alto, fornido, y tenía el pelo corto y castaño.

Antonio estaba detrás del bar, con las mangas arremangadas y sirviéndose un whiskey.

“Hola,” dije, fijándome en que su cabello negro estaba revuelto y que se veía diferente, como relajado.

Los hombres me miraron y dijeron un hola amistoso. Antonio dejó la botella y caminó hacia mí. Me cogió de la cintura como si me fuera a caer. “¿Estás bien?” preguntó.

“¿Puedo traer mi punto aquí y hacerlo en el sofá?”

Lo pensó por un momento como si estuviera inseguro.

“Está bien si no puedo, no me importa,” dije.

“No, está bien, siéntete como en casa,” dijo.

Fui a cogerlo pero su brazo estaba todavía agarrándome la cintura. “Tienes que dejarme ir a buscarlo,” dije.

Él se rio. “Es que me gusta mi brazo aquí.” Una sonrisa descarada se extendió por su rostro.

“Ah, a ti que no te gusta esas cosas.” Le recordé nuestra conversación pero secretamente me gustó su pequeña declaración.

Me tocó la nariz con su dedo y me miró como si fuera a decir algo, pero se paró. En cambio, quitó la mano.

Cogí mi punto y regresé a la sala de estar. Me senté en uno de los muchos sofás, gimiendo ruidosamente mientras me hundía en él. Estaba claro que sabía comprar buenos muebles.

Tejí por un rato, escuchando libremente su conversación con los guardas de seguridad.

Mike entró y se unió a los hombres.

“¿Qué está haciendo?” escuché a Mike preguntar a Antonio.

“No preguntes,” contestó Antonio.

“Hola, Mike,” grité.

Vino a mí y me besó en la mejilla.

“¿Cómo estás?” preguntó.

“Me siento genial, lista para las calles.” Le enseñé mi medio gorro.

“Creo que vas a necesitar un poco más que eso.” Él asintió por la lluvia de fuera.

“No está acabado todavía.”

Antonio vino y se sentó en el sofá a mi lado, acunando una bebida. “Está quedando genial,” dijo.

Mike se sentó en un sofá directamente en frente de nosotros. “Ella me recuerda a mamá,” dijo, cogiendo un trago de lo que sea que estaba bebiendo.

Estaba claro que el trabajo había terminado por hoy ya que todo el mundo estaba sentado, relajándose y bebiendo, o tal vez esta era la manera que ellos tenían de pasar las noches.

Me concentré en tejer.

“Sí, a mí también,” dijo Antonio. Los dos hombres me miraron por un tiempo.

“¿Tienes hambre?” preguntó Antonio, después de un tiempo.

Asentí.

“¿Qué quieres?”

“Cualquier cosa que pidas.”

“No, te pediré lo que quieras.”

“Bueno, pídeme chino entonces,” dijo.

Mike se rio en alto y Darren y Abe se unieron. No tenía ni idea de qué era tan divertido.

“¿Quieres chino?” preguntó Antonio, como si yo estuviera bromeando.

Asentí. “Bolas agridulces.”

“¿Cómo hago eso?” preguntó Antonio a Mike.

Mike se rascó la cabeza.

“Tú llamas al local chino y ellos te lo traen,” dijo Darren, en serio.

“Chicos, ¿nunca habéis pedido Chino?” pregunté.

“Jayne, esto es un hotel de cinco estrellas. No, no pedimos chino para llevar,” dijo Antonio.

“Tengo uno,” dijo Abe. Él extendió su teléfono.

Abe llamó al chino e hicimos un pedido.

Antonio se tumbó en el sofá y negó con la cabeza. “La chica quiere chino para llevar.”

Le ignoré y continué tejiendo. El gorro estaba casi acabado y mañana haría la bufanda.

El chino llegó. Mike tuvo un pequeño contratiempo para conseguir pasarlo por la seguridad, pero finalmente la mesa se llenó con comida.

Mientras se metía un enorme tenedor de arroz en la boca, dijo Darren, “Vas a tener que querer chino con más frecuencia.”

Abe y Mike asintieron con la boca igualmente llena.

“Hey, tíos, ¿vais a quejaros de la comida de un cinco estrellas que coméis?” preguntó Antonio.

Mike me guiñó un ojo. Me gustaba Mike. Era de trato fácil y amigable; no era tan oscuro como Antonio.

Antonio se sentó a mi lado durante toda la comida y pronto, la mesa se llenó de una pequeña charla. Les conté algunas historias divertidas sobre turistas borrachos en España que me había encontrado en el bar durante años. Tenía muchas historias coloridas que compartir al haber estado trabajando en el bar.

Todo el mundo se reía, todo comimos, y cuando terminamos, Mike ordenó a un limpiador que retirara los contenedores. Yo automáticamente le ayudé a limpiar la mesa.

Antonio se inclinó hacia mí. “No ayudes al personal,” susurró en mi oreja.

No discutí, sin embargo, apoyé mi espalda en su pecho y él me abrazó. No sabía por qué hice eso, pero parecía natural, y su reacción lo hizo incluso más aún. Mike nos dio a ambos una sonrisa divertida.

Cogí el whiskey de Antonio y tomé un sorbo. Él cogió el vaso de mi mano. “Estás tomando medicinas, nada de alcohol para ti,” dijo.

“Lo sé, pero realmente me gusta,” dije.

Él colocó su vaso en mis labios. “Un sobro más y eso es todo,” dijo.

Tomé un trago largo. Él se rio y me quitó el vaso. “¿Te gusta el whiskey?”

Asentí.

“Interesante,” contestó. No vi qué había de interesante pero supuse que él sí.

Los chicos se fueron. Mike me dio un beso amigable y los siguió.

“Gracias,” dije cuando estábamos solos.

“No necesitas darme las gracias, me he divertido esta noche.”

Miré hacia fuera de las ventanas a las luces de noche de Nueva York. Yo también disfruté de esta noche.

“¿Quieres ver una película?” ofreció Antonio.

Quería, ver una película con Antonio sonaba perfecto. Esperaba que pusiera la enorme pantalla plana en la sala de estar, pero él me llevó escaleras arriba a su cine y, con unos cuantos clics en un panel de control, la pantalla se encendió.

“¿Una película romántica de chicas?” preguntó, una ceja divertida se levantó en mi dirección.

“Me gusta la acción también,” dije. Pensé en lo dulce que era el hecho de que estuviera dispuesto a ver una película romántica conmigo, especialmente después de que me hubiera leído antes.

“Angelo tiene una nueva película que se va a estrenar pronto. La tengo aquí en alguna parte,” dijo. Él clicó en el panel de control.

Una película inédita sonaba perfecto.

“Aquí; esta es,” dijo.

No sentamos en una gran y negra tumbona de cuero, y él atenuó las luces con un control remoto. La música se escuchó en altavoces ocultos y el logo de Di Marco estudios se iluminó en la pantalla.

Él me acercó a su cuerpo cuando empezó la película, tan cerca que estaba abrazada a él. No quería separarme, aunque mi instinto me decía que debería. Me gustaba. Me gustaba su fuerte cuerpo contra el mío. Me gustaba su olor a colonia cara. Su calor. Simplemente me gustaba él a mi lado.

Vimos la película como si fuéramos una pareja normal.

“Va a ser un éxito,” dije mientras bajaban los créditos.

“Probablemente; mi primo es un genio.”

“Quieres mucho a tu familia, ¿no?” pregunté.

Asintió. “Sí, somos muy cercanos.”

Él lo pensó por un momento. “Tengo que ver a mi hermano. Estoy un poco alejado de todo. ¿Te gustaría venir a un baile de caridad conmigo en el hotel de mi hermano?”

“Um, claro,” dije, aunque no estaba muy segura de si realmente quería ir a un baile de caridad con él. Nunca he estado en un evento de la caridad de ningún tipo en el pasado, y conocer a su hermano parecía un poco extraño. ¿Iba como su cita?

Una amplia sonrisa se extendió en su cara como si hubiera logrado algo.

“Bueno, tu cama está llamándome,” dije.

Nuestros ojos se encontraron y hubo un momento de incomodidad.

“Buenas noches Antonio.”

Él me guiñó el ojo. “Buenas noches, ojos azules.”

Mi corazón se aceleró rápidamente. Me apresuré a bajar las escaleras y salté dentro de la cama, pensando en él y lo perfecto que podía ser este tío cuando quería serlo.






 


Capítulo 15





Jayne

M  e desperté a primera hora de la mañana. Un cuerpo estaba fuertemente apretado al mío y su brazo alrededor de mi cintura, el cual era cálido y suave. Medio dormida, pasé mi mano a lo largo de este y me enganché más en el calor tonificado - ¿qué coño?

Me senté y me giré, llevándome la sábana conmigo y vi el pecho desnudo de Antonio a mi lado. Miré las abolladuras perfectas de sus abdominales. Una onda de músculos se extendía desde su pecho hasta su torso, fluyendo como un río. No pude evitar mirarlo, disfrutando viéndole.

Abrió sus ojos. “¿Te gusta lo que ves, ojos azules?” preguntó.

“Antonio, ¿qué coño estás haciendo en mi cama?” pregunté, confundida y preguntándome cuando había empezado a llamarme ojos azules.

Él cerró sus ojos de nuevo. “Es mi cama.”

“Vale, así que, ¿qué coño estás haciendo en tu cama conmigo?” espeté.

Abrió un ojo soñoliento. “Te lo dije ayer, dormirías mejor esta noche.”

“¿Vas en serio?” pregunté, insegura de cómo entender este último acto de locura.

“Puf, es la primera vez que duermo con una mujer, no lo estropees. Vamos a tomarnos otra media hora.” Cerró sus ojos.

“No, Antonio, no puedes hacer esto, no puedes meterte en la cama conmigo. Es como… no es jodidamente normal.” Me froté la frente. “¿Dormiste toda la noche conmigo?”

“Obvio lo hice, y eres muy sexy cuando duermes, murmuras y colocas tus manos entre tus piernas, en tu coño.”

Me quedé mirándole en shock total. Sus ojos estaban cerrados como si estuviera durmiendo.

“Dormiste bien, ¿no? Admítelo,” dijo.

“Dormí bien porque no sabía que un millonario loco se había metido en la cama conmigo sin mi consentimiento.”

Abrió sus ojos. “No me ofendas, Jayne. Soy billonario.”

“No puedes hacer esta mierda,” dije. “No voy a tener sexo contigo solo porque hayas sido amable conmigo. No voy a pagarte con sexo.” 

Él dejó salir una enorme y preciosa sonrisa mañanera. “Bueno, me alegra que no tengas intención de usarme.”

Extendió su brazo y tiró de mí hacia abajo. “Solo duerme un poco más, te acostumbrarás,” dijo. 

Ahora estaba tumbada otra vez al lado de él. ¿Cómo lo había hecho?

“¿Acostumbrarme? ¿Pretendes dormir a mi lado otra vez?” pregunté.

Él envolvió su brazo a mí alrededor. “Cada noche,” susurró.

Luego fingió dormirse o realmente se durmió, su caliente cuerpo me presionaba.

Debería haberle pegado, dejar la cama, dejar el ático. Hacer cualquier cosa menos quedarme a su lado, sin embargo no me fui porque la verdad, me gustaba su calor presionándome. Me gustaba su brazo alrededor de mí. Me gustaba él, y sus jodidas extrañas formas. En lugar de estar enfadada por la intrusión de mi privacidad, me quedé dormida acurrucada en su brazo.

 

Estaba sola cuando me desperté. Me tomó unos cuantos minutos darme cuenta de que no había sido un sueño. Él de verdad durmió a mi lado. “Puto gilipollas,” susurré para mí misma mientras me levantaba y salía de la habitación.

Él estaba sentado en su oficina, la puerta abierta. Pegó un salto cuando me vio y caminó hacia mí.

“Buenos días.” Me acercó a él y envolvió su brazo alrededor de mi cintura. ¿Qué demonios? Demasiado para el tío que no le gusta tocar mujeres.

Él no llevaba camiseta y su cuerpo era jodidamente increíble.

“Dime que quieres de desayunar y lo pediré,” dije. Me acompañó hasta la mesa y me sirvió un café.

“Bacon, huevos, tostadas,” dije. Su cuerpo desnudo era lo que quería realmente.

“En camino.” Agarró su teléfono e hizo un pedido. Luego cogió el azúcar, abrió el paquete y lo revolvió en mi café antes de dármelo. Lo cogí y bebí, perdida en mis pensamientos.

¿Qué estaba ocurriendo? ¿Cuándo hemos empezado a ser como una pareja?

El desayuno llegó y comí en silencio. Mis pensamientos se deslizaron por todo el lugar.

“¿Dormiste bien?” preguntó.

Entorné mis ojos hacia él. “Tienes problemas, grandes problemas.”

Él levantó las cejas hacia mí, como si estuviera esperando algo.

“Sí, he dormido bien,” respondí.

Él sonrió. Se paró frente a mí y extendió su brazo. Si su pecho se hubiera pegado más a mí, mi café se habría caído hasta su ombligo. Tragué saliva profundamente, intentando no mirar las ondas de músculos que estaban directamente en frente de mis ojos.

Puse mi taza de café en la mesa y me levanté, caminando hacia otro lado, fuera de su alcance. “Voy a darme una ducha,” dije.

Él abrió su boca para hablar, pero no lo hizo. Nuestros ojos se encontraron y una pequeña sonrisa se curvó en sus labios. Iba a preguntar si necesitaba ayuda en la ducha, simplemente lo sabía. Afortunadamente no lo hizo, porque no sabía qué respuesta le habría dado.

 

Me vestí, luego me senté en la cama y continué tejiendo el resto de la mañana.

La hora del almuerzo llegó y de nuevo comí con Antonio en la mesa del comedor.

“¿Estoy engordando?” pregunté, cuando ya había terminado la lasaña y el pan de olivas.

Antonio me levantó e inspeccionó mi cuerpo de cabeza a los pies.

“Te ves bastante perfecta para mí,” dijo.

Sonreí. “Estoy comiendo mucho y es posible que no salga por la puerta cuando me tenga que ir,” dije.

“Bien, entonces come más,” dijo.

Ignoré su comentario, volví al dormitorio y saqué mi punto.

Casi había acabado cuando la puerta de la habitación se abrió y Antonio entró. Se apoyó contra la puerta y me miró.

Respiró profundamente y caminó hasta mí, las mangas de su camisa estaban subidas por sus brazos, y los botones superiores estaban abiertos. ¿Estaba tentándome? Si lo estaba haciendo, estaba funcionando.

Cogió mi libro, abriéndolo por la página que él había doblado, quitándose los zapatos y arrastrándose en la cama junto a mí. Luego, como si fuese lo más normal del mundo, me leyó.

 

***

Después de que él volviera a su oficina, continué con mi bufanda, y luego hice un pompón para la parte superior de mi gorro. Finalmente, he acabado.

Volvió poco tiempo después. Sus visitas a la habitación eran cada vez más frecuentes.

“Hecho.” Probé mi producto acabado. La bufanda era un poco corta, pero no me importaba.

“Qué rápido,” dijo.

“Tuve mucho tiempo libre.”

“Eso es bueno. Muy bueno.”

Asentí – era bueno.

Él asintió hacia la ventana. “Está nevando.”

Me zambullí de la cama todo lo rápido que pude y corrí a la ventana. Caían motas de nieve. “No he visto la nieve en años,” dije entusiasmada.

Él se unió a mí en la ventana y puso su brazo alrededor de mí. Nos quedamos juntos mirando la nieve, el momento era como el de una película. ¿Cuándo se había convertido en este hombre?

 

Él se pasó el resto del día trabajando, apareciendo para verme a menudo. Escuché música en YouTube. Llegó la noche y la idea de que durmiera a mi lado de nuevo me preocupaba. Ni siquiera me molesté en preguntar por qué se sintió en la necesidad de dormir conmigo cuando tenía habitaciones libres en el piso de arriba y el hotel entero le pertenecía. Estaba preocupada por sus intenciones. ¿Me entraría? ¿Qué pasaba si lo hacía? ¿Cómo reaccionaría? Me quedé en la cama pensando sobre esto y rogando para que el sueño llegara, no quería estar despierta si entraba, sería incómodo.

 

Me desperté temprano por la mañana con el calor de su brazo alrededor de mí y su cuerpo enlazado en el mío otra vez. Joder. No solo había dormido de nuevo conmigo, sino que tampoco tenía problema con tocarme.

Me volteé y él se movió un poco, rodando sobre su espalda. Su pecho estaba desnudo. Podía al menos ponerse un pijama.

Levanté suavemente las sábanas y miré, boxers negros. Respiré profundo, pensando qué habría debajo de esos boxers, y dejé caer las sábanas.

¿Qué demonios estaba haciendo dejando que un desconocido durmiese conmigo, incluso si su calor era reconfortarte? Su respiración a mi lado llenaba un vacío que había conocido por demasiado tiempo.

Deslicé mi brazo por su torso y coloqué mi cabeza en su pecho, escuchando sus latidos. Él se movió y agarró mi mano, enlazando sus dedos con los míos, aprisionándome a su lado.

Me quedé así por un tiempo, disfrutando de su calor, su olor, su cuerpo junto al mío. Deseando que pudiera quedarme así para siempre.

“Gracias,” susurré en su pecho.

Por supuesto, el tío estaba loco, pero también era amable. No recuerdo a nadie que me hubiese ayudado antes. Ni siquiera recuerdo este extraño sentimiento que siento cuando estoy con él. Lo extrañaría cuando me fuese. Sabía que lo haría. 

 

Pasó más de una hora antes de que se despertara. Inmediatamente fingí estar dormida, porque ahora la situación era aún más incómoda. Estaba envuelta alrededor de él. Mierda, ¿por qué lo había hecho?

Él suavemente desenredó sus dedos de los míos y luego puso su mano en mi cabeza y acarició mi pelo con su palma. Bajó su mano por mi mejilla, me acercó y me besó en la parte superior de la cabeza.

¿Qué coño estaba haciendo? Mi corazón se aceleró y rogué porque no se diera cuenta de que estaba despierta.

Luego él gentilmente se apartó y se levantó. Su calor se fue.

Ahora él estaba de pie, sentí que se movía, fingí despertar con un bostezo dramático.

“Buenos días, ojos azules,” dijo, con una sonrisa satisfecha.

Puse los ojos en blanco por su pedantería.

“¿Has dormido bien?” preguntó.

Me mordí el labio. Ya que la respuesta era que sí.

Me guiñó; él ya sabía la respuesta. Me tomó toda mi fuerza evitar mirar hacia debajo, a sus boxers. En cambio, me senté y extendí los brazos, haciendo rodar mis hombros.

“¿Quieres un masaje en la espalda?” preguntó.

No, no quería que sus manos recorrieran mi espalda, pero, “sí,” salió de mi boca con una gran sonrisa en mi cara desafiándome.

“Quítate la parte de arriba y túmbate,” dijo.

Lo miré sospechosamente.

“No voy a mirar.” Se giró de cara a la puerta.

Me levanté la parte superior y me giré, tumbándome sobre mi pecho. Me aseguré de que mis pechos no se expusieran de ninguna manera.

“Lista,” dije.

Él se giró, caminó hasta un cajón, y sacó un tubo de crema.

No esperé que se subiera encima de mí y se sentara en mi culo.

“¿En serio?” pregunté.

No respondió pero pude imaginarme su presunción. Se frotó la crema en sus manos. El olor a coco llenó la habitación mientras él gentilmente me frotaba la espalda. Y, santo dios, era genial. Gemí mientras aumentaba la presión.

Era como estar en el cielo. Sus manos sabían exactamente donde frotar y con qué fuerza.

Sus dedos se frotaban contra el arco de mi espalda y deslizó sus pulgares por mi espina hasta la base de mi cuello.

“Mmmn,” gemí.

“Si sigues gimiendo de esa manera me vas a poner cachondo,” dijo.

“Antonio,” dije. Pero no estaba enfadada. Me gustaba la idea de excitarle.

Él continuó frotándome la espalda y, aunque fuese difícil, no volví a gemir.

Cuando cada onza de estrés se había evaporado de mi espalda y hombros, él disminuyó su ritmo. Suavemente, deslizó las puntas de sus dedos por mi espina dorsal. Sus dedos llegaron a mi cintura y me retorcí y me reí.

“¿Tienes cosquillas?” preguntó, repitiendo el movimiento de sus dedos contra mi costado.

“Para.” Me moví debajo de él.

“Ahhh, esto no lo sabía.” Luego me atacó con mil cosquilleos.

Me retorcí y luché, y de alguna manera, me volteé debajo de él, exponiendo mis pechos.

Agarró mis muñecas con una mano y las levantó sobre mí.

Me recosté sobre mi espalda. Mis pechos rebotaban mientras él se sentaba directamente encima de mí, su ingle en una posición muy peligrosa.

Agitó los dedos de su mano libre en el aire, mientras yo protestaba, y entonces él los bajó para continuar haciéndome cosquillas.

“Para,” chillé, una mezcla de horror y risa en mi voz.

“No, tú eres toda mía ahora.”

“Me voy a hacer pis, para,” continué protestando intentando librarme.

Él era fuerte. Muy fuerte. Continuó haciéndome cosquillas hasta que las lágrimas salieron por mi rostro.

Se detuvo abruptamente y sentí un gran bulto.

“Antonio, ¡tienes una erección!” mi risa se detuvo e inmediatamente me calme.

Él no soltó mis muñecas y sus ojos estaban llenos de lujuria.

“Antonio, quítate de encima,” dije. Estaba nerviosa por lo que podría pasar.

Él se levantó. Su gran erección brotó de debajo de sus boxers.

“No es mi culpa.” Sonrió y entró en el baño.

Me decepcionó que se fuera. Sabía que le había dicho que se fuera, pero me encontré deseando que no lo hubiera hecho.

El sonido de la ducha me dijo que se estaba enfriando. Me incliné y coloqué una mano entre mis piernas. Estaba mojada. Estuve tentada de unirme con él en la ducha, así que me senté y me puse la parte superior, luego me levanté, y caminé hacia la ventana. Las vistas no distraían mi pensamiento de tener sexo. Ojalá estuviera programada de otra forma. Ojalá pudiera tener sexo casual y disfrutar del momento con el hombre más sexy que había conocido. Quizás es verdad que necesite un psicólogo.

Antonio salió del baño. Una toalla blanca de Di Marco, la cual tenía las iniciales DM en negro, estaba enrollada en su alrededor de su cintura y otra en su mano, frotándose la cabeza.

Se veía jodidamente cañón. Entró en su armario sin disculparse por ser tan jodidamente guapo.

Un cuarto de hora más tarde salió del armario abrochándose los puños. Antonio, medio desnudo en una toalla o vestido con un traje de diseño, ambas imágenes eran difíciles de ver.

“Necesitas mantenimiento,” dijo.

Fruncí el ceño. Sí, sus palabras me cortaron el rollo.

Crucé mis brazos sobre mi pecho, esperando que él explicara el insulto.

“Ya sabes, tus uñas, las uñas de los pies, tu cabello… Te traeré una esteticista y una peluquera más tarde para ti.”

¡Mi propia esteticista! Esto no era un insulto – esto era un regalo.

“¿Me vas a traer una peluquera?” pregunté.

Asintió.

“¡Me voy a teñir de rubio!” aplaudí como una niña de cinco años.

Él frunció el ceño. “De ninguna manera. Te cortarás el pelo, un centímetro, nada más.”

“¿Por qué? Me quiero teñir de rubio,” dije.

Se acercó a mí, extendió la mano, y la bajó suavemente por mi mejilla. “No me gusta que la gente joda mis recuerdos. Así es como te conocí y así es como quiero que te quedes.” Pasó su mano por mi cabello.

Solté un bufido. “Eres demasiado dominante. Puedo hacer lo que quiera.”

“No cuando la peluquera es mía.”

Lo dejé pasar, un corte era mejor que nada.

“¿Supongo que también vas a elegir el color de mis uñas?”

“Ya lo hice,” dijo. Él me pellizcó la mejilla, se dio la vuelta y se fue.

Estaba contenta de no haber tenido sexo con él. No quería que un tío me dijera que hacer o como tenía que verme. Era una violación de mis derechos. Haría lo que dijo solo porque él pagaba. Pero una vez que mi vida volviera a la normalidad. Haré lo que me salga de las narices.






 


Capítulo 16





Antonio

M ike me entregó una carpeta de documentos. “No has firmado estos,” dijo.

Los cogí y firmé.

“¿Estás bien?” preguntó.

“Sí, ¿por qué?”

“No es normal que te olvides de firmar papeles y tienes toneladas de trabajo,” dijo.

Pensé en lo que había dicho. Era verdad. Tenía un montón de papeleo.

“Ella me está distrayendo,” dije. Miré a la puerta de la habitación por costumbre. Sabía que ella no estaba dentro. Estaba en el planta de arriba en mi salón de belleza siendo mimada.

Podía imaginarla rogándole a mi estilista que le tiñera el pelo de rubio, solo para cabrearme y demostrar que era libre de hacer lo que quisiera.

Le había dado órdenes estrictas de lo que quería para ella, así que sabía que no ganaría. Pero aun así, me hizo sonreír el imaginármela intentándolo.

“¿Seguro que estás bien?” Mike me miró con curiosidad.

Devolví mi atención a la documentación. No tenía sentido. No podía pensar correctamente. Dormir a su lado se sentía bien, como si hubiéramos pasado toda nuestra vida viviendo juntos. Me sentía tranquilo a su lado. Sus latidos, su piel cálida y sedosa, su pelo en mi cara. Todo lo que implicaba dormir con ella me hacía sentir tranquilo.

El masaje hoy había sido jodidamente increíble. Mi polla se despertó al recordarla tumbada en mi cama a mi merced mientras le hacía cosquillas. Sus pechos desnudos tentándome mientras rebotaban contra mí.

Nunca antes había hecho reír a una mujer, o al menos que pudiera recordar. Ni siquiera me había reído como lo hice con Jayne, aunque, admitiéndolo, era principalmente una risa interna. Ella era divertida.

“¿A qué le sonríes?” preguntó Mike.

Dirigí mis ojos al ordenador y fingí no escucharle, pero él no se rindió. Caminó por la oficina y se sentó en mi escritorio.

“¿Cómo van las cosas con ella?” preguntó.

Me recliné en mi silla. La respuesta no era tan fácil como la pregunta.

“Me gusta. Me gusta mucho,” dije.

“Sí, puedo verlo. Me refiero, ¿habéis tenido sexo? ¿Estás saliendo con ella? ¿Qué ocurre?”

“Estamos saliendo,” dije. Porque estábamos saliendo. Ella simplemente no lo sabía todavía.

Mike torció los labios en una sonrisa.

“La llevaré a la fiesta de la caridad.”

Alzó las cejas ante mi noticia. “¿Vas a presentarla a la familia?”

“Sí,” dije. Me gustó la idea de sacarla y mostrarla a la familia.

Mike regresó a su escritorio. Enterró la cabeza detrás del monitor. Ese fue el final de una charla de hombre a hombre.

Ambos continuamos trabajando, pero mis pensamientos estaban aún en ella. Ella no había mencionado de nuevo a Johnny y no estaba seguro si era porque lo había olvidado o si aun secretamente pensaba en él. ¿Le dolería aún el corazón al pensar en él? ¿Sentiría ella aún el dolor de la decepción? No podía compartir su mente con otro hombre – quería ocuparla por completo. No quería que extrañase a otro hombre mientras le hiciese el amor. La necesitaba exclusivamente para mí de todas las maneras. Me pregunté cómo sabría que estaba lista. Porque tan pronto como lo estuviera, sería mía.

Mis pensamientos me sorprendieron. ¿Eso era lo que quería? Debería follármela y sacarla de mi vida. Sí, esa era la mejor idea. Follármela repetidamente hasta que tuviera suficiente, y luego la dejaría ir y continuaría mi vida de la manera que sé. La manera que conocía que era hacer papeleo y firmarlos. Lo que hacía antes de que ella me consumiera.

***

Jayne irrumpió en mi oficina.

“¿Le diste instrucciones a la esteticista para que me depile el coño?,” dijo, con las manos en las caderas. Sus ojos brillaban con furia. Ella se veía jodidamente increíble.

Un risa retumbona vino de detrás del monitor de Mike.

Jayne lo miró y se dio cuenta de que estaba ahí. Sus mejillas se pusieron rojas. “Gilipollas,” susurró. Ella entrecerró los ojos y se fue.

La vi entrar en el dormitorio y me uní a la risa de Mike.

Esperé hasta que hubiera controlado mi risa y luego me dirigí al dormitorio para enfrentar su furia.

Ella estaba sentada en la cama cuando entré.

“Me gusta tu pelo,” dije.

“Que te jodan. Les dijiste que no me cortaran más de 1 centímetro.” Ella negó con la cabeza y resopló. “¿Por qué le dijiste a la esteticista que me depilara lo de abajo?”

“Pensé que te gustaría,” contesté. Me encogí de hombros, incrementando su molestia.

“¿Sabes que eso duele muchísimo?” espetó.

“¿Lo has hecho?” me imaginé su coño desnudo.

“No te lo voy a decir,” dijo.

Me encogí de hombros. “Le preguntaré a Rachel,” dije.

“¿Rachel? Te tuteas con ella, ¿no?”

El sarcasmo celoso de su voz me excitó.

“Sí, ella me depila a mí también,” dije.

“¿Es ella una de tus muñecas?”

Reprimí mi risa. Me ponía cuando estaba enfadada. Me preguntaba qué otras cosas podría hacer para ponerla en este estado.

“No, nunca follo con el personal,” dije.

Sus ojos recorrieron la habitación mientras pensaba en mi frase. ¿Lo habría entendido? ¿Habrá entendido finalmente por qué la despedí?

“Voy a ducharme.” Ella se levantó y se dirigió al baño.

Me paré delante de ella, parándola para que no pasara.

“¿Y ahora qué?” preguntó.

Extendí la mano y rocé mi mano contra su mejilla.

Sus grandes ojos, que me decían fóllame, se quedaron mirando los míos.

“Es la segunda vez que me dices que me jodan. No lo hagas de nuevo.” Dije.

Ella registró mis palabras por un momento, luego me empujó y corrió al baño. Se paró y se volvió hacia mí antes de entrar.

“No le vuelvas a pedir a nadie que haga algo a mi cuerpo sin mi permiso.” Entró en el baño e intentó dar un portazo.

Sonreí. Me merecía su arrebato.

La seguí al baño.

“Sal, voy a ducharme,” dijo. La alcachofa ya estaba encendida.

“Sé que te depilaron y dado que pagué tengo derecho a ver la obra terminada.”

“No pienso igual,” dijo.

“Déjame echar un vistazo.” Jalándole juguetonamente del albornoz de Di Marco.

“No, vete. No voy a dejar que me veas.”

“Ya te he visto antes. No seas una pesada.”

Ella puso los ojos en blanco. “Vete,” dijo con firmeza.

“Solo un vistazo,” insistí.

Ella no pudo evitarlo. Soltó una risita. “No, Antonio, hablo en serio, no dejaré que me veas desnuda.”

Volví a jalar del albornoz, intentando abrirlo, desesperado por ver entre sus piernas.

Ella apartó mi mano. “Vete. Ya has echado un vistazo a mis tetitas hoy,” dijo.

“¿Tus tetitas?” pregunté levantando las cejas.

“Sí, mis tetas.”

“Tetitas. Me gusta.”

Ella rodó sus ojos de nuevo. “Vete.”

Suspiré. “Es una pena. Qué perdida de dinero,” dije.

“Ve,” insistió, señalando a la puerta como si no supiera como salir del baño.

“Estoy decidido a ver como se te ve,” dije. Asentí hacia la zona recién encerada. “De una manera u otra, lo haré.”

Le guiñé un ojo y me fui.

Ella murmuró algo detrás de mí pero no lo entendí.

 






 


Capítulo 17





Jayne

S  alí de la ducha y me enrollé la gruesa, blanca, y lujosa toalla de Di Marco alrededor. Le había permitido a Rachel que me depilara en todas las áreas que le habían indicado

Al principio había dicho que no. Absolutamente de ninguna manera Antonio dictaría como tiene que verse mi coño. Pero la idea de él pensando cómo se me vería me excitó. Y si alguna vez hacíamos el amor, yo quería verme lo mejor posible para él. ¿Hacer el amor? ¿Qué me pasa en la cabeza? Antonio Di Marco no hace el amor. Él tiene sexo y luego se va. En mi caso, sexo y desalojo.

Suspiré, porque sabía que esa era la única cosa que él quería. Sexo y un frío adiós. Me dejó claro qué tipo de hombre era la noche que me bañó. También se lo dejó claro a Amy y terminó con ella después de tres años porque ella había querido más. No tenía ninguna posibilidad si ni siquiera una mujer tan preciosa y lista como Amy, después de invertir tres años, no pudo ganar su corazón.

Estaba segura de que tener sexo con él sería genial. Me lo imaginé mil veces. Pero no estaba buscando sexo. Yo buscaba la única cosa que Antonio no me daría. Yo bucaba amor, aunque en el calor del momento mi resistencia bajaba, como antes, cuando tuve la tentación de permitirle que me quitara la bata y me hiciera el amor. Me resistí y él no puso mucho impedimento. Era demasiado dominante en todo; ¿por qué no insistió un poco más en llevarme?

Pero mi mente lógica sabía que si se lo daba, sería un error, y me arrepentiría. Porque no podía ser una Amy. No podía tener encuentros ocasionales cuando él quisiera. Y él no podría darme nada más que sexo. Aun así, seguía siendo muy tentador. Suspiré al pensar en él.

Salí del baño justo cuando Antonio entraba a la habitación.

Sus ojos vagaron lentamente de arriba a debajo de mi cuerpo hasta que él alcanzó mi mirada, y por un momento, el mundo desapareció cuando sus ojos negros de medianoche perforaron mi cuerpo. Él era tan jodidamente guapo.

“Te ves cañón en esas toallas,” dijo.

Una risita se escapó de mí. Eso fue todo lo que tardó en desaparecer la lógica de mi mente y llenarme de deseo.

“Deberías venderlas,” dije.

“Lo hacemos, en recepción,” contestó. Sus ojos continuaron vagando por mi cuerpo

“No, me refiero a lo grande, todo buen hogar en el mundo debería tener una toalla Di Marco en su baño,” dije.

“Tengo que salir a comer esta noche. Intentaré llegar a casa lo antes posible.” Cambió de tema.

“¿Tienes una cita?” pregunté. Mi corazón se hundió. No había pensado que seguiría teniendo citas. Había asumido que no las tendría.

“No puedo cancelarla, me temo; es prensa y es importante.”

Eso no contestaba a mi pregunta. Fue totalmente evitar mi pregunta.

“Bien, que tengas una buena noche,” espeté. “Pero por favor, no vuelvas y duermas a mi lado.”

Él sonrió. “¿Estás celosa?”

“No, no lo estoy,” mentí.

“Recuerda, te dije que confiaras en mí,” dijo.

¿Creía que esta mierda funcionaría? ¿Él iba a tener una cita y se suponía que yo debía quedarme sentada en casa, esperar por él a que invadiera mi espacio en la cama y aceptarlo porque me había dicho que confiara en él? Negué con la cabeza por su descaro.

“Jayne, no es una cita, es una reunión,” dijo.

“¿Con una mujer?” sabía que lo era.

Él asintió y me miró a la cara esperando mi reacción.

Me encogí de hombros. “Que lo pases bien.”

Él entrecerró los ojos.

Regresé al baño y cerré la puerta. Estaba desbastada. ¿Qué estúpida era de pensar que él no tendría citas? ¿Cuantas citas habría tenido mientras yo había estado enferma en cama? ¿Qué coño hacía aún aquí?

***

Le vi irse. Él se había vestido perfectamente en un traje azul oscuro y se puso colonia. No la había olido antes. Me dolía el corazón mientras él salía por la puerta.

Qué tonto por mi parte enamorarme de él. Mierda, ¿me había enamorado de él? El dolor en mi pecho al saber que estaba con otra mujer me decía que sí. ¿La traería aquí? Mi estómago se revolvió al pensarlo.

El enorme ático estaba en silencio. ¿Qué millonario no tiene personal interno en una casa tan grande? Él no tenía mayordomo, o chef, o siquiera secretaria. Este lugar era una prisión solitaria y yo no iba a quedarme sola mientras él se divertía con otra mujer.

Me puse un vestido negro, me maquillé, me peiné, me puse unos tacones, y cogí el dinero del alquiler de tres días que hubiera pagado al Red Oasis si no me hubieran echado. El Red Oasis parecía haber sido hace mucho tiempo. Suspiré mientras miraba alrededor del impresionante ático. No debería haberme quedado tanto tiempo. No debería haberme acostumbrado a la buena comida y lujos. La temperatura ambiente perfecta en las habitaciones iba a ser mi mayor caída cuando estuviese en el frío de las calles. Cogí una respiración profunda y salí. Dije hola al guarda de seguridad de fuera del ático, pasé por el escáner y llamé al ascensor.

Entré al bar del hotel. No estaba realmente saliendo ya que todavía estaba en el hotel, pero no iba a estar condenada a sentarme sola mientras él estaba con otra mujer. De todas formas, necesitaba una bebida incluso si aún tomaba antibióticos.

Pedí un whiskey y coca cola, y me senté en el bar pensando sobre mi futuro. ¿Había sido tan estúpida de pensar que me quedaría en el ático? ¿Qué Antonio y yo saldríamos y seríamos felices para siempre? No, no lo había sido. Siempre había sabido la verdad.

El salón de cócteles era oscuro. La barra formaba un círculo en el centro del salón. Una pareja estaba sentada en frente de mí y los miré con dolor en mi corazón. Él puso su brazo alrededor de su cintura, tal y como Antonio hacía conmigo – lo cual seguro estaba haciendo ahora, con otra.

Sorbí mi bebida y me alejé.

“Antonio está enfadado contigo.”

Me giré hacia la voz. Mike estaba sentado a mi lado en un taburete de bar.

“Borbón,” le pidió al barman.

“¿Sabe que estoy aquí?” pregunté, sorprendida de ver a Mike.

“Por supuesto que lo sabe, y está enfadado a más no poder,” dijo Mike.

“No tiene derecho a estar enfadado, está teniendo una cita,” contesté.

Mike tomó un trago de su borbón. “No es una cita, Jayne, es una reunión importante con una mujer que hace que mucha mierda no salga en el periódico y saca las cosas mierdas antes de que sean publicadas.”

“Como sea, solo estoy en el bar tomando una bebida tranquila,” resoplé.

Mike negó con la cabeza y tomó otro trago.

“Él no quería salir esta noche, me peleé con él por esto, porque es importante,” dijo Mike.

Parecía genuino y me sentí un poco infantil. “Me apetecía una bebida,” dije.

Se sentó a mi lado y hablamos hasta que se disculpó brevemente. Segundos después de que se fuera al baño, un hombre se sentó al lado mío.

“¿Puedo invitarte a una bebida?” preguntó.

Negué con la cabeza. “No, estoy bien, gracias.”

“Eric Diez,” dijo. Extendió su mano.

El nombre me sonaba familiar y me parecía familiar. No cogí su mano y él la dejó caer hacia otro lado.

“¿Cuál es tu nombre?” preguntó.

Justo estaba a punto de contestarle que estaba con alguien, pero Mike apareció detrás de él.

“Ella pertenece a Di Marco,” dijo Mike.

“Vaya cabrón suertudo,” dijo Eric y luego se alejó.

“No le pertenezco a Di Marco, y deberías dejar de decir eso,” dije.

Mike acercó su rostro al mío. “Tú perteneces a Di Marco, y si no lo hicieras, me pertenecerías a mí,” dijo.

Sus palabras hicieron eco a través de mí. “No pertenezco a nadie,” dije.

“Eres suya, Jayne. Ahora vuelve al ático antes de que tenga que deshacerme de más estrellas de cine.”

¡Claro! Eric Diez era un gran actor de Hollywood. Sonreí ante la idea de un famoso actor invitándome a una bebida.

“¿Qué es divertido?” preguntó Mike.

“No me di cuenta de quién era, ¿puedes traerle de vuelta?” pregunté.

“Eres una puta pesadilla,” dijo Mike, pasándose las manos por el pelo en frustración.

Pedí otra bebida, y luego otra. Mike se quedó conmigo todo el tiempo hasta que, finalmente, me llevó de vuelta al ático, me dio un beso en la mejilla y me dejó sola.

Me cambié para dormir. ¿Tendría Antonio el descaro de dormir conmigo esta noche? ¿Vendría si quiera a casa? Mike dejó claro que Antonio no estaba teniendo una cita, que era una reunión, pero aun así, le odiaba por salir con otra mujer. Un pensamiento tortuoso pasó por mi mente. Me quité el camisón y salté a mi cama, totalmente desnuda excepto por mis bragas.

 






 


Capítulo 18





Jayne

M  e levanté la mañana siguiente encontrándome a Antonio sentado en el filo de la cama a mi lado con sus manos en la cabeza.

“¿Estás bien?” pregunté, sorprendida de encontrarlo así.

“¿Bromeas?”

Solté una respiración profunda. “Venga, termina de una vez,” sugerí, sabiendo que él estaba enfadado conmigo.

“Fue una idea estúpida, no me lo hagas de nuevo. Aunque admito que no debería haber ido.”

¿Eso era una disculpa por ir a una reunión de negocios?

“Dejaré pasar que jugaste en venganza yendo sola al bar. También dejaré a Eric mierdas Diez, entrándote. No debería haberte herido, no pasará de nuevo.”

Puse los ojos en blanco. ¿Por qué Mike le contó lo de Eric? Y él no me había entrado, solo me había ofrecido una bebida.

“Regresé 20 minutos después de que Mike te dejara aquí, pero tú ya estabas dormida,” dijo.

“Sí, estaba cansada, tomé un whiskey.”

“Tomaste tres whiskeys,” corrigió.

Puse los ojos en blanco – maldita sea, este tío sabía todo. “Antonio, si no te importa que saliera,” dije, como si de repente salir sola no estuviera permitido, “¿por qué estás enfadado?”

“Porque me has provocado una erección toda la noche,” dijo. Se levantó y se dirigió a su guardarropa.

Solté una risita. Me gustaba la idea de ponerlo cachondo. Puse mis pies en la alfombra blanca al lado de la cama y me puse el albornoz.

“Pediré el desayuno.” Regresó de su guardarropa metiéndose una camisa blanca por dentro de sus pantalones negros.

“Espera, antes de que te vayas, dime que piensas de esto para el baile de caridad.”

Agarré mis tacones y saqué unos cuantos vestidos de mi maleta en el suelo. Aunque él tenía un enorme vestidor, yo todavía tenía mi ropa metida en la maleta porque a excepción de los pantalones vaqueros y el vestido negro de anoche, no había usado nada desde que llegué al ático.

Entré en el baño y cerré la puerta. Me puse un pequeño vestido rojo y me puse mis tacones negros. Me cepillé y observé mi reflejo. El vestido se ceñía fuertemente a mi cintura y creaba un escote en la línea del pecho, pero no demasiado bajo.

“¿Está bien este?” pregunté. Salí y me quedé de pie en frente de él.

Antonio me miró fijamente, observando cada centímetro de mi cuerpo.

“¿Y bien?” pregunté, “¿Es suficientemente bueno para la fiesta?”

“Jayne, si llevas puesto eso te voy a follar,” dijo.

“¿Qué?” di un grito ahogado.

“Lo juro por Dios que lo haré.”

“Vale, espera, me cambiaré,” dije volviendo al baño.

Sonreí mientras me ponía un vestido blanco similar que solo era un poco más largo pero más ceñido alrededor de la cintura.

“¿Qué tal este?” pregunté, volviendo a él.

Me comió con los ojos. “Demasiado follable,” dijo.

Solté un bufido, fruncí el ceño y me volví al baño.

Mi último vestido, negro y simple. El que llevé anoche.

“¿Y este?”

“¿Me estás castigando deliberadamente?” preguntó. “Porque dormir contigo al lado casi desnuda, créeme, ha sido suficiente sufrimiento.”

Me chupé el labio inferior, desesperada por no reírme.

“No tengo ninguno más.” Ignoré su pregunta.

“Te llevaré a comprar algo más decente.”

“Te refieres a una manta; no voy a ir totalmente tapada, Antonio.” Protesté.

Él me ignoró y se fue. ¿Me llevaría de compras o a uno de las tiendas caras dentro del hotel? Cualquiera de las dos me gustaba.

 

Estaba peinándome cuando Antonio entró en la habitación llevando un enorme ramo de rosas.

“Son para ti.” Cambió de un pie a otro.

“¿Me has traído flores?” pregunté acercándome a ellas y tocando los suaves pétalos. El olor de las rosas llenó la habitación.

Él sonrió abiertamente como un niño. “Eso es lo que quieres, ¿no? ¿Flores y cosas románticas?” dijo.

Retrocedí pensando en su pregunta.

“Del hombre adecuado.”

Él frunció el ceño. “¿Qué significa eso?”

No quería estropear el momento. Era la primera vez que un hombre me traía rosas. Pero estaba jodidamente confusa.

“Son preciosas,” dije.

“¿Qué significa eso? Te gusto, ¿no?” preguntó.

Mierda, ojalá solo hubiera cogido las flores, agradecida. No necesitábamos esta charla. No necesitaba esta charla.

“¿En qué manera?” pregunté.

“En todas las putas maneras.” Su rostro se arrugó.

“Eres muy guapo,” dije.

“Sí, lo sé, pero, ¿qué tal en una manera romántica?” preguntó.

Puse los ojos en blanco por su vanidad.

“Antonio, ¿sabes que eso no va a suceder?” suspiré porque necesitábamos esta charla.

“¿Por qué coño no?” preguntó.

“Venga, se honesto. Tú quieres sexo, no una novia. Pero el gesto ha sido bonito,” dije acercándome a las rosas.

Él las alejó. “Ahora no te las doy,” dijo.

“¿Qué?”

“Se van a la basura.” Se fue.

Le seguí lamentándome por no coger las rosas y decir gracias.

“No seas así Antonio. Simplemente estoy diciendo que las rosas son, ya sabes, cosas de novios.”

“¿Y crees que solo quiero sexo?” preguntó.

Casi me atraganté con la risa que se me escapó.

Tiró las rosas sobre la mesa.

“Te he bañado, he dormido a tu lado y te he abrazado. Me he sentado encima de ti mientras tus pechos botaban en mi cara, y anoche te aguanté mientras estabas medio desnuda en mi cama. ¿Alguna vez te he tocado inapropiadamente?” preguntó.

Negué con mi cabeza.

“Por supuesto, quiero hacer el amor contigo. La idea me vuelve loco. Pero, ¿crees que es solo sexo?”

“Déjame volver a la habitación. Tú traes las rosas de nuevo y te diré gracias,” dije.

“A la mierda las rosas. Ahora no las vas a tener.”

“Estoy confundida, Antonio. No tengo nada. Te dije que no te usaría para tener una casa o una cama. Tengo que reconstruir mi vida y no puedo empezar a reconstruirla contigo.” Suspiré.

“¿Por qué no?” preguntó.

“Porque cuando te canses de mí, seré una sin hogar, sin trabajo y con el corazón roto.”

Él se puso más cerca de mí.

“Estás asustada,” analizó.

“Muy asustada,” admití.

Él se giró y miró por la ventana. Se quedó pensando mientras yo esperaba una reacción por parte de él. Como no venía, me volví a la habitación.

El querría que me fuera. Él me lo diría, y no lo culparía. Miraba mi maleta, pensando en mi marcha. Ya tenía los primeros pasos de mi plan en mente. Cogería un bus fuera de Nueva York. No me importaba donde, solo tan lejos como fuera posible, y donde terminara, buscaría trabajo. Era un plan de mierda, pero era lo único que tenía.

La puerta se abrió y Antonio entró sosteniendo las rosas.

“Son para ti.” Me ofreció las flores.

Las cogí. “Son preciosas. Gracias.”

Él se inclinó cerca de mí. “Va a pasar, Jayne, y pronto.”

Nuestros ojos se encontraron.

Él sonrió. “¿Ahora contestarás mi pregunta?” preguntó.

Giré los ojos pero logré una sonrisa.

“Sí, Antonio. Me gustas. Me gustas mucho,” dije.

Él sonrió. “Bien.”

Me acerqué las rosas a la nariz y aspiré el dulce aroma.






 


Capítulo 19





Jayne

“M e voy a dar una vuelta,” dije, asomando mi cabeza por la oficina.

Antonio saltó de su silla y salió a la sala de estar, cerrando la puerta de su oficina detrás de él.

“¿A dónde vas?” preguntó

“A dar un paseo,” repetí.

Negó con la cabeza. “No, no quiero que salgas sola.”

“¿Por qué?” pregunté.

Él cruzó sus brazos sobre su pecho y pensó en la respuesta.

“Antonio, voy a tomar un poco de aire fresco mientras que trabajas. No me iré mucho tiempo,” dije.

“No quiero que te vayas,” repitió.

Solté un bufido frustrado. ¿Por qué cada pequeña cosa con él era un problema?

“Pues entonces dime, ¿por qué?” dije.

Se frotó la barbilla. No tenía ninguna razón, al menos ninguna que quisiera compartir conmigo.

“Te veo después,” dije, dirigiéndome a la puerta.

Él me siguió, corriendo hacia delante, y poniéndose en mi paso.

La mirada tensa de su rostro me decía que había mucho que quería decir, pero “vuelve pronto,” fue lo que dijo a regañadientes.

Sonreí. ¿Estaba preocupado de que no volviera? “No me iré muy lejos,” dije, esperando aliviar cualquier mierda que paseara por su mente.

Él se frotó la barbilla de nuevo, inseguro de si dejarme ir o no. Afortunadamente, se hizo a un lado y me dejó ir. Parecía triste, como si de alguna manera le hubiese hecho daño porque quería irme del ático.

Paseé por el hotel. Parecía que había pasado años desde que había trabajado sirviendo mesas. Ojalá Antonio me devolviera mi trabajo. Tal vez podría convencerle de que me lo devolviera. Miré alrededor de las tiendas del hotel. Dudaba que alguna vez tuviera suficiente dinero para comprar cualquier cosa de esos lugares tan caros, pero mirar era gratis. ¿Tal vez Antonio me compraría un vestido de aquí?

Después de dar otra vuelta por el hotel, me dirigí a la salida. Hacia viento y frío fuera, y mi chaqueta fina no me protegería del tiempo. Salir a caminar no había sido una de mis mejores ideas.

“Jayne,” una voz gritó detrás de mí. Me giré y vi la cara sonriente de Jack.

“¿Qué te pasó?” preguntó.

Me detuve por un momento, preguntándome qué decirle. Estaba segura de que Antonio no querría que su personal supiera que me estaba quedando con él.

“Me puse enferma,” dije. Al menos era verdad.

“¿Cuándo vuelves?” preguntó.

“Um, no estoy segura,” tartamudeé.

“¿Es por eso por lo que estás aquí?” preguntó.

Por supuesto, él pensaría eso, que otra razón tendría para estar en el hotel. Sonreí.

“¿Quieres un café, o es un té para los ingleses?” preguntó.

“Tengo que irme,” dije.

“Venga, conozco un lugar maravilloso por el camino. Podemos ponernos al día,” dijo.

Asentí. Jack había sido siempre bueno conmigo.

Caminamos por la carretera, luchando contra el viento hasta que llegamos a un restaurante concurrido.

“Aquí,” dijo Jack, jalándome dentro.

Dejé salir un soplo de aire y me quité el pelo de la cara. Mis manos estaban congeladas y mi nariz fría como el hielo. Dentro se estaba caliente y había mucho ruido.

Jack indicó que le siguiera al otro lado de la habitación, a una de las mesas vacías. Él se sentó y yo me senté en frente de él.

“Se está bien aquí,” dijo, quitándose la chaqueta.

Asentí, era agradable y cálido, y aun así me sentía incómoda.

“Dijiste un café.” Me di cuenta de que todos estaban comiendo.

“Este lugar hace las mejores hamburguesas,” contestó.

Puede que sean las mejores hamburguesas del mundo, pero él había dicho un café. No una comida. Pensé en Antonio, a él no le gustaría veme aquí con Jack, especialmente comiendo. Me sentía mal.

“Jayne, parece como si hubiese matado a tu gato. Si no quieres quedarte está bien, pero puedes simplemente tomar un café, no necesitas comer,” dijo.

“No, está bien.” Ya estaba aquí de todas formas, qué más da si bebía un café o comía.

Jack pidió dos hamburguesas de la casa y habló como si hubiésemos hablado desde siempre. Cuando las hamburguesas llegaron, se veían deliciosas e inmediatamente cogí la mía y le di un bocado.

“Qué buena,” gemí.

Jack se rio. “Sí, mi compañero de piso es el chef de este sitio,” dijo.

“¿Compañero de piso?”

“Sí, no puedo permitirme vivir solo todavía,” dijo.

Asentí, lo entendía.

“¿Qué tal tú? ¿Con quién vives?” preguntó, metiéndose la hamburguesa.

“Estoy de aquí para allá,” dije, insegura de cuánto contarle.

“Siempre podemos ser alguno más – si no te importa compartir con dos tíos”

Estaba aturdida. Un tío que apenas conocía, con el cual había trabajado brevemente, me estaba ofreciendo un lugar para vivir.

“Gracias, lo tendré en cuenta,” dije. Mi mente se aceleró, si tan solo tuviera un trabajo, podría hacerlo. Una pizca de esperanza me llenó. No me importaba compartir con dos hombres. Ya que estaba compartiendo cama con Antonio. Pensé en Antonio de nuevo. Le echaría mucho de menos.

Me comí mi hamburguesa pensando en las flores que Antonio me trajo. De veras lo echaría de menos cuando me fuese.

“¿Estás bien?” preguntó Jack, buscando la cuenta y sacando los dólares del bolsillo.

“No traje nada de dinero,” dije. Mi cara se puso roja. ¿Por qué le dejé pedirme comida cuando no tenía dinero?

Él sonrió. “Oye, yo te invito.”

“Gracias.”

Hablamos un poco más y luego nos fuimos. Cuando nos separamos en la puerta, Jack me dio su número y le prometí mantenernos en contacto. Él parecía genuino. No entendí que quisiera algo más que amistad y disfruté de la comida con él.

Regresé al hotel. El viento me empujaba como si estuviera enojado conmigo. Me sentí aliviada cuando llegué a la calidad del hotel Di Marco.

 

El tipo de seguridad en la puerta me dejó entrar al ático.

“Gracias.” Le sonreí y entré. Me quité mi chaqueta preguntándome por qué me había molestado en empacar lo inútil. Había planeado comprar un abrigo nuevo cuando llegara a Nueva York, pero ese plan se fue con mi dinero al bolsillo de Johnny.

Antonio estaba de pie en la ventana, mirando hacia fuera.

“Hola, estoy de vuelta,” dije.

Él se giró hacia mí con esos ojos oscuros y mortíferos que no había visto en mucho tiempo y que habían regresado.

“Dime, Jayne, ¿por qué coño no me contaste que ibas a comer con Jack?” su voz se alzó, y sus fosas nasales tenían esa llamarada que odiaba ver.

¿Cómo sabía lo de la comida?

“Me topé con él en la salida del hotel y me invitó,” dije.

Antonio se precipitó hacia mí. “¿Le dijiste que estás viviendo conmigo?” preguntó.

Mierda, estaba jodidamente enfadado por esto.

Negué con la cabeza. ¿Viviendo con él?

“¿Le dijiste que dormiste en mi cama?”

“No,” susurré como una niña a la que habían pillado copiando en clase. “Antonio, no te enfades, solo fue una comida entre amigos, eso es todo.”

“No me trates como si fuera estúpido,” espetó.

“Lo fue, lo juro.”

“Prepara tu maleta, hay dinero en la cama para ti, y vete,” dijo. Luego me miró con tanta repugnancia que me estremeció.

“Juro por Dios que no me gusta Jack, no de esa manera,” dije.

“Vete,” gritó. Su voz hizo eco por todo el ático.

Me apresuré a la habitación. Cogí mi maleta que estaba prácticamente empaquetada de todas formas. Empujé mi cepillo de dientes y mi cepillo, y otras pequeñas cosas dentro. Suspiré. Así que así era – así se sentía ser arrojado por Antonio.

Él estaba de pie junto a la ventana de nuevo, cuando dejé la habitación.

“Dejé tu dinero en la cama, no lo quiero,” dije.

“Eres una mujer muy estúpida,” contestó.

Sus palabras me dolieron. Me dirigí a la puerta. “Solo fui a dar un paseo y me encontré con un amigo que me ofreció comer, Antonio. Y no olvidemos que tuviste una cita con una mujer anoche.”

“Fue por negocios, lo sabes,” dijo.

“Tienes una oficina y un horario de oficina para eso, no una cena en un restaurante.”

“¿Así que hoy lo que hiciste fue vengarte por mi salida de anoche?” preguntó.

“No, solo te digo, que saliste anoche con una mujer, así que no te enfades porque tenga una comida rápida con un tío con el que trabajaba.”

Estaba a punto de decir algo, pero le paré.

“No me digas nada horrible. No quiero irme de aquí con tus desagradables palabras sonando en mis oídos para siempre,” dije.

Me dirigí a la puerta.

“Jayne,” me llamó Antonio.

“¿Qué?” pregunté. Esperaba que fuera a pedir perdón por ser tan gilipollas. Quería que mi vida volviera a ser como esta mañana. Quería que me dijera que no me fuera porque sentía cosas muy fuertes por mí.

“Si te vas con Jack, le despediré,” dije.

Mis hombros se cayeron.

“Espero que haya valido la pena, porque has perdido mucho a causa de esa comida.” Levantó las palmas de las manos hacia el ático.

Me molestó cuando hizo eso, como si él me estuviera indicando que debería haber dicho que no al almuerzo para poder quedarme en su ático.

“No he perdido nada, Antonio, porque no tengo nada que perder,” espeté.

“¿Piensas que quedarte en el ático de un billonario no es nada?” se rio, una risa sarcástica que me enfureció.

“Eres demasiado engreído,” espeté. “Un billonario aburrido que vive en una prisión. Tú ni siquiera tienes un equipo de música maldita sea. ¿Quién demonios tiene este espacio y ningún equipo de música?” le indiqué el tamaño del ático con las palmas de mis manos como él hizo.

“Tienes aviones en los que rara vez viajas, casas alrededor del mundo que a penas visitas, y coches que ni siquiera conduces.” Ya había perdido y no podía controlar mis palabras.

“Trabajas en la oficina de tu casa diez horas y más al día y comes en tu propio hotel o pides servicio de habitaciones. Tienes un spa privado que ni utilizas. ¡Ni siquiera tienes un hobby! La mayoría de los millonarios tendrían un hobby, como esquiar, pilotar aviones, coleccionar coches, o cultivar bonsáis o lo que sea.”

Su cara era pálida y estuvo en silencio mientras me escuchaba. “Estás prácticamente muerto, tienes una cocina de un millón de dólares sin comida y esta noche tendrás una gran cama sin ninguna mujer en ella,” espeté. “Y muchas gracias por alimentarme y compartir tu cama conmigo, y pagar por mis facturas médicas, pero si no me hubieras despedido aquella noche para poder ganar puntos con tu cita, yo no hubiera necesitado tu ayuda.” Me callé. Ya había dicho demasiado.

El dio un paso hacia mí. “¿Has terminado con tu descripción bastante deprimente de mí?” Preguntó.

Tragué saliva y asentí.

“Entonces, ¿no te gusta este aburrido billonario?” asintió con la cabeza y bajó la vista al suelo. “Pero… amabas a Johnny.”

Le miré deseando correr e irme, pero mis piernas estaban pegadas en el sitio.

“Leí los mensajes entre tú y Johnny,” dijo.

“¿Qué?” pregunté.

“Sí, cogí tu teléfono y leí cada uno de ellos,” dijo, sin ningún rastro de culpa.

Una combinación de ira y vergüenza me recorrió. ¿Cómo se atrevió a leer mis mensajes telefónicos?

“Y me pusieron enfermo. Pensé que eras mucho más inteligente que eso, que decepción,” dijo. “Cada cosa romántica que Johnny te escribió eran citas textuales; incluso conocía algunas de ellas y ya es decir. Y te enamoraste por eso. El tío nunca te dio nada real, él solo te mandó estúpida mierda romántica que con una breve búsqueda en Google se podía encontrar.” Siseó contra sus dientes la lengua.

“Y cuando te visitó, una vez en dos años, tú pagaste.” Él soltó una carcajada. “Quiero decir, vamos Jayne, ¿qué mujer paga para que su novio la visite? ¿Y ese es el tío del que te enamoraste? Me ves muerto y aburrido, pero no le viste utilizándote.” Sopló aire por la nariz creando un resoplido. “Johnny debe haberse reído todo el camino hasta el banco. Y Jayne, ya veremos si mi cama está vacía sin ninguna mujer esta noche.”

Me quedé asombrada. ¿Qué tuvo que ver Johnny en todo esto? Mi cuerpo se volvió frío desde la punta de los pies hasta las pequeñas gotas de sudor que se habían formado en mi frente.

¿Cómo mi día había pasado de las flores a esto? No tenía nada más que decir, y esperaba que él tampoco lo hiciera.

Cogí mi maleta. “Adiós Mr. Di Marco,” dije, y me fui.

 

Estaba lloviendo fuerte. Solté un bufido por el tiempo que hacía y caminé lejos del hotel Di Marco.

“Jayne, ¿a dónde vas?”

Mike estaba de pie frente a mí, mirando a mi maleta, luego me miró a mí.

Envolvió sus brazos alrededor de mí, mientras rompí a llorar y dejaba ver que algo había pasado.

“Ven conmigo,” dijo, guiándome hacia las puertas del hotel.

Negué con la cabeza y retrocedí. “No voy a volver nunca más a ese lugar.”

“Solo confía en mí,” dijo.

Le seguí de vuelta al hotel. Tal vez él iba a comprarme un café para hacerme entrar en calor antes de dejarme ir a empezar mi nueva vida.

Le seguí a la oficina de abajo, recordando a Antonio y el primer día que él me había traído aquí y me enjauló debajo de él.

Mike abrió una puerta en la parte de atrás y me indicó que le siguiera.

“Esto solía ser la antigua sala de seguridad antes de que nos mudáramos al ático,” dijo.

Dentro había pilas de cajas, una mesa, y un sofá grande. Era cálido e iluminado.

“Siéntate.” Señaló al sofá. Lo hice como dijo y dejé que mi cuerpo se hundiera en los grandes cojines.

Caminó hacia una estantería en la pared y sacó dos botellas, una de borbón, y otra de whiskey. Me guiñó mientras los llevaba a la mesa de enfrente del sofá y volvía con dos vasos.

En serio, este era el plan, ¿emborracharse tan temprano?

“Ahora,” dijo, abrió el whiskey y me sirvió un vaso, “dime qué ha pasado.”

Le dije todo y lloré mientras recordaba la manera en que Antonio me había dicho que me fuera.

Mike me escuchaba y bebía de su bebida.

“Nunca antes había visto a Antonio así, Jayne,” dijo finalmente.

“¿Así como?” pregunté.

“De la manera que es contigo.”

“¿Te refieres a la manera agradable o a la de joderme?”

“La manera agradable, Jayne, la forma en cómo se preocupa por ti. La forma en que está de obsesionado contigo.”

“¿Obsesionado?” pregunté.

Mike asintió. “Debe haberle dolido que salieras a comer con otro hombre, realmente le ha dolido, porque a él nunca le importó con quién comía Amy.”

“¿En serio?” pregunté, deseando que fuera cierto.

Mike asintió. “Nunca le he visto de esta manera, nunca.”

Suspiré. “Pero es muy paranoico. ¿No puedo tener amigos que sean chicos?”

Mike negó con la cabeza. “Obviamente no.”

“Bueno, se ha acabado de todas formas,” dije. El nudo en mi corazón me apretaba en el pecho.

Charlé con Mike por lo que parecían horas. Él me rellenó el vaso, junto con el suyo, muchas veces.

Finalmente, retrocedí más en el sofá.

“¿Puedo dormir aquí esta noche Mike? No quiero vagar por las calles con la lluvia, está oscuro fuera y he estado bebiendo y llorando y estoy muy cansada,” dije.

“Por supuesto, puedes.”

“No se lo digas a Antonio, él se enfadaría si sabe que no me he ido.”

Él pasó su mano por mi cabello. “Tú duerme, todo estará bien.”

Pero sabía que no lo estaría.






 


Capítulo 20





Antonio

M  e senté durante horas en silencio, mis pensamientos corrían por mi mente como un torbellino. 

Le traje flores, por dios santo, y ella había salido a comer con otro hombre. Suspiré mientras sus palabras resonaban en mis oídos, como seguro las mías estaban haciendo en los suyos. Me froté la frente y saqué el teléfono, luego tecleé en la cara de mi hermano.

Agradecido de escuchar su voz, le conté todo. A la mierda, algunos dicen que no es varonil mostrar las emociones, Alex y yo éramos cercanos y necesitaba hablar.

Él me escuchó como yo sabía que haría.

Finalmente el resopló por el teléfono.

“Así que, ¿estabas celoso y la echaste?” dijo.

¿Estaba celoso? ¿Ese es el sentimiento oscuro que me quemaba por dentro de pensar que ella estaba con otro hombre?

“Sí, supongo,” dije.

“¿Supones? Antonio, eso es un hombre celoso,” dijo Alex.

Suspiré. Sí, lo era.

“Papá hacía lo mismo con mamá, ¿lo recuerdas?”

No lo recordaba, pero ahora los recuerdos me venían de nuevo. Mi padre era muy celoso con los tíos que se acercaban a mi madre.

“Sí, recuerdo,” dije.

“¿Ella dijo que no le gustaba este tío, Jack?” dijo Alex.

“Sí, eso es lo que dijo.”

“¿Por qué no la creíste? No te rindas tan pronto. No es que le hubiera besado o tenido sexo con él. Fue solo una comida, Antonio, y si ellos habían trabajado juntos, tal vez ella solo necesitaba amigos.”

Tal vez no tenía más amigos a parte de mí. Miré fuera de la ventana. Los truenos y los rayos estaban en pleno apogeo. ¿Qué clase de amigo era echándola así?

“Se me fue la cabeza,” dije, frotándome la cara con la mano.

“Si te gusta esa chica, entonces ¡qué le jodan a Jack! ¿Por qué él iba a conseguirla?”

Sí, ¿por qué él? Que le jodan. Ella era mía. ¿Por qué la debería dejar ir y darle acceso libre? Si le gustaba Jack, entonces tenía que luchar más duro, hacer que le gustara, hacer que me ame.

¿Me ame?

Mierda, ¿de dónde había salido esa palabra? Que le guste. Haría que le guste.

Dije adiós y colgué el teléfono. Se suponía que debería haber hablado con Alex sobre sus posibles problemas con Clair, en cambio, lo había cargado con los míos. Hablaría con él en la fiesta.

La fiesta a la que llevaría a Jayne. ¿Dónde demonios estaba?

Ella tenía razón en una cosa; yo tenía serios problemas. ¿Por qué demonios estaba siempre lastimándola? ¿Por qué la hice irse? ¿Qué coño iba mal conmigo?

Mike entró al ático.

“Te ves como la mierda,” dijo.

“Gracias.”

Él se sentó en frente de mí. Sus piernas abiertas y sus brazos descansan sobre sus muslos.

“Ve por ella,” dijo.

“¿Dónde está?” pregunté, sabiendo que hablaba de Jayne.

“Medio borracha y dormida en el viejo cuarto de seguridad.”

Lo miré de reojo.

“Fue eso o dejarla deambulando por las calles. Tenía que hacer que se calmara.”

“¿Estaba molesta?” pregunté. Una estúpida pregunta porque sabía que ella lo estaba pero quería escucharlo.

“Lloraba mucho, le hiciste mucho daño. Deja de hacer eso Antonio. Esta chica no se lo merece.”

“Lo sé,” dije, frotándome la frente. “Lo sé,” repetí.

“Entonces deja de jugar con ella. No puedes echarla porque almorzó con un amigo, por el amor de Dios, y tirarle lo de Johnny en la cara fue horrible.”

“Lo sé.” Levanté las manos. “Admito que fui un idiota.”

Mike se acercó más a mí inclinándose hacia delante en la silla.

“Sabes que puedo quitarle las bragas a una chica con el primer beso.”

Arrugué mi nariz inseguro de hacia dónde iba esa información.

“Un beso y me la puedo follar, lo hice anoche con una chica. Le dí algunas pautas, me la llevé a la habitación, la besé y me la follé,” continuó.

Guardé silencio, esperando que él llegara al punto de la cuestión, si lo tenía. O tal vez solo quería recordarme sus talentos.

“Puedes coger a una estrella de cine, una modelo, una celebridad y cenar, después del postre, follar,” dijo, mirándome directamente.

Asentí.

“No es real tío, es por quien somos. Somos ricos y estamos buenos. Pero si no tuviéramos dinero, si no fuéramos quienes somos, nosotros seríamos simplemente dos putos gilipollas desesperados intentando echar un polvo. Las mujeres nos mandarían al infierno o nos abofetearían la cara. ¡Es por lo que somos! Esas mujeres son todas muñecas Barbie de plástico que abren sus piernas con un brillo de esperanza de que vayamos un paso más allá y puedan llevarse al tío rico.”

¿Estaba intentando deliberadamente deprimirme más aún?

“Jayne es diferente. Ella no tiene nada, Antonio, menos que las mujeres que nos follamos normalmente. Especialmente tú, que vas a por las famosas que tienen dinero, pero aún no te has enamorado ni una sola vez. Jayne es una sin hogar y está en la ruina, pero ella no se abriría de piernas.”

“Mierda Mike, ¿has hablado de sexo con ella?” pregunté.

Asintió.

“¿Alguna vez besaste a una chica y no hiciste el amor inmediatamente después?” preguntó.

“No,” espeté, me enfadé porque él y Jayne habían hablado de sexo.

“Vale, no besas. ¿Alguna vez has llevado a una chica a una cita que no haya terminado en 30 minutos después de un orgasmo?” preguntó.

Lo pensé durante un segundo.

“No,” dije.

“Bueno, pues Jayne es de esas mujeres, Antonio. Ella es de las que dicen bésame. Necesita estar segura. Porque no le importa una mierda que seas Mr. Di Marco. A ella le gusta Antonio.”

“Mike, no me gusta que hables de sexo con ella,” dije.

“Que te jodan, sabes que nunca ligaría con una de tus chicas,” espetó de vuelta.

Lo sabía. Aún estaba en modo gilipollas porque sabía que Mike nunca haría eso.

“Es más, la chica es inmune a mí. Me lo dijo tan pronto como me senté a su lado, si intentaba algo, me daría una paliza y se aseguraría de que supieras que tipo de amigo tenías.”

Me reí de esto porque podía imaginármela diciéndolo.

“Pero está herida porque está jodidamente perdida, y tú aún no confías en ella en que almuerce con un amigo.”

“Lo sé,” dije, bajando la cabeza.

Él se acercó un poco. “Si vuelves a lastimarla, y los dos terminan, entonces me haré su amiga, Antonio, y haré todo lo que pueda para hacer que me desee.”

“¿Qué?” pregunté.

“Va en serio. Si no la quieres, yo lo haré.”

“Que te jodan, Mike, tú eres lo último que ella necesita, eres un Don Juan, por Dios santo.”

“Cambiaría por ella,” dijo. “Porque las muñecas de Barbie de plástico están por todas partes. Pero Jayne,” hizo una pequeña sonrisa. “Jayne es diferente. Es divertida y…”

“Sí, sé cómo es ella.” Interrumpiéndole.

“Depende de ti, ve a buscarla o déjamela a mí.”

Me rasqué la cabeza ante la nueva información. Sabía que a Mike le gustaba Jayne. Nunca había besado a Amy en las mejillas, y él se reía mucho con ella. Simplemente no pensé que fuera tan jodidamente honesto sobre ello.

Me levanté y crucé la habitación hacia la puerta.

“Y deja de darle maldito alcohol, Mike,” dije.

“Antonio,” dijo Mike.

Me giré hacia él.

“Ella está enamorada de ti.”

“¿Ella te lo dijo?” pregunté.

Él negó con la cabeza. “No, pero lo sé.”

Le sonreí. “Lo siento tío,” dije.

Ambos sabíamos que no lo sentía.

Mike se rio y negó con la cabeza.






 


Capítulo 21





Jayne

M  e giré y coloqué mi brazo alrededor de su pecho. Apoyé mi cabeza sobre su pecho y escuché sus latidos. Los recuerdos nublados de ayer volvieron.

Me incorporé y miré alrededor de la habitación. Estaba en el ático, en la cama de Antonio, al lado de Antonio. Miré el reloj. Eran las 5:15 de la mañana.

¿Cómo había llegado aquí? ¿Por qué estaba aquí?

Había estado en la oficina de abajo con Mike, bebiendo y hablando, pero no me emborraché. Estaba segura de que no me emborraché. Me quedé dormida en el sofá.

“¿Estás despierta?” preguntó Antonio.

Me giré para mirarle. Su pelo estaba desaliñado y sus ojos medio abiertos.

“¿Cómo he llegado aquí?”

“Yo te traje en brazos,” dijo.

“¿Por todo el hotel?”

“Sí.”

“Oh Dios, qué vergüenza. ¿Te vio alguien?”

“Sí, me aseguré de ello,” dijo.

Me froté los ojos, imaginándomelo a él llevándome en sus brazos por todo el hotel hasta el ascensor.

“No estaba borracha,” dije.

“Bebiste demasiado y estás con antibióticos – no deberías beber.”

“¿Por qué estoy aquí?” pregunté.

Él me empujó sobre la cama y se inclinó sobre mí.

“Porque aquí es donde perteneces.” Su rostro estaba a centímetros del mío. Su aliento calentaba mi cara. Su cuerpo me aplastó.

Lo aparté de mí y se retrocedió un poco.

“Me dijiste que me fuera.”

“Siento lo de ayer, juro por Dios que te lo compensaré. Fui un idiota.”

“Fuimos horribles el uno con el otro,” dije.

“Lo sé,” suspiró.

“Siento todas las cosas que te dije,” dije.

“Puf, olvida lo de ayer.” Pasó una mano por mi mejilla. “Tú eres todo lo que no buscaba en una mujer.”

No tuve tiempo de digerir sus palabras porque sus labios estaban presionándose contra los míos. Me tomo unos segundos para responder. Aparté mi boca y deje a su lengua encontrar la mía. Su beso era suave y erótico y mi cuerpo se hormigueó. Él me besó por un largo tiempo. Mi cuerpo se derritió debajo del suyo. Mis brazos se envolvieron alrededor de su cuello. Mi mente voló a un lugar en el que nunca había estado antes.

Él se apartó hasta que su cara estuvo a centímetros de la mía.

“¿Te gusta?” preguntó.

“Sí,” jadeé sin aliento.

“Bien, porque nunca más besarás a otro tío que no sea yo.”

Puse los ojos en blanco ante sus palabras de hombre cavernario.

“Lo digo en serio, Jayne. Mis labios son los únicos que tocarán los tuyos de nuevo.” Su tono indicaba la gravedad del asunto.

Me quedé en silencio, haciendo girar sus palabras en mi mente.

“Jayne.”

“¿Qué?” pregunté.

“Tú no vas a besar a ningún otro hombre nunca más,” dijo, y me di cuenta de que sus palabras eran una orden, no una declaración.

“Vale,” dije. No había ninguna otra respuesta que dar.

“Y somos exclusivos, no más almuerzos con hombres y yo mantendré todas mis reuniones de negocios con mujeres en la oficina en su horario.”

“Vale,” acepté de nuevo.

“Ahora, ven conmigo,” dijo, levantándose.

“Son las cinco de la mañana, ¿a dónde vamos?” pregunté.

Él sonrió y me ofreció su mano. “Te dormiste sobre las ocho, has dormido suficiente.”

Tomé su mano y dejé que me sacara de la cama. Él sostuvo mi mano por la sala de estar, subió las escaleras hasta el spa.

Me guiñó un ojo cuando abrió la puerta. El spa estaba encendido. Música suave sonaba de fondo. El agua fluía desde varios chorros y las burbujas crearon bolas blancas de espuma en el agua. Las luces eran tenues y la temperatura era cálida.

“Deberíamos usar más a menudo este sitio,” dijo.

Él me guio hasta el agua. Miré a sus boxers y luego a mi camisón. “No tengo ropa,” dije.

Una sonrisa malévola salió de sus labios. “Lo sé.”

Él se acercó a mí y lentamente me sacó el camisón, dejándome sin nada más que mis bragas.

“Mierda,” dijo, mientras miraba mis pechos desnudos como si no los hubiera visto antes. “Resistirse a ti es lo más difícil que he hecho nunca.” Me empujó hacia él y me besó de nuevo.

Yo quería que me cogiera. Necesitaba que me hiciera el amor. El deseo que sentía por él brotaba de mi desesperado cuerpo.

Pero no lo hizo. En cambio, me guio escaleras abajo dentro del agua donde nos pasamos las siguientes horas. Probé todos los chorros, todas las cascadas, y me besó debajo de cada uno de ellos. Aunque su propia excitación era evidente, muy evidente, él ignoró sus propias reacciones, lo que significaba que yo también tenía que hacerlo.

Este viaje sorpresa al spa era la cosa más romántica y divertida que nunca había hecho en mi vida.

Después de algunas horas de besos íntimos y risas mientras mi cuerpo estaba siendo tratado por masajes de agua, dejamos el spa y volvimos a la habitación donde nos desplomamos sobre la cama.

“Te llevaré más tarde de compras, princesa,” susurró. Se apoyó en la almohada, me acercó a él y me acarició el brazo hasta que sus movimientos pararon y se quedó dormido.

Me quedé con la cabeza apoyada en su pecho, completamente despierta, pensando en la situación tan poco cuerda que estaba viviendo.

***

Ir de compras con Antonio era un tipo de compra totalmente diferente. Entramos en una tienda exclusiva donde fui tratada como de la realeza y me ofrecieron zumo recién exprimido, agua con gas, e incluso chocolates.

Antonio estaba sentado en un sofá mientras yo me probaba otro vestido.

“¿Qué tal este?” pregunté, girando el vestido azul oscuro de gasa.

Él negó con la cabeza por quinta vez desde que entramos en la tienda.

“Me estoy cansando,” me quejé. Regresé al gran vestidor.

“¿Tiene una manta grande o una sábana?” susurré a la chica rubia, de media edad, que era la asistente de tienda que había estado atendiéndonos. Ella sonrió como si supiera mi plan y se fue corriendo. Volvió con una gran sábana blanca de algodón. No tenía ni idea de cómo ella había conseguido una, pero la cogí y me envolví con ella. Le guiñé un ojo mientras salía del vestuario.

“¿Qué tal este?” bromeé, girándome con la sábana.

Él se inclinó más cerca del borde del sofá, con la boca abierta.

“¿Ya estoy lo suficientemente tapada?” pregunté.

Se puso de pie y caminó hacia mí. Puso sus manos en mi nuca y me acercó a él, “Me vuelves loco,” susurró.

“Llevo una sábana, Antonio,” dije, mientras mi cuerpo reaccionaba a sus palabras y lo anhelaba.

Él suspiró fuertemente. Sus dedos frotaron mi nuca con delicadeza. “Voy a salir a tomar un poco de aire. Consigue un vestido – uno que no me haga querer follarte duro toda la noche – y unos zapatos; volveré pronto.”

Le vi irse. La asistente apareció a mi lado.

“¿Cuál es el vestido más elegante y sexy que tenéis?” pregunté.

Ella espetó una gran sonrisa. “Ven por aquí.”

 

Antonio volvió cuando la asistente estaba empaquetando mi vestido y los zapatos. Incluso el embalaje solo era hermoso.

“¿Conseguiste algo?” preguntó, poniendo su brazo alrededor de mi cintura. Se sentía bien.

Asentí. “No te preocupes, lo aprobarás.”

Él me miró sospechosamente.

“Ella necesita un abrigo,” ordenó a la asistente.

Afortunadamente, el primer abrigo que me probé le gustó. Era hasta la rodilla, blanco, y tenía un cinturón grande en la cintura. Me encantó.

Estaba nevando de nuevo cuando volvimos al hotel. Todo parecía fresco y limpio, como si hubiéramos entrado en el país de las maravillas. Era mágico, casi como un sueño. Él puso su brazo alrededor de mi cintura cuando pasamos la recepción y lo mantuvo ahí mientras caminábamos por el hotel hasta el ascensor. No miré a la gente que nos miraba, pero podía sentir sus ojos mirándome.

En el ascensor, se inclinó hacia mí, respirando pesadamente. Llegamos al ático y entramos y solo entonces su brazo dejó mi cintura.

“Esto es para ti.” Me entregó una bolsa que llevaba desde que regresó a la tienda.

La cogí, sorprendida de cuán tímidamente lo llevó. Antonio nunca había mostrado este lado suyo.

Intrigada, abrí la bolsa y saqué una caja turquesa claro. “¿Tiffany?” di un grito ahogado. Emocionada, abrí la caja. En el interior había un collar de oro blanco con un pequeño colgante de un corazón.

“Antonio, es precioso.”

“Hay más,” dijo, luciendo muy satisfecho de sí mismo.

Dentro de la bolsa había otra caja de Tiffany y esta sostenía un par de pendientes de diamantes.

“Antonio, ¿por qué me compraste esto?” Reprimí mis lágrimas porque eran unos regalos preciosos.

Él cogió la cadena del corazón.

“Quiero que olvides tu corazón roto, Jayne,” dijo, abriendo el broche.

Retrocedí ante sus palabras. ¿Pensaba que tenía el corazón roto?

“Cógelo de vuelta,” espeté.

“¿Por qué?” preguntó. Miró hacia la cadena como si hubiese algo malo en ella.

“No tengo el corazón roto, Antonio,” dije.

“¿No?”

Suspiré. “Johnny nunca rompió mi corazón, Antonio. Él rompió mi esperanza de una vida mejor, pero nunca le amé de verdad. Pensé que sí cuando leí sus mensajes de texto y llenó mi cabeza de mentiras de una vida que deseaba desesperadamente.” Le miré directamente a los ojos. “Pero nunca le amé. Tal vez me merecía lo que me hizo, de alguna manera.”

“Pensé que necesitabas tiempo para sacarlo de tu corazón, de tu mente,” dijo.

Negué con la cabeza. “Necesito tiempo – pero no para sacar a otro hombre de mi mente. Necesito tiempo para confiar de nuevo.” Confiar en ti, era lo que quería decir.

Esa sonrisa infantil que tanto amaba se asomó por su cara. Él se puso detrás de mí.

“Entonces, puedes llevar esto por la verdadera razón que lo compré.” Su cuerpo estaba a centímetros de mi espalda mientras levantaba mi pelo y ponía el relicario alrededor de mi cuello. Me estremecí por su cercanía.

“¿Cuál es la razón real?” pregunté, mi voz era un susurro sin aliento.

“Para mantener mi corazón cerca de tu pecho,” susurró en mi oreja.

Mis piernas temblaron cuando me abrochó el relicario y sentí sus labios contra mi nuca. Las olas de éxtasis ardieron en mi cuerpo de una manera que nunca antes había sentido.

Gemí mientras me besaba el cuello otra vez, besándome un centímetro más abajo mientras se movía en frente de mí.

“Me vas a volver loco si gimes así.” Su voz era extraña – casi como si sufriera.

“No tengo nada que darte.” Cerré mis ojos, disfrutando este momento como ninguno otro en mi vida.

“Esto. Puedes darme esto.” Llevó sus dedos a mi frente. “Tu mente, tus pensamientos.” Presionó su pecho más cerca de él y otro beso en mi cuello me puso los pelos de punta con éxtasis.              

“Quiero ser el único aquí.” Me tocó la frente de nuevo. “Y quiero follarte mientras gritas mi nombre repetidamente.”

Solté una risilla nerviosa – porque estaba nerviosa mientras otro beso en mi cuello me derretía. “Tómame, estoy lista. Te necesito,” me encontré diciéndolo sin aliento.

Él gimió pero el sonido de su teléfono mató el momento.

“Joder,” dijo cogiéndolo y alejándose de mí mientras ladraba por el teléfono.

“Tengo una rápida reunión en mi oficina; vuelvo enseguida.” Su cara se había puesto roja y su nariz llameaba, la manera en que lo hacía parecía que estaba enfadado. “Volveré pronto.”

Asentí y vi cómo se iba. Mi mano se acercó a mi cuello y cerré mis ojos, recordando el sentimiento de sus suaves labios. Giré mi corazón de Tiffany entre mis dedos - ¿podía esto ser real?

Se sentía real.

***

Colgué mi vestido detrás de la puerta de la habitación. Estaba feliz. No era por el dinero que había gastado en mí; era por él. Tan jodido como era, pero tenía este lado romántico dentro de él que me sorprendió muchísimo, y me encantó. Me peiné el cabello y me puse a pensar en el baile de la caridad de esta noche.

Sintiéndome sedienta, dejé la habitación para coger una botella de agua. Antonio estaba de pie en la sala de estar sonriendo a una mujer pelirroja que acababa de entrar al ático.

“Mr. Di Marco,” dijo ella mientras caminaba hacia él.

“Amy, ¿Cómo estás?” Él la ayudó a quitarse el abrigo de piel y lo tiró sobre el sofá.

Me quedé de pie en la puerta mirando el encuentro. Amy. La famosa ex. Ella era tan hermosa como me habían descrito.

Ella me miró de pie al lado de la puerta del dormitorio.

“¿Quién es esa?” preguntó.

Antonio miró hacia donde estaba de pie. Él me ignoró y volvió a girarse hacia Amy.

“Ella no es nadie y se irá pronto,” dijo.

Sorprendida me quedé en silencio. ¿Nadie? ¿Él acababa de llamarme nadie?

“Si no es nadie, Mr. Di Marco, ¿Por qué está rondando por tu habitación?” preguntó Amy. Ella estiró su cuello en un intento de mirar dentro del dormitorio.

“Está enferma y no pudimos hacer que tuviera el gotero arriba. No tuve elección. Estaba siento caritativo,” dijo. “¿Cómo puedo ayudarte?”

Amy me lanzó una breve mirada y luego giró su atención a Antonio. “Necesito hablar contigo, en privado,” dijo.

“Ven a mi oficina.” Abrió la puerta y la condujo al interior. Ni siquiera miró en mi dirección cuando entraron en la oficina y cerró la puerta detrás de él.

Me quedé inmóvil. ¿Nadie? ¿Caridad? ¿Eso es lo que yo era? ¿Por caridad? ¿Una don nadie a la que dar caridad? ¿Me iría pronto? Tan pronto como me hubiera follado.

Se me revolvió el estómago al recordar todo lo malo de él. ¿Caridad? Él fue quien me despidió sin razón.

Intenté mantenerme firme mientras cogía mi maleta y mi bolso, empaquetando algunas cosas mías que tenía alrededor de la habitación. Cogí mi cepillo de dientes de nuevo, me puse mi vieja chaqueta, mi gorro y mi bufanda y me fui dejando sus regalos en la cama.

Nadie. Caritativo. Despedida. Esas eran las palabras que invadían mi mente cuando pasé por la sala de estar y me iba del ático. Esta vez, no volvería.

Dije adiós a Pete al otro lado de la puerta, pasé por debajo de su máquina de radar, llamé al ascensor – y me fui.

Mis pies se hundieron en la nieve mientras caminaba pesadamente hacia lo que me esperaba – no era nadie y no era caridad.

Caminé contra el viento y la nieve, el frío se aplastaba contra mi pecho, y las lágrimas empezaron a caer por mi cara. ¿Por qué fui tan tonta? Me pregunté a mi misma en cada paso. ¿Fui tan estúpida de creer que se había enamorado de mí como yo me había enamorado de él? ¡Y me había enamorado! Pero ahora mi destino estaba sellado y estaba sola otra vez, como lo había sido toda mi vida.

Llegué a una parada de bus y me senté en el frío banco a esperar el bus. Un bus que me llevaría lejos de allí. Recé para qué, donde quiera que aterrizara, hubiera dejado mi estupidez detrás. Porque esto había sido una estupidez. El tío no sabía cómo amar – y había ignorado ese hecho muy importante.

Me imaginaba que Amy quería reavivar su trato. Sin matrimonio, sin amor, sin besos, solo polvos cuando quisieran. Él aceptaría el trato, estaba segura de eso. Yo era demasiado complicada para él. Yo quería todo ese “rollo” que él odiaba mucho.

Y realmente no tenía nada que darle. Él me veía como nadie. Nadie… La palabra me lastimó hasta lo más hondo. Puede que no haya tenido nada, pero eso no me hacía una don nadie.

El viento soplaba fuerte en mi cara mientras la nieve caía incluso más fuerte, pero la realidad de lo que acababa de pasar me golpeaba  más fuerte que el clima.

Él me veía como nadie.

Porque para él, yo era nada.






 


Capítulo 22





Antonio

M e deshice de Amy lo más rápido que pude. Ella me había pedido un préstamo y acepté darle el dinero. Si su galería de arte estaba en un bache y necesitaba ayuda, no podía negársela. Ella había salido conmigo durante tres años y todavía éramos amigos. No podía negarme a echarle una mano. La vi salir preguntándome por qué había malgastado tres años con ella, claramente, no sintiendo nada por ella. O más correctamente, me pregunté por qué malgasté tres años de su vida.

Me di prisa en ir con Jayne. La habitación estaba vacía, sus cajas de Tiffany estaban en la cama y su maleta no estaba.

Pete confirmó que Jayne se había ido hace 40 minutos.

Llamé a Darren. “¿Dónde está?” pregunté, afortunadamente había puesto a Darren y Abe encima de Jayne para que vieran todos sus movimientos.

“Está en una parada de autobús, la nieve cae con fuerza.”

Le dije a Darren que le diera a Andrew la dirección a la parada de autobús, me puse mi abrigo largo de invierno y salí.

¿Por qué coño ella se había ido? Apreté los dientes con fuerza todo el camino hasta la parada de bus.

La vi cuando nos acercamos a la parada. Ella estaba temblando. El refugio abierto era un golpe directo de viento, y aunque la nieve no caía directamente en ella, el viento traía suficiente. Sus dientes estaban castañeando. Debería dejarla ir, que se le congelara el trasero. Suspiré. Se veía tan jodidamente mona con su sombrero de pompón rosa y su bufanda a juego. En serio, estaba jodidamente mona.

Se levantó y cogió su maleta rosa, luego salió del refugio y se puso a un lado, protegiéndose a sí misma del viento pero ahora abierta a que le cayese la nieve. Negué con mi cabeza, esta chica realmente necesitaba lecciones de supervivencia.

Se abrazaba el pecho y encorvaba sus hombros. El autobús no iba venir. Darren me había informado de que la parada había sido cortada. ¿Cuánto tiempo esperaría antes de moverse?

“Ponte en frente de ella,” le ordené a Andrew.

El coche se detuvo, salí, caminé rápidamente hacia ella. Jayne me miró y negó con la cabeza.

“¿Cómo me encontraste?” preguntó.

“Entra en el coche, Jayne,” exigí.

“No.” Su voz era firme. “He terminado, se acabó.”

“¿A dónde vas?” pregunté, mientras el frío viento mezclado con la nieve me golpeaba en la cara.

“Déjame sola,” dijo.

“Entra en el maldito coche.” Subí mi voz.

“¡No! Soy nadie, caridad, en tu habitación porque no podías tenerme escaleras arriba. Dijiste que me largarías pronto - ¿es lo que harías después de follarme mientras gritase tu nombre?”

Comprendí lo mal que debía haber soñado y como de dolorosas mis palabras habían sido. Nota a mí mismo. Deja de cagarla con Jayne.

“Escúchame.” Me acerqué más a ella. “Tengo un ascensor. Si tenerte a ti y a tu goteo hubiese sido un problema, habría metido tu culo bonito en mi ascensor. Pero Amy no lo sabe porque en los tres años que malgasté de su vida nunca le hice un tour por el ático, ella solo tenía visitas ocasionales en la sala de estar principal. ¿Piensas que quiero que sepa que he conocido a alguien más, y que se ha mudado a mi dormitorio? Venga, no soy tan jodidamente cruel,” dije.

Ella lo pensó por un momento como si lo entendiera. Pero luego su cara cambió y las lágrimas cayeron por sus ojos. “Sí, lo eres, eres cruel y malvado, y… cruel,” tartamudeó. “Y, ¿por qué? ¿Por qué me despediste?”

“Entra en el coche,” dije.

Ella negó con la cabeza. “Se acabó.”

¿Se acabó? ¿Acabó conmigo? ¿Estaba realmente preparada para caminar por las calles, rota, y sin hogar porque le había herido? No podía perderla. Tenía que sofocarla en regalos, llevarla de vacaciones, hacerle el amor.

“Vete y déjame sola,” dijo.

“No.” Entendí su enfado y que la herí, pero ya estaba bajo la nieve disculpándome.

“Simplemente vete a la mierda.”

Puse mis manos en ambos lados del refugio frío, enjaulándola debajo de mí. Mi cara se empujó contra ella. La nieve se había agarrado al pelo que salía de su gorro y su cara estaba roja con una combinación de lágrimas, enfado, viento, y nieve, pero sus ojos eran azules, de un azul que nunca había visto. Ellos brillaban.

Y encontraron los míos.

“¿Quieres saber por qué despedí tu bonito culo?” pregunté, mientras acercaba mi cara más.

Ella asintió.

“Porque estaba celoso; sentí celos como nunca había sentido en mi vida. Cada hombre que te miraba, solo quería dispararle, sacar mi automática y ¡disparar a sus malditos sesos! Te despedí porque sacaste el asesino que hay en mí,” dije.

Sus ojos se movieron como si no estuviera segura de qué coño significaba eso. Decirle que sacaba el asesino que hay en mí, no era una buena idea, pero era la verdad.

La cogí de la cintura y la acerqué a mí, luego la besé apasionadamente en la boca. Ella jadeó, pero respondió separando sus labios y permitiendo que mi lengua explorara la suya mientras gemía suavemente. Me aparté y le mordí el labio inferior, luego la besé de nuevo. Sus besos calentaban mi cuerpo por completo mientras nos presionábamos el uno contra el otro en la nieve.

“Por favor Antonio, no hagas eso si vas a hacerme daño. Puedes tener sexo de cualquier otra. Por favor, no me uses.” Ella se veía muy vulnerable, sus ojos abiertos y desesperados mientras me rogaba que no le haga lo único que sé hacer con las mujeres. Usarlas para tener sexo.

Dudé, no porque estaba inseguro de si iba a utilizarla o no, sabía exactamente qué quería hacer con ella. Dudé porque sabía que cualquier cosa que dijera a continuación iba a cambiar el resto de mi vida.

Ella recogió mi silencio momentáneo.

“No me refiero a que tengamos que vivir juntos o que tengas que cuidar de mí. Conseguiré un trabajo y encontraré mi propio lugar. Solo quiero decir que…” ella produjo un doloroso suspiro. “No me tomes y luego me tires.”

Me acerqué más a ella. El viento aullaba a nuestro alrededor y la nieve ahora era una jodida tormenta.

“Entra en el coche ahora,” dije, mi cara estaba cerca de ella podía casi besarle en los labios que justo había saboreado. “Te llevo a casa, voy a hacerte el amor y no voy a dejarte ir, nunca.”

Ella apretó sus ojos cerrados como si estuviera repitiendo mis palabras en su mente. Cuando los abrió, un suave resplandor brilló de sus ojos azules. Ella dejó salir un tosco aliento de tensión acumulada, dejó caer sus hombros y luego presionó sus labios con los míos.

Mierda, sus labios eran más dulces que un caramelo y tan salvajes como la ventisca en la que estábamos.

“Entra en el coche antes de que nos congelemos hasta morir,” dije, encontrando la fuerza para alejarme de ella y bajar mis brazos para dejarla pasar.

Ella cogió su maleta cuando abrí la puerta, luego se deslizó dentro, dejando la maleta en el suelo cubierto de nuevo.

“¿Dónde están tus documentos importantes?” pregunté.

Ella señaló su bolso agarrado a su hombro.

Cogí su maleta y la tiré detrás de mí, luego salté al automóvil.

“A casa,” le indiqué a Andrew.

“Mi maleta,” gritó Jayne. Se volvió para mirar por la ventana trasera a la maleta rosa que se quedó en la acera.

“Estoy harto de verte correr con eso,” dije.

“¡Tengo toda mi ropa ahí!” Observó con horror como su maleta desaparecía en la distancia.

“Te compraré ropa nueva.”

“No quiero ropa nueva, me gusta mi ropa.”

“Shh,” dije, tapando su boca con la mía para parar sus protestas por la maleta.

Llegamos al hotel y subimos las escaleras de la entrada a la cálida bienvenida del hotel.

El portero le sonrió, una sonrisa que no pasé por alto. La cogí por la cintura y la rodeé con mi brazo, la cual era mi acción preferida.

Dentro del ascensor la besé de nuevo, disfrutando cada pequeño sonido que hacía.

Entramos al apartamento y me quité el abrigo tirándolo junto con su gorro de pompón. Luego le quité la bufanda.

“Voy a hacerte el amor ahora,” dije.

Ella soltó una risita nerviosa.

La cogí de la mano y la llevé al baño, golpeé los chorros y pronto nos rodeó el vapor cálido.

Me quité la camiseta. Ella se quedó mirando mi pecho desnudo con un anhelo que nunca había visto antes.

Dejé caer mis pantalones y salí de ellos, luego bajé mis boxers. Mi erección saltó.

“Me vas a romper con eso,” dijo.

Reprimí mi risa. “Tengo la intención de romperte,” dije.

Le cogí la camiseta y se la quité, luego me arrodillé en el suelo y le quité los vaqueros lentamente, quitándole la ropa interior. Ella estaba depilada y jodidamente perfecta.

Ella suspiró. “Antonio, espero que no pienses que voy a balancearme de tu lámpara o destrozar tus ventanas. Has tenido muchas mujeres,” dijo.

La atraje hacia mí. “Mis ventanas son a prueba de balas – y no te compares con las otras porque no eres igual a ellas.”

La besé con dureza.

“Estoy limpio, tengo los resultados de los análisis en mi oficina, puedes verlos,” dije.

“Oh, yo no tengo ningún análisis,” dijo.

“No te preocupes, estás limpia, hice que los doctores te analizaran.”

“¿Qué, por qué hiciste eso?” frunció el ceño.

“Porque quería follarte desde el primer día que te vi,” contesté.

Giré su cabello en mi puño y la atraje hacia mí, besándola de nuevo, alejándola de su enfado.

Entramos en la ducha. Puse mi boca en su pezón. Ella gimió y empujó mi cabeza más cerca. Me aparté y tomé cada centímetro de su cuerpo. “Eres perfecta,” dije.

“¿Me veo follable ahora?” dijo, sus ojos azules me tentaban.

“Muy follable.” La levanté en brazos. A la mierda la ducha, tomé un par de toallas de detrás de la puerta y la llevé a la habitación.

La coloqué suavemente sobre la cama, me envolví con una toalla y luego pasé otra toalla por sus pechos, luego su torso y luego sus brazos.

Le di la vuelta y pasé la toalla por su espalda hasta llegar a su culo, me tomé mi tiempo aquí, frotando suavemente. “¿Has sido follada por aquí?” pregunté.

Ella jadeó. “No.”

“Lo serás,” dije.

Tenía grandes planes para ese culo que había estado tentándome desde la primera vez que lo vi apoyado en la ventana del hotel.

Su risa me complació.

La giré y pasé la toalla primero por una pierna y luego otra, y luego me burlé con su clítoris.

Tuve que detenerme por un instante y asimilar el momento; este era el momento que me había imaginado desde la primera vez que la vi. Esto era todo lo que había soñado. Ella era mi sueño hecho realidad.

Me arrodillé en el suelo y separé sus piernas, su coño a la altura de mis ojos. Froté su clítoris, moví mi cara hacia él y usé mi lengua en ella.

Ella jadeó de placer mientras yo lamía su coño mojado. Su espalda se arqueó cuando moví mi boca por este, luego chupé.

“Oh, mierda,” susurró.

Seguí lamiendo y chupando y exploré sus pliegues mojados como nunca lo había hecho antes. Ella sabía dulce, podía comérmelo todo el día. Presionó mi cabeza y supe que estaba lista. Me acerqué más, esta vez moviendo mi lengua en su clítoris. Su respiración cambió, sus piernas se crisparon y estalló en el orgasmo. Continué lamiendo, el sabor cambiaba con el placer. Cuando su cuerpo se calmó, me levanté y puse mi cuerpo en el suyo y le besé en la boca.

“Así es como sabes,” dije, besándole repetidamente. Bajé mi mano y la coloqué entre sus piernas. Su coño estaba empapado. Puse un dedo dentro de ella y gimió. Era tan hermosa, el orgasmo le había dado a su cara un brillo especial, sus ojos estaban brillando, su sonrisa era soñadora. Tuve que parar de nuevo y echar un vistazo a la preciosa vista que conocía, no quería ver nunca más a ninguna otra mujer debajo de mí. Siempre iba a ser Jayne. Ella era mía, y yo era suyo.

Continué jugando con su clítoris con mis dedos mientras la besaba en los labios, luego puse mi boca en sus pechos, explorando cada uno, los únicos pechos que besaré de nuevo. Eran tan perfectos como ella; grandes y juguetones.

“¿Quieres chuparme la polla?” pregunté.

Ella asintió, su boca puso una sonrisa boba.

Puse su mano sobre mi polla dura y la guié mientras me masturbaba.

Cuando estaba listo, la levanté de la cama y la coloqué en el suelo. “Arrodíllate,” dije.

Ella lo hizo.

Me quedé de pie al lado de ella. Sus jodidos ojos me decían que quería hacer esto y con muchas ganas. Era jodidamente transparente.

Tomó la punta de mi pene y pasó su lengua alrededor de la punta a un ritmo lento. Apretó su boca alrededor de mi polla y la metió dentro de ella. Era tan bueno como me imaginé que sería. Empujó más adelante metiéndose todo lo que pudo. Combinó lamer con metérsela profundo en la boca. Maldita sea, era buena. Empujé más fuerte, asfixiándola. Ella tosió. Cogí su cabello y empujé más profundo.

Jadeó por aire pero no paró su ritmo. La empujé aún más y ella se ahogó de nuevo, pero continué y ella también.

“Mírame,” exigí. Quería sus ojos en los míos mientras me la comía. Ella hizo como le pedí, trayendo sus ojos a los míos. Tenía una chispa en ellos que me volvía loco. Empujé hacia delante y hacia atrás mientras ella seguía chupando, sus dientes rozaron ligeramente contra mi pene.

Cuando pensé que no podía empujar más profundo, envolvió un brazo alrededor de mi culo y me empujó profundamente en su garganta mientras ahuecaba mis bolas en su otra mano. Sus músculos de la garganta se contrajeron cuando mi polla se hundió aún más.

“Santo cielo,” gemí, explotando en su boca.

Ella permitió que mi semen recorriera su garganta. Mi corazón estaba acelerado, salí de ella mientras se limpiaba la cara con el dorso de su mano.

“Diablos, Jayne.”

“¿Estuvo bien?” preguntó.

“¿Bien? ¡Fue increíble!”

Su sonrisa me dijo que estaba complacida.

La levanté y la puse de nuevo en la cama, recuperándome de la mejor mamada de la historia, mientras me quedé acostado a su lado, acariciando con mi mano su desnudo cuerpo.

“¿Te gustó hacer eso?” pregunté.

“Sí, y voy a hacerlo otra vez, y otra vez, y otra vez,” respiró, mientras sacudía sus malditos ojos y mientras una encantadora sonrisa y sus besables labios me tentaban.

“Estás demasiado bueno,” dijo.

Me reí. “Muchas gracias.”

Se inclinó y besó mi pecho, pequeños besos de mariposa que continuaron hasta llegar a mi cuello. Le devolví los besos y luego cambié su posición. La recosté sobre su espalda y me coloqué encima de ella.

Puse un dedo en su clítoris mientras la calentaba de nuevo, pero ella estaba lista, muy lista. Continué jugando mientras me adentraba. Gimió cuando empujé dentro de ella y me follé suavemente su apretado coño hasta que cambió su ritmo, luego empujé dentro de ella un poco más fuerte. Esto la volvía loca, así que lo hice una y otra vez, meciéndome en ella. Agarré sus pechos y los frotaba mientras me mecía. Me incliné hacia delante y chupé su pezón. Apreté su pezón con un pellizco suave y empujé más fuerte y más rápido.

Me incliné y le besé el lóbulo de la oreja y seguí mis besos bajando por su cuello. Ella lo dejó ir y su cuerpo se liberó debajo de mí. Dejó salir un gemido más dulce cuando su orgasmo la recorrió y se sacudió debajo de mí.

Se quedó quieta por un momento, luego me cogió del cuello con sus brazos mientras jadeaba intensamente. No le di tiempo para respirar. En cambio, me senté en el borde de la cama, coloqué mis manos bajo sus piernas y la levanté, trayéndola hacia mí hasta que estaba sentada encima de mí.

“Deslízate dentro,” le susurré en el oído.

Ella se deslizó en mi polla, su coño estaba mojado. Le besé en la boca, luego el cuello, y ella se retorció. Envolví mis brazos alrededor de ella. “Fóllame,” dije.

Ella movió su cuerpo hacia delante y hacia detrás encima de mí, su clítoris estaba rozando mi piel. Empujé sobre sus hombros para emergerme totalmente dentro de ella.

“Esto es muy bueno. Me gusta,” dijo.

Su honestidad en lo que le gustaba me volvía loco.

Quería capturar este momento para siempre. De hecho, lo iba a hacer.

“Espera,” dije, levantándome. Aún la agarraba firmemente, sin sacar mi polla de dentro de ella, nos llevé a ambos por la habitación y cogí mi teléfono.

“¿Qué estás haciendo?” preguntó.

“Quiero una foto tuya así, ¿puedo?”

“¿Todavía parezco follable?” ella parpadeó y sonrió.

“Sí, muy follable,” dije, volviendo a la cama.

“Entonces dispara,” dijo.

Me senté en la cama. “Fóllame fuerte,” dije. Ella me folló duro mientras le sacaba fotos. Sus pechos rebotaban. Su cara estaba sonrojada. Jugó con la cámara como si lo hubiese hecho toda su vida. Arqueó su espalda y se apoyó en mis piernas y gimió. Tiré mi teléfono a un lado.

“Córrete conmigo,” dije.

Su jadeo se intensificó con su ritmo mientras se sentaba a horcajadas sobre mí, la penetré hasta que ambos nos corrimos con tanta fuerza que se desplomó sobre mí.

Nos quedamos quietos por un momento, permitiendo que nuestros cuerpos regresaran de la intensidad que habíamos tenido follando.

La besé, duro.

“Eso fue increíble,” jadeó.

“Sí, fue increíble,” dijo. “Y parecías jodidamente experimentada.”

“No empieces,” contestó, colocando suaves besos en mis labios, calmándome.

“¿Puedo ver las fotos?”

Cogí mi teléfono de la cama y cliqueé en las fotos.

“Dios, eres preciosa,” dije.

“¿Cuántas fotos de mujeres desnudas tienes en este teléfono?” preguntó.

“Ninguna, nunca antes lo había hecho,” dije, y era verdad.

Ella sonrió. “Bien.”

La envolví en mis brazos. “Todo lo que haga contigo siempre será lo primero,” dije.

Ella recostó su cabeza en mi pecho, su brazo sobre mí.

Ella era jodidamente increíble. Valió la pena la espera.

 






 


Capítulo 23





Antonio

M  e pusel un traje negro con una camisa blanca almidonada y esperé a Jayne. Nunca antes había estado emocionado por una cita, aunque hay que admitir que puede haber sido por los nervios.

La puerta de la habitación se abrió y ella salió.

“Cabrona,” siseé. Mi boca se abrió, mi mente estaba desenfrenada, mi polla se movió.

“¿Por qué?” jadeó.

Negué con la cabeza. “Te dije que nada que me llamara la atención a mí o la puta sala entera toda la noche.”

Ella se rio e inclinó su cabeza hacia un lado. “Oye, te ves muy sexy, ¿sabes?”

Dejé salir un pequeño suspiro y me pellizqué la parte superior de la nariz.

“¿Te gusta?” dijo.

“¿Gustarme? Jayne, es la cosa más sexy que nunca he visto” y lo era. El vestido corto, ajustado, elegante y blanco estaba decorado con pequeñas perlas; la tela delgada de gasa y encaje.

“Mira.” Ella empujó su cuello hacia delante para enseñarme sus pendientes y collar de Tiffany. Juro que iba a arrancarle el vestido y follármela durante un mes.

“Vamos,” dije, mientras intentaba desesperadamente controlarme a mí mismo. Ya no quería tener esta salida nocturna.

“¿Estás bien?” preguntó.

“Estoy jodidamente cachondo ahora mismo, así que vamos.”

Cogí su abrigo y lo tiré sobre su brazo. Puse mi mano en su espalda mientras caminábamos hacia el ascensor. Su piel suave y desnuda radiaba calor.

“¿Con la espalda al aire? ¿Estás de coña?,” pregunté. La giré y miré su espalda desnuda.

Ella sonrió, una sonrisa deslumbrante, que me decía que estaba disfrutando de verme retorcerme así. Se acercó y me besó.

Caminamos pasando la recepción, a través del vestíbulo del hotel para salir, y cada visitante, miembro del personal, y huésped, se paraba a mirarnos.

Fuera, Andrew estaba esperando por nosotros. Levantó las cejas cuando la vio, molestándome.

“¿Una limusina?” dijo emocionada.

Sonreí ante su emoción. “¿Supongo que nunca te has subido a una?”

Ella negó con la cabeza.

“Tengo varias, así que acostúmbrate a ellas.”

Se arrastró dentro y pasó a tocar todo dentro de la limusina, preguntándome para qué era cada botón. Disfrutando, le informé mientras tomábamos un viaje corto al hotel de mi hermano.

“¿Ya llegamos?” preguntó, con una ligera decepción cuando la limusina se paró.

“¡Guau!, es precioso,” dijo, mientras miraba al Di Marco Plaza.

El hotel de Alex era más grande que el mío, aunque el mío fue el primero en construirse y en el que habíamos crecido. El de Alex había sido construido de forma cuadrada, y dentro había un enorme jardín abierto. Ambos hoteles eran excepcionalmente preciosos.

“¿Estás lista?” pregunté, cogiendo su mano.

“Estoy un poco nerviosa,” admitió.

“Estarás bien, pero recuerda, no ligues y no le guiñes esos ojos a nadie,” dije.

“Eres demasiado paranoico, Antonio, ¿alguien robó tu juguete favorito cuando eras niño?”

“No, Jayne, nadie se atrevía.”

Ella se estremeció pero no respondió.

Me paré por un momento en las escaleras del hotel y respiré profundamente.

“¿Estás bien?” preguntó.

“Ese vestido fue un tremendo error. Todo el mundo estará mirándote toda la noche.”

“No ves que hasta estoy desnuda, ¿no?” preguntó cuando entramos.

“¿Qué coño?”

Ella sonrió. “Nadie se dará cuenta.”

“Jayne, dime que no.” Puse mi mano en mi paquete y presioné mi repentina erección.

Ella lo notó y se rio.

Ligué su brazo al mío y caminé con ella dentro de la sala de eventos. Un rastro de sudor me recorrió la frente. Mi mente estaba destrozada con la idea de su cuerpo desnudo bajo ese vestido.

Pedimos unas bebidas a una camarera.

“Antonio.” Mi primo Angelo apareció detrás de nosotros.

Le presenté a Jayne a mi primo – no tenía ninguna duda de que ella había sido el tema de conversación para mi familia.

“¿Has visto a Alex?” pregunté.

“No aún, acabo de volver del estudio.”

“Antonio.” La fuerte voz italiana de mi tía gritó mientras venía hacia nosotros. Ella miró intensamente a Jayne.

“Preciosa,” dijo. “Bienvenida a la familia.” Puso sus brazos alrededor de Jayne y la abrazó.

Angelo puso sus ojos en blanco hacia mí. “Madre, deja a la chica respirar,” dijo.

Anna se separó soltando a Jayne. “He escuchado mucho sobre ti.”

Jayne se sonrojó.

“Ven un día a mi casa y come comida de verdad, no lo que sirven en esos hoteles,” dijo Anna.

“Anna, sabes que tenemos algunos de los mejores chefs del mundo.” Yo defendí los hoteles, como siempre.

“Chefs, mis cojones,” Anna resopló.

“Estaba a punto de enviar a alguien para buscarte,” dijo mi tío, apareciendo detrás de Anna.

“Solo tú pondrías a alguien a buscarme cuando estoy en la misma habitación que tú,” contestó Anna.

“Valentino, esta es Jayne,” le presenté mi tío a Jayne.

Valentino la miró con amabilidad. “Es un placer conocerte,” dijo.

Anna le lanzó preguntas a Jayne y mi tío se alejó unos pasos más allá del alcance del oído. “Antonio, tienes un problema con ella. Habéis estado aquí solo dos minutos y ya muchas personas me han preguntado quién es.”

“Bueno, diles que se mantengan lejos de ella,” espeté.

“Ya lo hice,” dijo.

La idea de encerrarla dentro del ático para siempre cruzaba mi mente.

Llamaron a Valentino. “Tiene colesterol,” dijo Anna, mirándolo como se iba.

“Probablemente por tus ricas salsas,” dije.

Angelo se rio entre dientes.

“Antonio, no eres demasiado viejo para que te dé azotes en el culo encima de mis rodillas,” dijo Anna.

“Anna, no me has azotado en tu vida.”

“Mmmn, debería haberlo hecho,” contestó.

“Oye, ¿Cómo estás?” dijo mi hermano.

Nos dimos la mano. “Y tú debes ser Jayne,” dijo, girándose hacia ella.

Jayne se quedó mirándonos a los dos, cambiando su cara de mí a mi hermano y luego otra vez haciendo repetidas secuencias. “No sabía que erais gemelos,” dijo.

“Sí, él tiende a olvidarse de ese detalle,” dijo Alex.

“Supongo que él es el gemelo malvado” dijo, señalándome.

“Créeme, ambos son igual de malos,” dijo Anna.

Mi familia se dispersó para compartir su presencia alrededor de la sala de eventos, dejándonos a mí y a Jayne solos en el bar.

“¿Por qué no me dijiste que tenías un gemelo?” dijo.

“No sé, no pensé que fuera importante.”

Ella puso los ojos en blanco, como si fuera estúpido.

“¿Bailamos?” preguntó.

“No, no hago eso.”

“¿Cuál es el fin entonces de traerme a un baile de la caridad si no vamos a bailar?”

“¿Por la atmósfera?”

“¿Te importa si encuentro a alguien con quien bailar?”

“Sí, me puto importa, ningún otro tío va a tocarte nunca más,” dije.

Ella rodó sus ojos de nuevo. “Genial, así que no voy a bailar porque Mr. Paranoico no sabe cómo usar sus píes.”

“No dije que no supiera – dije que no lo hago.”

Una mujer alta se paró frente a nosotros. “Mr. Di Marco, qué maravilloso verle,” dijo.

Ella me parecía familiar, tenía su nombre en la punta de la lengua – Había ganado un Oscar el año pasado con una película de Di Marco.

“Hola, Donna,” su nombre finalmente vino a mi mente.

“Sería fantástico ponerse al día, no te he visto desde aquella noche,” dijo, con una patética sonrisa ligona. El recuerdo de nuestro encuentro sexual de una noche, volvió.

Jayne se estremeció. Sabía que ella se había dado cuenta.

“Donna, ¿no ves que tengo una mujer hermosa a mi lado?”

“Cuando hayas acabado con ella, llámame,” dijo Donna, ignorando a Jayne. Se volteó y se fue.

“Te acostaste con ella, ¿no?” preguntó Jayne, su voz tensa.

“Sí,” contesté, “no fue memorable, pero sí.”

“¿Ella también consiguió algo de Tiffany?”

“No, Jayne, solo tú.”

Ella suspiró. “¿Cómo conseguiste que tantas mujeres se acostaran contigo si no hablabas con ellas o no eras romántico?”

“Es el título y los millones que tengo detrás de él,” dije.

Ella dejó escapar un largo suspiro de aire.

“Mírame,” dije.

Ella levantó sus ojos hacia los míos.

Puse mi brazo alrededor de su cintura, la acerqué hacia mí y la besé.

Sus labios eran suaves; mi beso, fuerte. Cuando me aparté la vi escanear brevemente la sala – estaba claro que el beso había causado algunas miradas.

“Eres la única mujer para mí, princesa, y nunca te dejaré ir,” susurré en su oreja.

“Me acabas de conocer,” dijo.

“No, te vi por primera vez mientras corrías detrás de un paraguas amarillo llevado por el viento.”

“¿Viste eso?” preguntó.

“Sí, y ya me tenías. Pero esa fue la primera vez que te vi, en realidad te conocí hace años.”

“¿Dónde?” preguntó.

La cogí de la cintura más fuerte.

“¿Cuándo me conociste?” persistió.

“Cuando tenía 17 mi madre estaba un poco preocupada por mi falta de novias. Alex estaba saliendo con Clair. Pero mi madre se dio cuenta de que yo prefería citas de una sola vez. Ella me llevó a la biblioteca para hablar.”

“¿La que hay en el ático?”

Asentí. “Ella me dijo que algún día encontraría una mujer que cambiaría todo, una mujer que me haría ver que la vida no era todo trabajo y dinero. Una mujer que me mantendría despierto por la noche pensando en ella, y la cual nunca dejaría ir.”

Le besé en la frente antes de continuar. “Esa mujer eres tú, estoy seguro de eso,” dije.

Ella no contestó, sin embargo, me miró como si estuviera procesando mi discurso.

“Soy un adicto al trabajo, Jayne, y no he podido hacer una sola puta cosa en el trabajo desde que te conocí.”

“Eso fue muuuuuuy romántico,” ella colocó sus brazos alrededor de mi cintura y presionó su mejilla en mi pecho.

 

La mantuve cerca de mí el resto de la noche, robándole un beso siempre que podía y envolviendo mi brazo alrededor de su cintura como si tuviera miedo de perderla. Eventualmente, tuve que alejarme de ella para hablar con mi hermano en privado.

“No ligues con nadie, no bailes, hables o-”

“No empieces. Ve a hablar con tu hermano.”

“Va en serio, Jayne, todos los tíos de esta sala quieren acercarse a ti.”

“No soy Rita Hayworth, ¿sabes? No todos los tíos quieren tener sexo conmigo, no estoy tan buena.”

“Puede que no seas Rita Hayworth, pero sí que eres Gilda, y sí, todos los hombres quieren tener sexo contigo, y sí, estas realmente buena.”

Ella soltó una risita. “Bueno, entonces eres un tío con mucha suerte, ¿no?”

La besé de nuevo. “Lo soy, muy suertudo.”

“Antonio, simplemente ve y así vuelves antes.”

“Vale, Vale,” dije. Miré a Darren y le indiqué que vigilara a Jayne.

 

Entré en la gran oficina de Alex en. la zona de atrás del salón de eventos. Mi hermano estaba sirviendo un whiskey que me tendió mientras cerraba la puerta detrás de nosotros.

“Bueno, estás muy picado con ella, estás prácticamente comiéndotela,” dijo.

Sonreí satisfecho porque ya me la había comido y era jodidamente fantástica.

Él recogió mi sonrisa y se rio.

“Muchos hombres me han preguntado quién es. Norris Johnson vino directamente y me preguntó si estaba saliendo contigo, porque si no reservaba un vuelo para ambos a su casa en el Caribe para esta noche,” dijo Alex.

Putos actores. Norris Johnson podía irse a la mierda.

“Ella me tiene, quiero decir, de veras me tiene pillado, Alex,” dije.

“Puedo verlo, y estoy feliz por ti. Ya era hora.”

“¿Cómo es el matrimonio de todos modos?” pregunté, pensando que esta era una buena manera de acercarme a mi hermano.

“Ya lo sabes, ¿no?” Él entrecerró sus ojos hacia mí.

Asentí. “Anna me dijo que te pasaba algo con Clair.” Éramos muy cercanos como para mentirnos el uno al otro.

“Es imposible esconderle nada a esa mujer, tiene un radar.” Suspiró.

“Así que, ¿qué pasa?” cogí un taburete y me senté a su lado.

Alex cogió el whiskey y se sirvió un vaso en silencio, luego se sentó en el borde del escritorio.

“Ha estado apartada de mí por un tiempo. Hace dos años dejó de tener sexo conmigo. Es mi esposa, la quiero, no me importa, pero últimamente ha estado más distante.” Se detuvo lo suficiente como para tomar un sorbo del whiskey.

“Finalmente me habló el mes pasado.”

“¿Y qué dijo?” pregunté.

“Me dijo que ya no me ama, que no me ha querido desde hace años, y que quiere mudarse a la casa de Los Angeles.”

Casi tiro mi vaso al escuchar la noticia.

La voz de mi hermano se ahogó. Odiaba verlo así.

“Le dije que no iba a llevarse al pequeño Toni a vivir en Los Ángeles.”

Sí, de ninguna puta manera mi sobrino se iba a mudar a Los Ángeles.

“Y ella me dijo que me lo podía quedar,” dijo Alex.

“¿Qué?” pregunté. “¿Renuncia a Toni?”

Alex asintió. “Le pedí que al menos esperara hasta después de navidad y aceptó.”

“¿Y luego qué? ¿Qué pasa después de navidad?” pregunté.

Se encogió de hombros. “No quiero una niñera para Toni y trabajo demasiado como para tenerlo conmigo todo el día en el hotel. Le preguntaré a Anna si puede cuidarlo mientras trabajo.”

“Sí, la casa de Valentino es segura,” dije, intentando entender la noticia. Alex y Clair habían estado juntos durante mucho tiempo, no me entraba en la cabeza que pudieran estar el uno sin el otro.

“Lo siento,” dije.

“Sé que lo sientes,” contestó. “Ahora, ve de vuelta con tu mujer antes de que los trajes de allí se la coman. Y maldita sea, Antonio, vas a tener grandes problemas con esa…” paró, intentando encontrar la palabra correcta.

“Cautivadora mujer,” ofrecí.

Él asintió.

 

De vuelta en la sala de eventos, mi cabeza giraba. La noticia de Alex me dolía muchísimo.

Jayne estaba sentada en el bar hablando con Angelo. Aliviada de que estuviera con mi primo, me dirigí a ellos.

Ella sonrió cuando me vio.

“¿Qué te dijo?” preguntó Angelo.

Negué con la cabeza. “Es malo.”

“Iré a verle.” Angelo rechazó su bebida y se dirigió en dirección a la gran oficina.

“No vas a ponerte celoso y paranoico porque estaba hablando con Angelo, ¿no?”

Me reí. “No Jayne, puedo dejarte en una isla desierta con él y sé que estarás a salvo.”

“¿Por qué?” preguntó, mirando por donde se había ido.

“Porque él es de la familia y los Di Marco nos respetamos.”

Ella volteó sus ojos. “No puedo creer que él sea dueño de los estudios Di Marco. Eso es increíble.”

“Te llevaré a verlo.”

Ella me besó suavemente y yo le devolví el beso.

 






 


Capítulo 24





Jayne

S us dos manos con las uñas pintadas de azul envolvieron la cintura de Antonio. Por un momento mi corazón se hundió, pero Antonio miró hacia las manos y me guiñó un ojo.

“Ten cuidado, esta es la entrometida,” dijo.

Una mujer joven soltó su cintura y saltó a un lado de nosotros golpeando a Antonio en el brazo. “No soy una entrometida,” dijo.

“Jayne, te presento a mi prima Nicky, la hermana de Angelo, la hija de Anna y Valentino,” dijo, como si necesitase más clarificación.

Nicky se acercó y me abrazó, al igual que su madre lo había hecho antes. “Realmente lo atrapaste,” susurró en mi oído.

Nicky contrastaba con los ojos negros y el pelo oscuro italiano de la familia Di Marco. Su piel era más clara; sus ojos eran de avellana claro y su pelo corto y rubio, aunque estaba segura de que era teñido.

“He escuchado mucho sobre ti. Angelo dijo que tú trabajabas en el hotel como camarera.”

“Por breve tiempo, hasta que él me despidió.” Le mandé a Antonio un recordatorio.

“Sí, pero me conseguiste a mí,” dijo, con una sonrisa sexy en su rostro.

Me reí y Nicky hizo una mueca. “Habría sido mejor quedarte con el trabajo,” dijo.

“¿Qué pasa con el esmalte de uñas?” le preguntó Antonio.

“Quería enfadar a mi padre,” dijo Nicky, sonriendo.

“Eres la única persona en el planeta que quiere fastidiar a Valentino.”

“Antonio, habla con él, no me deja respirar. ¿Sabes que se pasa por la clase de Bridget todos los días antes de que empiece la guardería? Es vergonzoso, la pobre niña no sabe lo que es caminar sin que 20 hombres de seguridad la rodeen. Y yo quiero salir, tomar una copa, hacer cosas de mi edad. Por favor, habla con él,” declaró Nicky.

Antonio negó con la cabeza. “Es lo que hay, Nicky, y especialmente después de lo de Pablo.”

Nicky miró hacia el suelo. “Dijo que no has ido a verle, que llamaste.”

“Sí, Jayne me ha tenido encerrado en el ático.”

“No lo hice,” interrumpí.

“Iremos a verle mañana.”

“¿Quién es Pablo?” pregunté.

“Mi hermano pequeño, está en el hospital. Le dispararon,” dijo Nicky.

“Oh Dios mío. ¿Está bien? ¿Por qué le dispararon?” pregunté.

Nicky miró a Antonio y lo vi negar con la cabeza muy levemente, dándole el mensaje de no decir nada más.

La mirada entre ellos me molestaba, como si tuvieran un secreto.

“Mira, esta es mi hija, Bridget,” Nicky cambió de tema. Ella sacó su teléfono y me enseñó una foto de una linda niña de tres años con el pelo rizado y de un rubio natural.

Valentino se unió a nosotros. “¿Qué es eso de unas vacaciones?” preguntó a su hija.

“Puñetero Angelo. Me prometió que no lo diría todavía,” siseó Nicky.

“No vas a ir,” dijo Valentino.

“Antonio, habla con él, quiero llevar a Bridget a Disneyworld,” suplicó Nicky.

Antonio negó con la cabeza. “De ninguna forma, es un lugar muy frecuentado y Mike tiene demasiado trabajo como para buscar enanos y princesas.”

Nicky me miró. “Bienvenida a la familia,” resopló.

Maldita sea, he oído hablar de paranoia, pero esta familia se toma la seguridad demasiado en serio.

Nicky nos dejó en busca de su madre y Valentino la siguió.

“Bueno, Jayne, ¿qué piensas de mi hotel?” preguntó Alex, apareciendo detrás de nosotros con Ángelo.

Todavía no podía creer que Antonio tuviera un hermano gemelo y que no lo había sabido antes. Esto me hizo ver que me había acostado con él y ni siquiera sabía mucho sobre él. Ignoré el pensamiento.

“Es precioso,” dije, mirando alrededor de la enorme sala de eventos.

“¿Dónde está Mike?” preguntó Angelo.

“Está de camino,” contestó Antonio.

Una señora delgada que llevaba un traje durazno se nos acercó. “Mr. Di Marco,” dijo. Los tres hombres se giraron hacia ella. Ella puso su mano en el brazo de Angelo. Angelo la miró.

“Mueve tu mano,” exigió.

La mujer se sonrojó y dejó caer su mano. “Me estaba preguntando si querrías-”

“No, no quiero.” Le interrumpió Angelo.

“Que tenga una buena noche,” dijo, alejándose corriendo.

La miré avergonzada por quien sea que fuera. Claramente ser malo con un extraño era algo de los Di Marco.

Los hombres siguieron hablando como si el incidente no hubiera pasado. Revisé a Angelo. Era muy guapo, muy parecido a Antonio en muchos sentidos – el pelo oscuro, ojos oscuros, cuerpo esbelto y tonificado. Tenía un tatuaje negro que podía ver en su cuello, que seguía por debajo de su camiseta.

Mike llegó y se unió a nosotros. Él besó mi mejilla y dijo hola a los chicos.

“Gracias por el vestido,” me dijo sarcásticamente.

Antonio asintió de acuerdo como si mi vestido fuera realmente un problema.

“Te ves muy bien,” dijo Mike, suavizando el momento.

Antonio me acercó hacia él, envolvió sus brazos alrededor de mis hombros y colocó su barbilla en la parte posterior de mi cabeza. Los tres hombres se miraron los unos a los otros y se rieron.

“Lo siento Jayne, no queremos ser groseros, solo nos preguntamos qué le diste,” dijo Alex.

“Ella me envenenó,” bromeó Antonio, besando mi nuca.

No contesté. Sin embargo, me incliné hacia su pecho y la calidez de sus brazos me envolvió.

Los otros hombres se fueron a hablar, dejándonos a mí y a Antonio solos de nuevo.

“¿Qué fue lo de Angelo y esa mujer?” pregunté.

“No le gusta que le toquen, y odia a las mujeres que se le acercan.”

“Tu familia es…” busqué una palabra apropiada. “Un poco extraña. ¿Y por qué hay tantos hombres de seguridad aquí?” pregunté. El lugar estaba plagado con hombres de trajes negros que usaban auriculares.

“Tenemos mucho dinero,” dijo.

La noche había sido increíble pero después de un largo día de compras, la espera en la parada de autobús con la nieve, y una tarde increíble y alucinante haciendo el amor, estaba cansada y agradecida cuando Antonio me sugirió irnos.

Volvimos a la limusina y una vez dentro Antonio puso su mano entre mis muslos, encontrando los rastros húmedos entre mis piernas.

“Maldita sea, Jayne, vas realmente desnuda,” susurró, sorprendido.

“Me dijiste que no te mintiera,” dije, inocentemente.

Presionó un botón y nos separó con una ventana negra de su conductor, luego él jugó con mi coño ya despierto.

“Nadie puede vernos, ¿verdad?” le pregunté mirando alrededor de la limusina.

“No, nunca lo permitiría.” Contestó Antonio.

Él me introdujo un dedo, luego dos. Me senté encima de su mano y sus dedos me follaron hasta que el placer se apoderó de mí y llegué al orgasmo sobre su mano.

Él me trajo sus dedos a mi boca y me dijo que los chupara. Lo hice, saboreando mi propia corrida dulce. Me incliné y me acerqué a él, abriendo su cremallera. Él sacó su largo y duro pene. Deslicé mi mano alrededor de él y bromeé frotando lentamente con mi palma desde la punta hacia abajo y luego me incliné y lo metí en mi boca. Era excitante compartir este momento con Antonio en su limusina.

Empujó la parte de atrás de mi cabeza, asfixiándome y haciéndome retroceder, jadeando por aire pero tan pronto como respiré él me empujó debajo de nuevo. La metí por completo y luego abrí mis ojos y me encontré con los suyos mientras seguía chupando y lamiendo su miembro.

“Me voy a correr,” gimió. Le chupé más fuerte. Él intentó detenerme, pero le ignoré y empujé hacia más abajo – de ninguna manera iba a correrse encima de este vestido tan caro.

“Jodeeeer,” jadeó cuando una ráfaga de corrida recorrió mi garganta. Él se sentó hacia detrás por un momento en silencio, mirándome.

“Eres una jodida seductora,” dijo.

Me lamí los labios, eliminando cualquier prueba de lo que habíamos hecho cuando la limusina se detenía fuera del hotel Di Marco. Estaba feliz de haberlo complacido, era justo, ya que él me complacía como ningún otro hombre había hecho antes.

Salimos de la limusina y nos dirigimos directos al ascensor. Dentro, me besó salvajemente hasta que llegamos al ático. Continuó besándome mientras pasamos a través de los monitores de seguridad, pasando a sus hombres de seguridad, y caminando a través de la sala de estar hasta la habitación.

Una vez estábamos dentro de la habitación, se apartó, ambos estábamos jadeando por respirar.

“He esperado toda la noche para arrancarte ese vestido,” dijo.

“No lo rompas.”

“No lo llevarás de nuevo, es jodidamente sexy,” dijo.

Él no lo rompió. Sin embargo, me lo desató y lo tiró al suelo. Besó cada centímetro de mi cuerpo desnudo desde la parte de atrás de mis rodillas, mis muslos internos, a lo largo de mi espalda a la raíz de mi cuello.

“Quiero una foto tuya así, llevando solo lo de Tiffany,” dijo. Cogió su teléfono y apuntó hacia mí.

“¿Así?” pregunté, tomando mis pechos y pellizcando mis pezones.

“Por Dios,” sus ojos estaban pegados a mí. Se alejó y posé como nunca hubiese imaginado – y lo disfruté. No estaba avergonzada de mi repentina afición por ser fotografiada desnuda. Me gustaba ser el centro de su atención. Finalmente, tiró el teléfono sobre la cama y acercó sus labios a mis pezones, chupando con fuerza cada uno. “Amo tus tetitas,” sonrió.

Mis pezones se endurecieron. “Y ellos te quieren también.”

“Eso es porque son míos,” dijo, girando su lengua alrededor de cada uno.

Mi espalda se arqueó y mi cuerpo sufrió por él. Pasé mi mano por su espeso pelo. Quise que ningún otro hombre me tocara nunca más. Solo él me hacía sentirme tan viva. Era solo él quien mi cuerpo ansiaba.

Su mano bajó a mi coño ya húmero y gemí cuando sus dedos empujaron dentro de mí. Extendió mis piernas y puso su larga y gruesa polla en mi entrada.

“Te deseo,” le supliqué, mientras mi coño palpitaba y me acerqué más a su pene.

“¿Eres mía?” susurró.

“¿Eres mío?” contesté.

“Soy tuyo para siempre, ojos azules.”

“Soy tuya para siempre también,” dije. Reprimí un impulso repentino de llorar. Nunca había sido así de feliz.

Él cerró sus ojos y mordió su labio inferior mientras entraba en mi suplicante coño. Se sacudió dentro de mí, dentro y fuera, provocándome con movimientos lentos.

Nos movimos juntos mientras aumentábamos el ritmo hasta que nuestros cuerpos estaban calientes y sudorosos y nuestra respiración era rápida y pesada.

“Córrete para mí,” dijo, inclinándose sobre mí, y chupando mi pecho izquierdo. Sus palabras me volvieron loca y me provocó una ráfaga repentina de contracciones abrumadoras sobre todo mi cuerpo.

“Di mi nombre,” ordenó.

Mi orgasmo estaba en pleno apogeo e hice lo que pidió. Repitiendo su nombre hasta que grité.

Una gran sonrisa se extendió por su rostro y sabiendo que me había satisfecho, se permitió llegar al clímax dentro de mí. Estaba agotada.






 


Capítulo 25





Antonio

“M ike, esta conversación está tomando más tiempo de lo necesario. Me voy a coger el día libre y voy a salir de compras con Jayne,” dije.

“Vale tío, yo me encargaré.” Una sonrisa se dibujó en su rostro. Caminó alrededor de su escritorio y sentó su culo en la madera oscura.

“Anoche fue la primera vez que te vimos tan feliz,” dijo.

Sonreí. “Cómprale un móvil nuevo, el que tiene es una mierda, y hackealo,” dije.

“Vale, y vas a tener que hablar con ella sobre la seguridad ahora que los dos lo habéis hecho público. Ella no puede estar corriendo fuera del hotel cada cinco minutos. Y vamos a hablar con Ace, ella es todavía su testigo. Es mejor que se lo digamos antes de que se entere,” dijo Mike.

“Le hablaré sobre seguridad. Tú planea una reunión con Ace,” dije.

Mike extendió la mano sobre su escritorio y sacó una barra de cereales. Siempre me pregunté cuánta comida escondía en su escritorio.

“Anoche cuando estabas hablando con Alex, Norris Johnson se abalanzó sobre ella. Darren le advirtió a Angelo, él se deshizo de él, antes de que regresaras,” dijo Mike.

A Norris puto Johnson se le había dicho que ella estaba conmigo, ¿quién coño se cree que es ese actor para estar ligando con ella?

Mike le dio un bocado a su barra. “Ella va a ser una pesadilla,” dijo.

Asentí. “Nunca tuvimos esta conversación sobre Amy.”

“Creo que ambos sabemos la razón del por qué,” dijo. Y era cierto. Nadie creyó que mi relación con Amy fuese real, ni siquiera mis enemigos.

Fui a la habitación a buscar a Jayne.

“Los limpiadores se han llevado mis vaqueros y ahora tengo que llevar o el vestido de anoche o esta toalla.” Señaló la toalla Di Marco que le envolvía. Las iniciales negras DM se presionaban contra su pecho izquierdo.

“¿Por qué no me dijiste que Norris Johnson estuvo ligando contigo mientras estaba hablando con Alex?” pregunté.

“¿Qué?” preguntó. Se frunció el ceño en su rostro.

“¿Qué te dijo?”

Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

“No me pongas los ojos en blanco. ¿Qué te dijo?”

Soltó un suspiro, empezaba a cabrearme.

“¿Qué dijo?” repetí.

Ella puso sus manos en su cadera. “No tengo que contarte cada conversación que tengo.”

“Tienes que hacerlo, joder. Él sabía que estabas conmigo y fue a ligar contigo de todas formas. ¿Sabes que falta de respeto me muestra eso?”

Ella rodó los ojos de nuevo.

“No me pongas los putos ojos en blanco, Jayne, ¿qué te dijo?”

“No te lo voy a decir,” contestó, la ira en sus ojos azules estaba siendo directamente dirigida a mí.

“¿Por qué le proteges?”

“¿Va en serio? ¿Protegerle de qué?” preguntó.

No tenía respuesta a eso, al menos una respuesta que pudiera decir en voz alta.

“No me mires con esos ojos mortales, Antonio, cálmate.”

“Cálmame, es una simple pregunta. ¿Qué coño te dijo?” Perdí mi paciencia con ella.

Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios cuando sus ojos penetraron los míos. Una mirada sensual remplazó la ira de hace un momento.

“Él dijo: ‘que tenía un cuerpo bonito y que quería arrancarme el pañuelo de papel que tenía como vestido, separar mis piernas y follarme hasta que saliera el sol y luego él lo haría de nuevo, y de nuevo, y de nuevo,’” dijo, susurrando el último “de nuevo.”

Me quedé boquiabierto, los latidos de mi corazón se aceleraron. La furia se apoderó de mí, esa oscura furia que incluso a mí me asustaba. Pero sus ojos sostuvieron los míos, la sonrisa se incrementó en sus labios. Ella dejó caer la toalla, y se quedó desnuda frente a mí. La pura ira ardía dentro de mí. ¿Qué coño estaba pasando? Estaba sin putas palabras.

Ella miró mi reacción por unos pocos minutos y luego se rio.

“Él no lo hizo en realidad, solo me preguntó si estaba disfrutando del evento, luego Angelo apareció entre nosotros y le lanzó una de esas miradas de ojos negros como los tuyos y el tío desapareció,” dijo. Se inclinó, recogió la toalla y se la enrolló de nuevo.

Una mezcla de emociones me atravesó mientras mi corazón continuaba latiendo.

“Ahora, ¿Qué hago con la ropa de hoy?” volvió al tema de su falta de ropa.

Cogí una bocanada de aire, caminé hasta ella, y la agarré de las muñecas con fuerza.

“No vuelvas a jugar así conmigo nunca más,” dije, mientras ponía mis labios en los de ella con venganza. La tiré en la cama y cubrí su cuerpo con el mío.

“No vuelvas a hacerme eso nunca más,” repetí.

“Bueno, deja ya lo del hombre de las cavernas,” dijo.

La besé de nuevo, fuerte, y empujé mi mano dentro de su coño y lo froté; estaba húmedo, siempre jodidamente húmedo.

“¿Vas a desvirgar mi culo?” preguntó juguetona.

Joder, una mezcla de enfado y una furia de lujuria me quemaban. Estaba tan jodidamente perdido en el calor del desierto en el que ella acababa de arrojarme.

“¿Eso quieres?” pregunté.

Ella vaciló brevemente, pero luego dijo, “tómame como quieras…” sonrió con coquetería, luego susurró, “y luego tómame de nuevo… de nuevo… y de nuevo…”

Ella estaba destrozándome con sus palabras, confundiéndome otra puta vez.

Antes de que cambiara de idea, la volteé y pasé una mano por su perfecto culo, luego puse mis dedos dentro de su coño mojado, acariciando su clítoris simultáneamente. Ella gimió un dulce sonido que era demasiado perfecto para el momento, el momento cuando estaba cachondo.

Ella se balanceó contra mis dedos. Tomé mi pulgar y lo puse en el agujero de su culo, empujando dentro un poco. Se puso rígida debajo de mí, pero continué, empujé mi pulgar más para dentro, y mis dedos más profundos dentro de su coño. Se removió un poco y empujó hacia delante intentando escapar de mi pulgar. Saqué mis dedos y mojé su culo con su propio jugo, luego empujé más profundo y usé mis rodillas para separar sus piernas y su culo.

Me incliné hacia ella, y puse la punta de mi polla contra su húmeda entrada y luego la metí dentro de ella.

Ella jadeó y se puso rígida mientras sujetaba con fuerza la almohada. Estaba seguro de que me iba a decir que parara.

“Relájate.” Devolví mis dedos a sus pliegues y continué jugando. Empujé dentro de ella. Su cuerpo todavía estaba tenso y jadeó de nuevo. Enrollé su pelo alrededor de mi puño y le eché la cabeza hacia detrás. “Eres mía, y voy a reclamar ese culo tuyo,” le dije.

“Sí,” susurró.

Maldita sea. Me empujé dentro de ella completamente. Ella hizo una mueca pero seguí frotando su coño y empecé a penetrarle más fuerte.

“Este soy yo reclamándote.” Le penetré más fuerte. “Eres mía, solo mía.”

Le di una palmada en la nalga del culo. “No jodas a mi mente así nunca más.”

“¿Tal vez no estaba jodiéndote?”

¿Qué diablos? ¿Ese gilipollas en serio había dicho eso? Le di otra bofetada en el culo, esta vez más fuerte.

Se le escapó un fuerte ruido y ella se puso rígida. “Oh Dios, te juro que no me he tirado un pedo.” Sacudió la cabeza y se cubrió los ojos con las palmas de las manos.

Retrocedí y me reí. “Lo sé, eso a veces pasa,” dije.

“Es muy embarazoso.”

No pude evitar reírme por su vergüenza. “Simplemente demuestra que lo estás disfrutando.”

Ella murmuró algo que no entendí del todo, pero supuse que me estaba maldiciendo de alguna manera.

Escondiendo mi diversión. Froté su clítoris con mis dedos hasta que sentí que estaba relajada, luego agarré su cadera y levanté su culo del colchón, la elevé en el aire, poniendo su espalda contra mí, y la penetré.

El sonido de dolor y placer escapando casi simultáneamente de sus labios me hizo querer continuar. Estaba totalmente atrapado por el momento.

Ella se balanceaba hacia delante y atrás conmigo y sabía que estaba disfrutándolo. Genuinamente disfrutando. Porque era una de las cosas increíbles de esta mujer. Era jodidamente genuina conmigo.

“Antonio,” susurró.

“¿Qué?” pausé. Estaba siendo demasiado rudo con ella. No quería hacerle daño.

“Soy totalmente tuya,” dijo. Ella se empujó hacia mí y llegó al orgasmo. Sus palabras me atraparon. Ella me atrapó. Estábamos conectados de todas las maneras posibles. Continué penetrándola fuerte mientras sus contracciones aplastaban mi polla, las ondas de su orgasmo se extendían por su cuerpo y se extendían por el mío.

Ella colapsó sobre su estómago, su cuerpo temblando por su orgasmo. Era perfecta, éramos perfectos juntos. La penetré más fuerte y más fuerte, demasiado jodidamente fuerte para ser la primera vez, jodidamente duro. Y de alguna manera estaba jodidamente feliz de hacerlo. La ola abrumadora me golpeó y me corrí dentro de su culo.

“Maldita sea,” jadeé mientras caía sobre ella. ¿Qué coño acababa de pasar?

“¿Te dolió?” pregunté, sabiendo lo que había hecho y preocupado por ello.

“Fue increíble,” dijo.

“¿Pero te dolió?” repetí.

“Empujaste tu enorme polla dentro de mi culo virgen, ¿qué crees?” dijo. “Pero fue fantástico.”

“Me vuelves putamente loco.” Le besé en la espalda, y froté su culo donde aún se veía mi huella.

Ella se quedó quieta pero inclinó su cabeza hacia la mía. “Lo he disfrutado, aparte del pedo,” dijo.

Me doblé en un ataque de risa.

Ella puso los ojos en blanco. “No es divertido.”

Me calmé pero mantuve una gran sonrisa en mi rostro.

“Ven, déjame limpiarte.” Me levanté, la levanté de la cama y luego la llevé al baño. La puse en la ducha, pero sus brazos se aferraron a mi cuello. La besé en los labios mientras encendía los chorros.

“¿Por qué hiciste eso, Jayne?; ¿Por qué haces que me vuelva loco?” pregunté.

“Porque eres muy fácil,” contestó. La pequeña sonrisa en su rostro me dijo que con seguridad ella había jugado conmigo. Había pasado todos mis límites y yo me la había follado duro. Ella tenía control total sobre mí. Estaba perdido. Ella me había roto, roto todo dentro de mí: mi autocontrol, mi control de la ira, la furia oscura que trataba desesperadamente ocultar.

Con cada empuje de mi polla dentro de su apretado culo, ella me había roto, y me había llevado donde ella había querido. Me había controlado con un juego y no estaba seguro de si quería jugar.

Tal vez esta chica hambrienta, enferma, que había llorado en mis brazos iba a ser la puta peor pesadilla que nunca había conocido.

Ella levantó sus labios hacia los míos como si conociera mis miedos y me besó tan suavemente que mi corazón palpitante se desaceleró. Ella borró mis miedos con su boca, con solo un beso. Agitó el cálido sentimiento que solo ella me hacía sentir. Joder, era buena.

 

 






 


Capítulo 26





Jayne

T  enía más ropa de la que necesitaba. Antonio me compró todo lo que quise, más lo que él quiso para mí. Él estaba hoy en plan Mr. Romántico. Probablemente porque se sentía culpable por follarme el culo con tanta fuerza esta mañana. Aunque tenía que admitir que me gustó. De alguna manera retorcida, me gustó demasiado. Él se perdió tanto en mí, y el deseo que ardía dentro de él era por mí, solo por mí, y eso provocó un infierno de excitación. Nunca antes había tenido eso; nunca había tenido a un tío deseándome tanto.

“¿Estás bien?” preguntó Antonio. Su musculoso brazo estaba alrededor de mi cuello.

“Estoy cansada de ir de compras.”

“Pensé que a las mujeres les encantaba ir de compras.”

“Sí, me encanta, pero ahora tengo de todo.” Señalé a las bolsas de ropa de diseño.

“No tienes nada de ropa interior.”

Sonreí y parpadeé mis ojos hacia él. “Me gusta ir desnuda.”

Él arrugó las cejas y ahuecó mi cara en sus manos. “Deja de jugar conmigo, de ninguna puta manera te quiero desnuda de nuevo cuando estemos fuera en público.”

Estaba acostumbrándome a su jodida mente.

Andrew amablemente abrió la puerta del Mercedes para nosotros y subimos. Estaba sorprendida cuando nuestro pequeño convoy se detuvo frente a una gran tienda de juegos. Esperamos hasta que los guardas de seguridad de Antonio saltaban del automóvil de en frente y entraron en la tienda, luego un pequeño pitido en su móvil indicó que era seguro entrar. Poco a poco fui entendiendo la seguridad que Antonio tenía con él constantemente. A todos los sitios que habíamos ido hoy, tuvimos la misma rutina, primero los chicos entraban, hacían lo que quiera que hicieran, y luego le avisaban a él de que el sitio era seguro. Sus hombres nos siguieron a todos lados durante todo el día. Todas las veces que me daba la vuelta, Darren y al menos una media docena de los otros, estaban mirándonos.

Dentro de la tienda de juegos, un hombre grande le tendió la mano a Antonio.

“Mr. Di Marco, tengo una bolsa preparada para usted.” Él se colocó detrás del mostrador y sacó una bolsa grande de juegos. Antonio le dio las gracias y dejamos la tienda.

“Vamos a ver a mi primo Pablo. Normalmente voy cada varios días pero me has distraído,” dijo, mientras volvíamos al Mercedes.

“Lo siento,” dije.

Él envolvió sus dedos con los míos. “No quise decir eso.”

Fue un viaje corto al hospital, si de veras era un hospital, porque aparte de las enfermeras con uniformes blancos, el lugar podría haber pasado por un hotel.

Salimos del ascensor en el cuarto piso. Un guarda de seguridad estaba junto a una puerta.

“Mr. Di Marco.” Él asintió hacia Antonio y salió del paso permitiéndonos pasar.

Antonio le asintió de vuelta. ¿Seguridad? ¿En un hospital? Esta familia era exagerada.

Entramos dentro de una habitación limpia de hotel. Un chico joven de unos dieciocho años, que asumí que sería Pablo, estaba sentado en una cama que no parecía la típica cama de hospital que había visto antes.

“Antonio,” dijo Pablo, lanzándonos una gran sonrisa.

“Siento haber estado ausente, su culpa,” dijo Antonio, alzando su pulgar hacia mí.

Pablo me sonrió. “He escuchado mucho sobre ti, Jayne.”

Esto me complació. “Es un placer conocerte también,” dije.

Antonio le pasó la bolsa y Pablo sacó lo último en juegos. “Gracias, estoy a punto de acabar este,” señaló a la enorme pantalla plana que estaba detenida en mitad del juego.

“¿Cómo estás?” preguntó Antonio.

“Bien, Mike me va a traer snacks más tarde.”

“¿Por qué no me lo pediste a mí? Podríamos haber parado y haberte comprado algunos,” dijo Antonio.

Pablo hizo una mueca. “La última vez que me compraste snacks me trajiste toda esa mierda orgánica. Mike conoce el chocolate,” dije.

Me reí mientras les miraba. Antonio era muy normal cuando estaba con su familia. Su típica postura dominante, de actitud fría, desaparecía, como cuando él estaba conmigo.

La puerta se abrió y Mike entró. Era un día frío de invierno, pero él aún así llevaba gafas de sol. Se acercó y me dio un beso en la mejilla, luego se acercó a Pablo y le revolvió el pelo. “Aquí tienes, niño.” Le tendió una bolsa.

Pablo cogió la bolsa e inspeccionó el contenido. Sacó un montón de barras de chocolate y le dio las gracias a Mike.

“No deberías darle al niño esa mierda. Anna pondrá el grito en el cielo,” le dijo Antonio a Mike.

Mike le guiñó el ojo a Pablo. “Escóndelas,” dijo.

“¿Qué demonios?” dijo Mike, sacando un libro medio escondido debajo de la almohada de Pablo. “¿Cumbres Borrascosas?”

Las mejillas de Pablo se pusieron rojas. Le quitó el libro a Mike y lo guardó debajo de su almohada. “Es un proyecto,” murmuró.

Mike levantó las cejas brevemente.

El momento pasó y los chicos se relajaron, charlaron y se rieron con Pablo. Me uní a ellos cuando sentí que era apropiado.

“¿Qué le ocurrió?” pregunté a Antonio cuando volvimos al Mercedes. Ignoré sus ojos entornados mientras sonreía y agradecía a Andrew de nuevo por abrirnos la puerta.

“Estaba entrenando a unos peques al fútbol, y le dispararon en la espalda.”

“Eso es terrible,” dije, pensando en el horror no solo por Pablo, sino por los niños que habían sido testigos de eso. “¿Quién haría eso?”

“No tenemos ninguna maldita prueba. Estamos aún buscando al que disparó, nadie se hace responsable.”

“Sí, bueno, los tiradores normalmente no lo hacen,” dije.

Decidimos comer en el hotel. Con toda la seguridad que iba detrás de Antonio, el hotel parecía la opción más viable.

Fue extraño sentarse en el restaurante – me sentía como si hubieran pasado años desde mi breve tiempo trabajando aquí.

Esperaba las miradas sorprendidas que obtuve de mis excompañeros de trabajo: un día era una camarera y de repente estaba pidiendo comida con mi jefe. No sentí vergüenza, de hecho, se sentía bien estar a su lado. Dave sonrió cuando me vio.

“Ey, ¿cómo estás?” preguntó educadamente. Asintió y dijo que él estaba bien. Podía notar que estaba preocupado de hablarme.

Eso es lo que Antonio hacía, traía el miedo a todos.

“¿Lo echaste de menos?” Antonio me susurró cuando Dave se fue con el pedido.

Le ignoré y dijo hola a Janet, luego saludé con la mano a Jack quien sonrió brevemente hasta que vio con quién estaba sentada, y su expresión cambió a una de confusión. Él bajó su cabeza y siguió trabajando.

“Deja de ligar con el puto personal,” me espetó Antonio.

Negué mi cabeza hacia él. En serio necesitaba ver la diferencia entre ligar o dar un hola amigable.

Comimos y volvimos al ático. Las bolsas con mi nueva ropa habían sido traídas y ahora estaban dentro de nuestra habitación.

“¿Dónde cuelgo todo esto?” pregunté, cogiendo las bolsas.

Él me condujo dentro del gran armario vestidor en el que había entrado varias veces. Era del tamaño de una tienda pequeña; oscura con grandes espejos y su ropa colgada limpiamente mostrada, sin puertas – solo rieles de trajes y abrigos dentro de armarios de madera. 

Él miró alrededor a sus trajes y se rio.

“¿De qué te ríes?” pregunté.

“Nunca antes había compartido un ropero.”

“Puedo dejarlos allí.” Señalé hacia un sofá marrón oscuro sin respaldo que se encontraba en el centro de la habitación.

“No, quiero compartir un guardarropa contigo.” Él ahuecó mi rostro, y lo apretó contra el suyo y luego me besó ligeramente en los labios.

Le devolví el beso. Nunca antes había compartido un guardarropa tampoco.

Me dejó allí, y me senté sola, mirando a las bolsas de diseño. ¿Qué estaba haciendo? No hace mucho había sido una sin hogar, hambrienta y sola. Hoy me colmaban de regalos, dormía con lujos, comía comida hecha por los mejores chefs, follaba como una estrella porno, y estaba enamorada. Sí, estaba jodidamente enamorada de Antonio Di Marco, y esto me asustaba porque sabía que los cuentos de hadas realmente no existían. Sabía que algún día me echaría. Un día él habrá tenido suficiente, sus ojos fríos volverían y sus palabras cortantes se harían eco en mi alma. Cuando me dijese que me fuese, rompería mi corazón. Él pasaría a otra el mismo mes, se olvidaría de mí y yo pasaría el resto de mi vida intentando encontrar otro hombre que me volviese a hacer sentirme viva. Y además de eso, estaría sin trabajo y sin dinero.

Sabía lo que iba a ocurrir. Este era un viaje y el destino me haría estrellarme como un avión en la cima de una montaña, destrozado, y esparcido, piezas perdidas que nunca se podrán encontrar. Pero necesitaba este viaje, le necesitaba ahora mismo – y no solo por la comida o la cama – sino porque necesitaba su calor, su amor, su sexo; a él. Le necesitaba a él y no importaba lo mal que terminase este viaje, tenía que viajarlo.

Ya había caído demasiado profundo.






 


Capítulo 27





Antonio

“M ike te aviso, mantente lejos de mis chicas.” Escuché la voz de Ace cuando abrí la puerta. ¡Mierda! Mike le había traído para nuestra charla y no había hablado con Jayne todavía, no era una conversación fácil de empezar de todas maneras. ¿Por qué Mike no me había avisado de que iba a venir con él?

Mike cerró la puerta detrás de ellos, mientras Jayne abría la puerta de la habitación y entraba en la sala de estar.

“Jayne, déjanos solos un momento, por favor,” dije.

Pero era demasiado tarde, ella ya había visto a Ace y claramente lo había reconocido. En una milésima de segundo, corrió hacia mí para ponerse delante y así estar en frente de Ace.

“Mike, llama a la policía,” gritó.

Mike y Ace se quedaron ambos mirándose mientras ella se quedaba frente a mí, protegiéndome.

“Mike, ¡es un asesino!” gritó.

¿Qué demonios? ¿Estaba protegiéndome?

“Jayne,” empecé.

Ella me ignoró. Corrió hacia Ace y le empujó lejos con tanta fuerza que cayó en el suelo sobre su espalda.

“¿Qué cojones haces?” gritó Ace, mientras ella saltaba encima de él y le daba un puñetazo en la cara.

“¡Sácamela de encima!” gritó Ace a Mike mientras las manos de Jayne volaban en el aire.

Ace la agarró por sus muñecas, poniéndolas juntas, parando sus golpes. Corrí hacia delante y agarré a Jayne por su cintura, levantándola en el aire mientras sus piernas pataleaban.

“Él mató a un tío Antonio, lo vi.”

“Cálmate, Jayne, cálmate,” susurré.

Ace se levantó, limpiando su labio con el dorso de su mano. “¿Para qué haces eso?” preguntó.

“Mataste a un hombre e intentaste matarme,” dijo Jayne furiosa. “Antonio, tienes que creerme, lo vi.”

“Lo sé, Jayne,” dije. “Pero cálmate, escúchame y confía en mí.”

Su respiración era pesada cuando la dejé de pie.

“Es Ace, un buen amigo de los Di Marco.” Odié esta conversación. Odié todo lo que vendría después.

“¿Qué? Mató a un hombre,” dijo.

“Él está con nosotros. No trabaja para Solo pero confiamos en él.”

Jayne no me miró. Sin embargo, se centró en Ace. Sus mejillas eran de rojo escarlata.

“Él no te hará daño,” le dijo Mike.

“¿Qué ocurre?” exigió Jayne. Ella transfirió su atención hacia mí y me miró.

“Ace te rastreó hasta mí. Eres su testigo, pero estás conmigo, estás a salvo.”

“A salvo de mí, Antonio, pero esto está mal,” dijo Ace.

“Ella no hablará, Ace,” dijo Mike.

“¿Cuánto tiempo has estado con ella?” me preguntó Ace.

“Lo suficiente como para saber que es parte de mí ahora, parte de nosotros,” dije.

“Sí, a veces uno lo sabe,” dijo Ace, con una mirada distante en sus ojos.

“Chicos, ¿podríais parar la charla y decirme qué cojones está pasando?” exigió Jayne.

Ace se sentó en el posa brazos del sofá, su enorme cuerpo se hundió en este. “Tú me viste matar a un tío, fui tras de ti para hablar contigo.”

“Quieres decir matarme,” espetó Jayne.

“No, solo quería asustarte. De todas formas, me molestó un hombre con una chaqueta de mujer. Te seguí hasta aquí. No pude hablar contigo porque trabajabas para Di Marco.”

“¿Eres un asesino?” preguntó Jayne, aunque ella ya sabía la respuesta.

“Soy un sicario a sangre fría, pero la noche que me pillaste no fue por trabajo, fue personal.”

Puse los ojos en blanco. Ace no necesitaba añadir lo de sangre fría. Solo diciendo que era un sicario era suficiente información para Jayne.

Jayne bufó. “Y ahora qué, ¿qué quieres?”

Ace sacó una foto de una revista de un actor del bolsillo de su pantalón.

“Mira su cara,” dijo.

Jayne echó un vistazo a la imagen.

“Todo lo que quiero que hagas, y solo si alguien pregunta si viste algo sospechoso esa noche, es describir esta cara,” dijo Ace.

Jayne inspeccionó la foto.

“¿Qué, cubrirte culpando a ese actor de Ocean’s Eleven al cual te pareces tanto como si pudieras ser su gemelo?” preguntó.

Ace miró a la foto y luego le dio la vuelta. “No, este,” dijo, enseñándole una foto de otro actor que no se parecía nada a él.

Mike se rio.

“Esto no es divertido, Mike,” espetó Jayne.

“Mira la cara de este tío – este es el único tío que viste alrededor. ¿Vale?” Él empujó la imagen hacia delante para dejarle mejor vista.

“¿No puedo decir que simplemente no vi nada?”

“No, todo el mundo siempre ve algo, muestra cooperación si les das algo,” dijo Ace.

“¿Por qué alguien me preguntaría ahora; si ha pasado un tiempo?” preguntó Jayne.

“Te rastreé gracias a tu identificación en el Red Oasis. Otros harán lo mismo, preguntándose si la mujer de la habitación 14 vio algo. Y aquí está el problema,” dijo Ace, ahora mirándome a mí.

“¿Qué?” pregunté.

“Ellos van a ver que la mujer de la 14 está saliendo contigo.”

“¿Y?” preguntó Jayne.

“No parece coincidencia, Jayne. Rastrearán a todos esa noche en el hotel y verán que viniste a trabajar para Di Marco y que ahora sales con él,” dijo Ace.

Me froté la barbilla mientras Mike dejó escapar un suspiro.

“¿Quién es el tío muerto?” preguntó Mike.

“¿No te has enterado?” preguntó Ace.

Mike negó con la cabeza.

“Frank Luciano fue disparado en el Red Oasis.”

“Frank Luciano, ¡me cago en la hostia, Ace!” espetó Mike.

“¿Por qué hiciste eso?” pregunté, enfadado porque ahora esto realmente se veía jodidamente mal.

“Sí, ¿por qué mataste a ese tío?” preguntó Jayne.

Ace se encogió de hombros. “Él tenía una esposa. Era malo, realmente malo. Había estado abusando de ella durante años de una manera que os haría vomitar sobre tu alfombra de doscientos mil dólares,” dijo Ace, señalando a la alfombra de debajo de mis pies. “Ella me rogó ayuda. Esa noche, se suponía que debía esconderlo mientras algo ocurriera, así que lo llevé al Red Oasis. Nadie sabía que él estaba conmigo, así que lo maté y salvé a su esposa.”

“Tú eres el típico héroe, ¿no?” preguntó Jayne con sarcasmo.

Ace se quitó el abrigo y se arremangó las mangas. Hacía calor aquí esta noche, pero demonios, siéntete como en casa, vaya.

“Jayne, escúchame, no lo entiendes. Quien quiera que esté buscando al asesino se dará cuenta de que la chica de la habitación de en frente es la chica de Di Marco, y ellos pensarán que estás conectada,” explicó Ace.

Jayne resopló. “¿Por qué iban a pensar eso?”

Ace me miró y lo fulminé con la mirada, diciéndole que se callara.

“Porque lo harán,” se encogió de hombros.

“Bueno, entonces debería decirles que fue un musculoso hombre rubio con ojos azules que tenía tatuajes de Disney en sus brazos,” dijo.

Ladeé la cabeza y miré a sus tatuajes.

“¿Disney?” preguntó Mike, mirando los brazos de Ace.

Ace bajó sus mangas. “Es complicado,” dijo.

“¿Putos tatuajes de Disney? Eres raro, tío.” Se rio Mike.

Ace le ignoró y siguió mirando directamente a Jayne. “Mike te pondrá protección, estoy seguro, pero te estoy pidiendo…”

“Sí, lo sé,” interrumpió ella, “incluso bajo tortura que no te describa, lo entiendo.”

“Él está en nuestro equipo,” le dijo Mike a Jayne.

Jayne chasqueó los ojos y negó con su cabeza.

Mike se giró hacia mí. “Te dije que ella iba a ser una puta pesadilla; ¿cuáles son las posibilidades de que viese el cuerpo muerto de Luciano?”

Suspiré, esta situación estaba jodida.

“No lo entiendo,” dijo Jayne, y su siguiente pregunta cayó como una bomba. “¿Por qué alguien pensaría que tuve algo que ver solo porque salgo con Antonio? Él es un respetable millonario.”

Nadie contestó. La habitación se quedó en silencio y el escalofrío que recorrió su cuerpo nos decía que el silencio había sido respondido.

“Vale, Ace, si alguien, la policía o los tíos que intentan averiguar quién mató a ese cadáver, si me preguntan, incluso bajo tortura, diré que la única persona que vi era un tío dando vueltas que se parecía como la segunda foto que me has enseñado,” dijo Jayne sin entusiasmo. Ella se giró hacia mí. “Acabo de terminar con mis antibióticos y necesito un trago – no te atrevas a decirme que no.”

Se dirigió a la barra, se sirvió un whiskey largo y abrió una lata de coca cola.

Mike saltó detrás de la barra y se sirvió un borbón.

“Lo mismo por aquí,” dijo Ace.

“¿Whiskey?” me ofreció Mike.

Asentí.

Me quedé en silencio. En silencio porque estaba jodidamente aturdido. Ella me había escudado, protegido - ¿qué coño? había atacado a Ace y escuchado la retorcida conversación, y se mantuvo bien. ¿Quién era esta mujer? Ella era jodidamente increíble. Pero la realidad de la situación era lo que hacía que mi cabeza diera vueltas como una bola de discoteca. ¡Puto Frank Luciano! La gente estaría buscando al asesino de ese tío seguro. Ellos rastrearían a Jayne, y la rastrearían hasta mí y creerán que tengo algo que ver con el asesinato. Mike también lo sabía, todo lo que yo pensaba, Mike también lo hacía, y sabía que él bebía de su borbón mientras su mente estaría dando vueltas.

“Si la gente está buscando al asesino y puede rastrearme, ¿la policía no podría rastrearme también?” Jayne finalmente expresó lo que todos estábamos pensando.

“La policía podría estar ya en los bolsillos de Luciano,” dijo Mike.

Jayne torció sus labios. “Y si… no estuviera con Di Marco, ¿habría sido simplemente otra inquilina en el hotel?” preguntó.

Mike asintió.

Jayne me miró fijamente con los ojos entornados.

Mike retiró su atención. “Sí, parece un poco sospechoso,” dijo, intentando arreglar el daño.

“¿Un poco sospechoso? Joder un poco sospechoso; se ve mal, muy mal,” dijo Ace. “Y dime, ¿por qué abriste la puerta esa noche? Usé un silenciador y el lugar estaba en silencio. ¿Qué te hizo abrir la puerta?”

“El silencio – había demasiado silencio para ese lugar.” Jayne se encogió de hombros.

Ace asintió con la cabeza como si estuviera cogiendo notas para la próxima vez que matase a un tío en el Red Oasis.

Jayne terminó su bebida.

“Deberías tomar algunas clases de autodefensa,” dijo Ace a Jayne. “Me pegaste como una chica.”

“Soy una chica,” resopló Jayne.

“Me refiero, a una niña de tres años,” dijo Ace.

“¿Te golpean también muchas niñas de tres años?” preguntó Jayne.

Ace se rio pero no contestó.

Me senté junto a Jayne y puse mi brazo alrededor de su cintura. Ella me lanzó una mirada que decía, ‘estás jodido’, pero mantuve mi brazo alrededor de ella.

Ace se terminó su bebida y se fue y Mike volvió a la oficina. Sabía que esta situación le haría mover a los de seguridad. Nadie en mi mundo creería en las coincidencias: si huele mal, normalmente es por algo.

Una vez solos, Jayne se giró hacia mí. “¿Quieres explicarme por qué eres amigo de un maldito sicario?”

Pasé mi dedo por su mejilla y mentí. “Ha sido amigo de la familia durante años, Jayne, mas bien amigo de Mike. Ya sabes – esa manzana podrida que todos solemos conocer.”

Sabía que ella no creería mi versión suavizada de nuestra relación con Ace, pero no presionó más.

“Estarás a salvo conmigo, te lo prometo,” dije, besándola para tranquilizarla y calmarla. Sabía que otra cosa funcionaría, así que lo intenté. “Te llevaré al dormitorio para hacerte el amor,” susurré.

“¿Esa es tu respuesta a todo?” preguntó.

“Sí,” contesté.

La llevé a la habitación y lo hicimos suave y lento, el tipo de sexo que quitaba todos sus miedos, o eso es lo que esperaba.

 






 


Capítulo 28





Jayne

E l sol brillaba dentro de la habitación, pero el goteo de la lluvia contra los paneles de cristal me decían que no era un día soleado, sino más brillante que los días anteriores o incluso semanas anteriores. El cielo no estaba limpio pero era más azul que gris, al cual me había acostumbrado.

¡Un asesino en el ático! La situación gritaba peligro. Si hubiese alguna señal de peligro, el beber con un sicario el cual había intentado entrar en mi habitación de hotel era una jodida señal.

Intenté racionalizarlo. Por supuesto Ace era amigo de Mike y se remontaba mucho atrás. Pero sabía que no era verdad. Antonio y Mike habían sido amigos desde los cinco, así que si Ace era amigo de Mike, él también lo era de Antonio.

No pude hacer más preguntas porque haría la más obvia: ¿había Ace trabajado para Antonio? La idea era absurda. Antonio era un millonario propietario de empresas en todo el mundo. Él era también una figura pública, siempre ligado a actrices y modelos. No había manera de que alguna vez necesitase un asesino a sueldo. ¿Para qué? ¿Para matar a quién? El FBI le habría metido en la cárcel, o lo que sea que ocurra en la vida real.

Pensé en la manera en la que había saltado en Ace y le golpeé en su cara. Nunca antes había pegado a nadie como él. El miedo de que hubiese venido a hacer daño a Antonio me causó saltar encima del gigante hombre. Estaba orgullosa de mí misma por hacerlo. Era muy diferente a mí; pero todo lo que estaba viviendo ahora era muy diferente a mí o todo lo que hubiera vivido antes.

Traje mis pensamientos en cuando hice el amor con Antonio anoche. Mi cuerpo anhelaba su actuación repetida; su tacto tan tierno, sus besos por cada centímetro de mi cuerpo, él susurrando palabras bonitas en mi oído mientras me hacía el amor. Anoche había sido el contraste de una ruda follada por el culo. Igualmente me gustaban ambas.

La pérdida de control mientras él me penetraba con fuerza ayer me producía excitación, junto con el salvaje deseo que él me producía. Me encantó hacer el amor, pero joder, era jodidamente bueno cuando estaba perdido también. Decidí que me gustaría mezclar y combinar, y hoy quería ser follada.

Una pequeña sonrisa apareció en mi cara cuando pensé en empujarlo más allá de sus límites.

Me duché y me cambié, y luego encontré algo de lana negra en la biblioteca y empecé mi siguiente proyecto. Bebí café y desayuné, luego seguí tejiendo.

Cuando la lana iba asemejándose a una bufanda, el desesperado deseo de Antonio vino a mi mente, trayéndome humedad a mi coño ahora palpitante.

Miré el reloj. Era la hora del almuerzo. Me dirigí a la oficina de Antonio y lo encontré en el ordenador.

“¿Podemos ir al restaurante a comer?” pregunté a Antonio.

“¿Echas de menos a tus amigos?” preguntó.

Reprimí la sonrisa de mis labios. Él era jodidamente fácil.

“¿Podemos o no?” pregunté.

“Sí, si eso es lo que quieres.” Se levantó de su escritorio y se puso la chaqueta.

“Oye, estoy haciéndote una bufanda.” Levanté la aguja con la bufanda medio tejida.

Él negó con la cabeza y murmuró algo.

Volví a la habitación y me cambié de ropa de nuevo, esta vez cambiando mis vaqueros por una falda corta roja y negra y un top rojo escotado que había comprado el día anterior. El hotel siempre era cálido, no necesitaba taparme. Me puse mis tacones negros, hundí mis pies en el nuevo cuero y apliqué un poco de maquillaje. Me veía cañón, sabía que lo estaba. Estaba jodidamente cañón y no me avergonzaba.

“De ninguna puta manera,” dijo Antonio, el momento en que sus ojos se deslizaron por mi cuerpo.

“¿Qué?” pregunté inocentemente.

“Sabes qué, no vas a ir a comer vistiéndote así.”

“No seas tonto y no empieces una discusión,” dije.

Él se frotó las manos sobre los ojos como si supiera que era una mala idea. Era una muy mala idea pero yo ya había abierto la puerta.

“¿Qué hay de malo con tus vaqueros?” me preguntó en el ascensor.

“Simplemente me apetecía un cambio.”

“Para tus amigos en el restaurante,” espetó.

Era demasiado fácil. Le besé, asegurándole que era suya, y lo era, totalmente suya.

Él se relajó un poco con mi beso.

Vi las miradas mientras caminábamos hasta el restaurante, y más importante, vi que él también se dio cuenta de ellas. Sus fosas nasales ya estaban ardiendo cuando nos sentamos.

“Hola Janet,” le dije cuando vino para coger nuestro pedido.

“Hola, ¿cómo estás?” preguntó.

Tuvimos una pequeña charla y luego se escabulló con el horrible uniforme. Miré hacia Jack y le saludé, añadiendo una sonrisa amable.

“¿Por qué le estás sonriendo?” preguntó Antonio. Jodidamente fácil.

“No seas paranoico,” dije.

Pero volví a mirar a Jack quien afortunadamente no miraba en mi dirección.

“¿Por qué estás mirándole así?” repitió Antonio, esta vez su respiración era pesada.

“No le miro,” mentí.

Janet nos trajo las bebidas y moví mi cabeza hacia un lado mientras miraba a Jack, asegurándome que no me viera que le miraba, pero también que Antonio lo viese.

Antonio me cogió de la mano y me frunció el ceño. “¡Deja de mirarle!”

Janet vino con la comida.

“Tú y Jack tendrán que avisarme cuando planeen salir otra noche. Tengo ganas de divertirme,” dije.

Antonio dejó escapar un irreconocible sonido cuando Janet sonrió y dijo, “Sí, seguro que nos encantaría.”

En el momento que se volvió y se fue, Antonio se puso de pie y me levantó del brazo.

“¿Qué pasa?” le pregunté.

“Nos vamos, ahora.” Sus sienes palpitaban; sus palmas estaban húmedas bajo mi brazo.

Permití que Mr. Hombre cavernario me dirigiera fuera, dejando nuestra comida sin tocar.

Darren me lanzó una extraña mirada mientras Antonio me arrastraba.

No me importaba lo que los otros en el restaurante pensaran acerca de esta abrupta salida porque mi corazón estaba lleno de adrenalina.

“¿Qué coño fue eso?” ladró tan pronto como estábamos dentro del ascensor.

Sonreí maliciosamente pero no respondí.

Llegamos a nuestra planta y salimos del ascensor, pasando a través de la máquina e ignorando al guarda de seguridad.

El ático estaba vacío. La puerta de la oficina estaba abierta pero Mike no estaba.

“Te hice una pregunta. ¿Qué coño fue eso?” gritó.

“Solo me apetece salir por la noche.” Suspire, como si él estuviera siendo dramático.

“¡Con Jack! ¿Te apetece una noche de diversión con Jack?” repitió, más alto.

“Sí, ¿por qué no?” contesté.

“¿Te gusta? ¿Te apetece?” preguntó.

Volteé mis ojos como él odiaba.

“Te hice una maldita pregunta, ahora responde,” exigió.

Incliné la cabeza hacia un lado y sonreí. “¿Quieres decir que si quiero que me haga el amor, me arranque la falda y me penetre?”

Antonio se quedó perplejo y me miró, su rostro enrojecido con furia ante mí, sus ojos oscureciéndose a una mirada mortal, su respiración ahora en un jadeo.

“¿Quieres follar con él?” preguntó.

“No, no quiero,” dije, y sonreí de nuevo.

“No puto juegues conmigo así, Jayne, no lo hagas,” dijo. Pero era demasiado tarde, el salvaje loco que yo le había creado, vino a jugar.

Me cogió del pelo y lo apretó con fuerza en sus manos, luego me atrajo hacia él y me besó con tanta fuerza que me dejó sin respiración. “Voy a follarte hasta sacar a ese tío de tu mente,” jadeó.

“Bien, hazlo entonces,” le supliqué.

Entornó sus ojos hacia mí, y lo supo, sabía lo que había hecho y por qué.

Él se inclinó y tiró fuerte de la falda. Sabía que quería arrancarla, pero era elástica, y solo podría bajarla.

“¿Estás desnuda?” se quedó mirando mi coño desnudo.

Me mordí el labio inferior como si no hubiera hecho nada malo.

“¿Bajaste al restaurante desnuda?” preguntó de nuevo.

Asentí.

Puso sus dedos entre mis piernas, me inclinó sobre el respaldo del sofá, abrió mis piernas y con un rápido y caliente empujón, puso su largo pene dentro de mí. “¿Esto es lo que querías? ¿Querías verme enrojecido por los celos?” El echó mi cabeza hacia detrás cogiéndome por el pelo. Giré la cabeza para mirarlo a los ojos, y vi que estaban ardiendo, apasionados – él estaba ardiendo.

No negué, ni admití el juego.

Él me penetró de nuevo, más duro. Mordió mi hombro y gemí mientras me abofeteaba el culo, con fuerza. El ruido fuerte resonó en el ático. Gemí y me estremecí, mi cuerpo suplicaba que lo hiciera de nuevo.

Y lo hizo. Me abofeteó de nuevo y luego se retiró, dejándome llena de deseo de él. “Tu culo va a pagar por esto,” dijo, como si fuera algún tipo de amenaza. Separé mis piernas y penetró mi culo. Me tensé con el dolor hasta que mi cuerpo se ajustó a él. Su salvaje deseo por mí me trajo un placer incontrolable.

“¿Esto es lo que quieres?” preguntó. “Follarte mi mente.”

No contesté, pero la pequeña risilla que se me escapó le dijo que sí. Él me penetró más fuerte abofeteándome mi culo fuertemente con una mano mientras con otra agarraba mi hombro con fuerza, atrayéndome hacia él.

Empujó con fuerza, sus pelotas golpeándome mientras él me forzaba. Así que cuando sentí un suave beso en mi espalda, me sorprendí, recordándome que fui yo quien sacó a esta bestia de él, que él era gentil y cariñoso. Alargó su mano y sacó el teléfono de su chaqueta. “Quiero una foto tuya así,” dijo.

El clic de su teléfono me dijo que estaba tomando fotos de mi culo mientras él seguía follándome.

“Dime que eres mía,” ordenó.

“Soy tuya,” dije.

“Aquí.” Puso una mano en mi sien. “En tus pensamientos, en tu mente.”

“Eres mi todo,” susurré.

“Córrete,” me pidió mientras él me penetraba totalmente hasta dentro. Y lo hice, me corrí tanto que me trajo lágrimas a los ojos.

“Santo cielo,” gimió mientras llegaba al orgasmo conmigo.

 






 


Capítulo 29





Antonio

M i respiración era tan rápida que me preguntaba si tenía una coronaria. Mi cuerpo temblaba, mi mente estaba jodida. ¿Qué había ocurrido? Ella me había llevado hasta los puros celos. Había jugado su juego y yo me la había follado duro. Estuvo mal y aun así jodidamente bien. Era el lugar al que ella llevó mi mente lo que me asustó.

“Voy a ducharme, de nuevo,” dijo, llevando una sonrisa satisfactoria en su cara. Su culo estaba rojo donde le había abofeteado. Tenía que dolerle. Pero sabía que le gusto, era lo que ella quería. ¿Lo había planeado?

La seguí al baño donde ella ya estaba bajo la ducha, el agua caliente caía en su cuerpo. Entré frente a ella y la besé suavemente. Jayne me devolvió el beso con su lengua en mi boca.

“Déjame llevarte lejos, lejos del frío, lejos del hotel,” dije.

“¿Dónde?” preguntó.

“A cualquier sitio que quieras ir. Di un lugar y cogeré el avión para llevarnos.”

“¿Cualquier sitio en el mundo?” preguntó.

“Sí, cualquier sitio en el mundo. Tengo propiedades en todo el mundo. Tengo 17 hoteles. Podemos ir a cualquier sitio que quieras. Una llamada y nos reservo cualquier lugar en el mundo,” dije, continuando mis besos.

“Prefiero quedarme aquí Antonio, me gusta esto y quiero hacer una tarta de queso.”

Levanté las cejas. “¿Tarta de queso?”

Ella asintió. “Sí, iba a preguntarte si podías conseguirme algunas cosas para la cocina, tengo una lista de la compra.”

“Pero quiero llevarte lejos, al sol, nadar contigo en alguna playa tropical.”

Ella me besó. “Y lo harás, pero no justo ahora, me siento segura aquí en el hotel, me siento como en casa – no me hagas irme tan pronto.”

¡Una puta tarta de queso! Suspiré. Era una mujer extraña. “Vale, no hay prisa, tenemos el resto de nuestras vidas para viajar por el mundo.”

“¿Sí?” ella frotó su dedo en mi pecho.

“Tenemos todo el tiempo del mundo, Jayne, porque nunca te voy a dejar ir.”

Lágrimas aparecieron en sus ojos. “¿Qué ocurrirá cuando te hayas aburrido de mí?” preguntó.

“¿Cómo podría aburrirme de ti?” le besé en la mejilla; las lágrimas se habían desvanecido con el agua pero las besé de todas formas.

Ella envolvió sus brazos alrededor de mí y puso su cabeza en mi pecho. “No me dejes,” susurró.

“Shhhh, nunca te dejaré, te lo prometo.” Me gustaba cuando se ponía así.

***

Me senté detrás de mi escritorio, con mi teléfono apoyado en el hombro mientras le daba a Abe la lista de la compra de Jayne y leyendo un mail al mismo tiempo. Mike entró en la oficina y su cara me dijo que algo iba mal. Colgué y le di toda mi atención.

“La policía está abajo; quieren hablar con Jayne.”

Solté un largo suspiro. “¿Es por lo de Luciano?” pregunté.

Mike asintió. “Sí, les ha pagado Luciano Senior.”

Mierda, sabía que esto pasaría, solo esperaba que no pasara todavía.

“Los he invitado a la oficina de abajo, quieren hablar con ella a solas.”

“De ninguna manera,” dije.

“Déjales hablar solos,” dijo Mike. “Esto les valdrá para ver que no la controlamos.”

“No, ellos pueden quebrarla si no estoy ahí,” dije.

“Antonio, no te quiero cerca de sus preguntas,” dijo Mike. “Cuando más lejos, mejor.”

Sabía por qué me quería lo más lejos posible de esta situación: Frank Luciano Senior seguramente sospecharía que estaba relacionado con el asesinato de su hijo por la única razón de que mi novia se había quedado en la habitación de en frente del cuerpo muerto.

“Ace se enteró de que vendrían. Él me advirtió de que ellos están con Luciano, y que viene para acá. Quiere ver la interrogación en mis cámaras de seguridad,” dijo Mike.

“No, si ella la caga él va a…”

Mike me cortó. “Él no le hará daño, lo sabes, pero quiere saber que les cuenta a ellos y así poner otras cosas en juego si es necesario.”

Pellizqué mis cejas entre mis dedos, odiando esta situación. Puto Ace.

 

Jayne salió de la habitación con aguja y lana en mano. Estaba acostumbrado a verla tejiendo y nunca dejaba de divertirme.

Ella estaba llevando los vaqueros que había llevado por la mañana y un top negro con un cuello en V enfrente. ¿Cómo podría algo tan básico verse tan sexy?

“Jayne, la policía está aquí. Quieren hablar contigo sobre aquella noche,” le dije, amablemente.

Ella se palideció. “Oh Dios.”

“Escúchame; si te presionan, pide un abogado, Mike tiene uno listo. Pero si puedes quitártelos de encima, cuanto antes, mejor.”

“Y no son los buenos policías, Jayne,” añadió Mike.

Ella frunció el ceño ante esto. “¿Van a hacerme daño?”

Me puse a su lado tan rápido como ella parpadeó dos veces. “Nadie nunca te hará daño. Estaré mirando la cámara de seguridad.”

Ella suspiró dejando escapar un largo suspiro de aire. Su cabello salió volando por delante de ella.

“Ace estará mirándolo también,” dije, así ella lo sabía.

“Bueno, vaya presión, ¿no?” espetó.

“No tienes que hacerlo. Puedo decir que no,” dije.

“No, lo haré,” suspiró. “Puto Ace, tenía que ir y disparar al tío de la habitación en frente de mí.” Su patrón de pensamiento se parecía al mío.

 

Mirábamos la gran pantalla HD de seguridad mientras ella entraba en la oficina de abajo. Mike me había convencido de que era la forma más rápida de manejar la situación pero no me gustaba que ella fuera interrogada.

“Miss Summers,” dijo uno de los dos oficiales de policía. “Gracias por la reunión.”

Jayne sonrió amablemente. El oficial le indicó que se sentara en una de las sillas que le habían puesto.

“No queríamos llevarle a la estación de policía porque eran solo unas pocas preguntas,” dijo el oficial.

“Vale,” dijo.

“La noche del 16 hubo un asesinato en el hotel Red Oasis. Nos gustaría…”

“Oh Dios mío, él la mató, ¿lo hizo?” preguntó Jayne, llevándose la mano a la garganta.

“¿Quién?” preguntó el oficial.

“El tío de la habitación de al lado - ¡sabía que iba a matarla! Él peleaba con ella todas las noches. Iba a llamar a la policía pero… no lo hice.” Jayne sonaba horrorizada.

El oficial miró a su compañero y movió los pies. Ellos no esperaban esto.

“No,” dijo el oficial. “No era por sus vecinos, es por un hombre en la habitación directamente en frente a la suya, habitación 12.”

Jayne dejó escapar un largo suspiro. “Gracias a Dios.”

Mike, Ace y yo estábamos hipnotizados mirando la pantalla.

“¿Vio al hombre de la habitación de en frente a la suya?”

Jayne frunció el ceño en una genuina acción como si pensara. “No,” dijo, sacudiendo la cabeza como si realmente estuviera intentando pensarlo.

“Ella es buena,” dijo Mike, acercándose a la pantalla.

“¿Viste a alguien sospechoso la noche del 16?” preguntó el oficial.

“¿Qué día fue el 16?” preguntó Jayne, despeinando completamente al oficial. Miró sus notas y se lo dijo.

“Espera, esa fue la noche en la que me despidieron, creo.” Ella cerró sus ojos. “No, espera, no, eso fue antes de que me despidieran. Recuerdo a un hombre en el pasillo. No sé si él estaba en una de las habitaciones o no, pero daba miedo.”

“¿Cómo era?” preguntó el oficial.

Jayne describió la imagen de la segunda foto que Ace le había enseñado.

“Es una mentirosa nata,” dijo Mike.

El oficial miró a su compañero. De ninguna manera esta chica tuvo nada que ver con esto, fue la mirada que vi en su rostro.

“¿Cuál es su relación con Mr. Di Marco?” preguntó el oficial.

Mike se inquietó a mi lado.

“Trabajé para él por corto tiempo.”

“¿Y qué ocurrió?” preguntó el oficial.

“Él prefirió follarme así que me despidió y luego lo hizo.”

La boca del oficial se quedó abierta. Escuché un pequeño estrangulamiento de Mike, y Ace tosió. Levanté mi mano hacia mi frente.

“Usted es una mujer preciosa,” dijo el oficial, enfureciéndome.

“Sí, asumo que por eso me despidió.” Sonrió al oficial y le lanzó sus ojos follables.

“Voy a matarla yo mismo,” siseé.

“Ella está buenísima, tío,” dijo Ace.

“Mi nombre es John McClane. Aquí está mi tarjeta, si recuerda  algo o necesita algo. Tal vez un amigo con el que hablar o alguien con quien ir a cenar, llámeme,” dijo el oficial.

Jayne se rio y cogió su tarjeta. “Supongo que has oído toda clase de chistes con su nombre, ¿no?”

“Bruce Willis solo estaba actuando. Yo soy el verdadero,” dijo John. Él le guiñó el ojo. ¡Le había puto guiñado el ojo! Estaba furioso.

Jayne le dio una tentadora sonrisa, se levantó y deslizó su tarjeta dentro de su bolsillo.

“Ese hotel es muy peligroso. Estuve muy asustada mientras estuve allí.”

“Es una pena que no le conociera antes,” dijo el oficial.

“Voy a disparar a ese bastardo,” dije, hirviendo.

“Es una estrella,” dijo Ace.

“Ella es una maldita pesadilla,” dijo Mike.

Vimos a Jayne dejar la oficina.

“Di Marco es un suertudo,” dijo el oficial a su silencioso compañero mientras ambos miraban como ella se iba.

¿Qué coño acababa de ver? Ella tenía tantas caras dentro que era inquietante.

 

Jayne entró en el ático. “¿Cómo lo hice?” preguntó.

“Lo tienes cabreado,” dijo Mike, señalándome con el pulgar.

Ella volteó sus ojos hacia el techo y luego hacia mí. “¿Por qué me miras con esos ojos mortales?”

“Te escuché con el oficial,” dije.

“Sé que lo hiciste, me dijiste que lo harías.”

Extendí mi mano. Ella la miró por un momento luego resopló mientras sacaba la tarjeta del oficial del bolsillo de su vaquero y negaba con la cabeza mientras me la daba.

La rompí frente a ella.

“¿Se lo creyeron?” preguntó.

“Todos nos lo creímos, Jayne,” dije.

“Sí, yo incluso dudé si me habías visto realmente esa noche,” dijo Ace.

Ella le sonrió. “Es difícil para mí verte como un sicario.”

“Bueno, no lo hagas, mírame solo como el propietario del club Ace, y como un amigo.”

“Espero que esa mujer valga la pena porque acabo de cubrir tu culo,” dijo Jayne.

“Yo también lo espero, y gracias,” dijo Ace.

“¿Habéis terminado vuestra amigable conversación?” espeté.

La habitación se quedó en silencio brevemente, luego Jayne preguntó, “¿pediste mis cosas para la tarta de queso?”

Me quedé mirándola en silencio. ¿Quién era esta mujer?

***

Pasé el resto de mi día en la oficina trabajando con la puerta abierta, y un ojo en Jayne. Ella cosía hasta que Abe llegó con su compra, y entonces corrió a la cocina con entusiasmo.

Sonreí al pensar en ella allí. Trabajé durante un rato pero mi mente estaba en la cocina y no en la oficina, así que me uní a ella allí. Estaba escuchando música en el nuevo y brillante móvil rosa que Mike había cogido para ella. Se veía perfecta. Un bol de crema estaba acunado bajo su brazo mientras lo mezclaba con la mano libre. Saqué mi cámara. “Quiero una foto tuya.”

Ella me dio una sonrisa radiante mientras yo tomaba las fotos.

“Iba a pedir la crema ya batida, pero decidí hacerla yo.”

“Eres preciosa.” Continué haciéndole fotos.

“¿Quieres extender la crema batida por mi cuerpo?”

Estoy seguro de que babeé con la idea mientras la miraba.

“¡Estoy bromeando Antonio! De ninguna manera vas a arruinar la crema que acompaña mi postre.”

“No sería arruinarla si me lo como directamente de tu coño,” dije.

Ella miró a la crema. “Solo un poco, el pastel está en el frigo. Está casi listo.”

¿Hablaba en serio? Madre mía.

Cerré la puerta de la cocina y le quité los vaqueros. Ella salió de ellos y soltó una risita, luego cogió una cuchara de madera y untó un poco de la crema en un bol.

“Eso es todo lo que puedes coger,” dijo.

La levanté y la senté en la isla en medio de la cocina, le quité las bragas y abrí sus piernas. Yo ya estaba jodidamente duro. Mojé un dedo en la crema y la extendí sobre su coño. Joder, esto era demasiado sexy. Cuando estaba totalmente cubierta, la empujé hacia atrás, incliné mi cabeza, y la lamí.

La crema era tan dulce como ella. Jayne gimió y con mi última lamida, llegó al clímax.

“Mi turno,” dijo ella, lentamente se deslizó debajo de la isla. Mojó sus dedos dentro de la crema y la extendió generosamente sobre mi polla. Me reí hasta que ella se arrodilló y lamió lentamente la crema. “Mmmn,” susurró encantada. No estaba segura si era la crema o mi polla lo que estaba disfrutando.

Ella empujó su boca dentro de mí y dejé que se la llevara todo lo profundo que quisiera, luego empujé su cabeza hacia delante lanzando mi pene por su garganta. Ella jadeó pero continuó chupando hasta que mi jugo se deslizó por su garganta.

Me quedé en la cocina con la polla fuera. “Vas a matarme,” dije.

Ella sonrió. “¿Pero te gustó la crema?” preguntó.

“Sí, está perfecta,” dije, pellizcándole en la mejilla.

“Ahora vete, tengo que lavarme y terminar esto,” dijo, poniéndose los pantalones.

Volví a la oficina. Mi hermano había llegado y estaba hablando con Mike. Volví al trabajo como si no hubiera ahora mismo lamido crema del coño de mi novia. Como si no me hubieran hecho una mamada.

 

El día se estaba oscureciendo cuando Jayne apareció en la puerta de la oficina sosteniendo un pastel. “Lo acabo de sacar de la nevera,” dijo.

“¿Qué es?” preguntó Alex.

“Mi tarta de queso,” dijo, enseñándonos el pastel en sus manos.

Ella puso el pastel, la crema y los cubiertos sobre el escritorio, luego, usando un cuchillo, lo cortó.

“Se ve bien,” dijo Darren.

Él y Abe habían entrado a la oficina.

“Antonio ya ha probado la crema.” Sus ojos se clavaron en los míos y una sonrisa astuta apareció en sus labios.

Me lamí los labios y sonrió. “Está jodidamente fantástica,” dije.

Ella me deslumbró con su sonrisa. Solo nosotros sabíamos lo que estábamos diciendo en verdad.

“Disfrutad,” dijo. Ella todavía sonreía cuando se fue.

“Tío, está muy buena.” Mike se metió una cucharada en la boca.

Todos cogieron un trozo y estaban de acuerdo con que estaba buena.

Sonreí mientras le daba un bocado, recordando su dulce coño en la isla de mi cocina.

 

 






 


Capítulo 30





Jayne

L as lágrimas caían por mi rostro. Mi llanto me despertó.

“Shhhhhhh,” me susurró Antonio, mientras gentilmente deslizaba la palma de su mano por mi cara. “Estás a salvo, Jayne, estoy aquí.”

“Te habías ido.” Lloré.

“Nunca te dejaré.” Su suave dedo recorrió mis labios.

“Te dejé y nunca viniste a buscarme.” Sollocé.

Su cuerpo se tensó con mis palabras, deteniendo sus movimientos por un segundo hasta que comenzó a acariciar mi cara de nuevo.

“Eso nunca va a ocurrir. Siempre iré por ti. Viajaría al final del mundo para encontrarte.” Sus labios besaron los míos suavemente. “Duerme,” susurró. Su mano se deslizó por mi rostro y mis ojos se sentían pesados a medida que el sueño que había tenido, se distanciaba. Me dormí.

***

“No,” dije pateando con mis pies.

“Jayne, tienes que salir más,” dijo Antonio por décima vez.

“¿Por qué? Tengo todo aquí en el hotel. Tengo cocina, mi costura, mis libros y a ti,” dije.

Antonio suspiró, cansado de esta conversación, “Soy billonario. Quiero llevarte a buenos restaurantes, quiero llevarte a un millón de lugares.”

“Y lo harás, pero no hoy.”

“Has estado diciendo eso durante mucho tiempo,” dijo.

“Bueno, pues deja de preguntarme cada día y no tendré que repetirme.”

Él bufó. “No estás aquí como mi prisionera, Jayne.”

Sonreí. “Lo sé Antonio.” Aunque salir con un grupo de guardias detrás no era exactamente ser libre. “Y haremos todas esas cosas pero…” me detuve.

“¿Pero qué?” preguntó. Cogió mis dedos y los entrelazó con los suyos.

“Pero soy feliz aquí contigo, tengo miedo de si salimos todo esto desaparezca.”

Él levantó mi mano y la besó. “Nada va a desaparecer, te lo prometo.”

No estaba segura sobre eso, estaba feliz quedándome en el hotel. Tenía una cocina totalmente equipada con comida. Cocinaba diariamente. Había tejido una bufanda para Antonio y Mike. Antonio me leía un poco cada día y estábamos cerca del final del libro. Estaba feliz. Mi vida era perfecta.

“Vamos a una fiesta esta noche con mi familia,” dijo.

Asentí. Intercambiar un hotel Di Marco por otro, estando a la vuelta de la esquina, tampoco era tan malo.

Me dirigí a la habitación y agarré mi teléfono. Quería cocinar algo diferente. Estaba a punto de escribir Gordon Ramsey para ver qué tenía para ofrecer cuando algo en mis noticias me llamó la atención.

Oficial de Nueva York herido tras un tiroteo junto con una imagen del oficial John McClane.

Leí el feed de las noticias. El oficial McClane había sido disparado mientras que estaba en la calle. Ningún sospechoso había sido encontrado.

Pero eso no fue lo único que me llamó la atención, era la que estaba debajo.

Actor Norris Johnson fue dado de alta tras un tiroteo la semana pasada.

Un escalofrío recorrió mi espalda y un oscuro pensamiento entró en mi mente.

Justo entonces Antonio entró en la habitación.

“Mira, el oficial John McClane fue disparado y Norris Johnson también.” Le coloqué el móvil en la cara y le mostré las noticias.

Antonio pestañeó los ojos sin interés.

“¿Quieres comer?” preguntó.

“Antonio, esas dos personas con las que hablé han recibido disparos,” repetí.

Él se encogió de hombros. “Esto es nueva York; mucha gente vive aquí. Ahora, quieres comer aquí o fuera.”

“Aquí,” dije. Alejé los inquietantes pensamientos que cruzaban mi mente.

***

“De ninguna puta manera,” dijo Antonio, dejando que su corbata cayera por su duro pecho mientras se quedaba mirándome.

“¿Qué pasa ahora?”

“No vas a llevar eso.” Señaló a mi vestido.

“Tú lo compraste para mí,” dije.

“No vi ese y estoy seguro que lo hiciste a propósito porque de ninguna manera llevarías ese vestido rojo ajustado.”

“Pues sí,” resoplé. “Me gusta; llevaré el rojo.”

“Jayne, sabes que las pollas reaccionarán por ti en el momento que entres.”

“Es un vestido, no estoy enseñando nada, no es de puta, es sexy y si los hombres no pueden controlarse a sí mismos entonces son sus problemas, no el mío.”

“No, Jayne, va a ser mi puto problema. Lleva otra cosa.”

“No, voy a llevar este, apenas salgo y quiero verme-,”

“Follable,” interrumpió.

“No. Quiero verme bien.”

“Te ves follable.”

“Bueno, fóllame entonces, pero voy a llevar este vestido.”

Él suspiró en derrota.

“¿No te gusta este?” pregunté. Esta vez está siendo seria.

Su cara se suavizó. “Por supuesto, me gusta. Es precioso. El problema son todos los tíos en el hotel que también van y les gustará, y sabes que eso me molesta.”

“Sabes que soy toda tuya,” dije.

Él me cogió de la cintura y besó mi cuello por detrás. Su gran erección se restregó en mí.

“Cuando volvamos esta noche voy a hacer que te corras tan fuerte que destrozarás las ventanas a prueba de balas.”

Sonreí con la idea. Ojalá no saliéramos. Prefiero quedarme en casa y hacer el amor toda la noche.

 

***

La fiesta era increíble. Reconocí a cantantes famosos y estrellas de cine al momento que entré.

El dinero dentro de la sala de eventos del Di Marco Plaza estaba fuera del alcance de los números. Podía olerlo, el lujo. La seguridad permaneció alrededor como siempre, y como había muchos Di Marco en la habitación, fueron ampliados a docenas.

Me quedé en la barra con Mike mientras Antonio estaba en el otro extremo, hablando con Angelo. Nicky apareció a nuestro lado.

Su pelo corto estaba en modo salvaje, sus uñas ahora eran de un naranja brillante y llevaba un vestido azul que se abrochaba alrededor de su cuello. Ella era una combinación entre una niña salvaje y una mujer elegante.

“Estoy tan harta de las fiestas de caridad,” dijo, desplumándose en un taburete al lado de Mike.

“Deja de quejarte Nicky, por lo menos tus padres no están aquí esta noche y puedes respirar un poco,” dijo Mike.

“Claro, con Antonio y Angelo respirando bajo mi nuca.”

Mike se encogió de hombros. Sentí un poco de pena por ella. Estaba claramente sofocada por la paranoica seguridad de su familia.

“¿No estás con el padre de Bridget?” pregunté.

“Calla,” susurró, “es un tema delicado.”

No dije nada más sobre el tema.

“Mike, necesito salir. Necesito tener sexo,” dijo Nicky.

Mike entrecerró sus ojos. “No dejes que te vuelva a escuchar hablar así de nuevo.”

Ella bufó y cogió una copa de champán de un camarero que pasaba. “Pensé que serías el que mejor me entendería de toda la familia.”

“Nicky, te lo advierto,” dijo Mike. “Ya es suficiente, tenemos a Pablo en el hospital y aún no sabemos quién le disparó.”

Nicky se quedó callada. Sus ojos tristes cayeron al suelo. No estaba segura si era porque ella recordó que su hermano pequeño estaba en el hospital o si era porque no iba a tener sexo.

“Jayne, Angelo me dijo que golpeas como una niña de tres años,” dijo.

“¿Qué?” escupí mi bebida, no dándole a Mike por centímetros.

“Sí, Mike le contó.”

“Mike,” dije, golpeándole en el pecho.

“Es verdad.” Fingió calmar su pecho herido.

“¿Por qué no vamos juntas a clase de autodefensa?” preguntó Nicky entusiasmada.

“Nicky, ya has hecho todo eso, sabes más autodefensa que yo,” dijo Mike.

“Ya, pero esto me ayudará a salir y estar con alguien de mi edad.”

Mike entrecerró los ojos verdes como si estuviera pensándolo, aunque yo aún no había aceptado en ir.

“Por favor,” suplicó.

“Lo hablaré con el equipo y a ver qué dicen,” dijo Mike.

“Será genial; podemos charlar y aprender como golpear a los tíos grandes,” me dijo Nicky.

No pude decir que no a la pobre.

“No vas a golpear a nadie, es defensa,” dijo Mike.

“Lo que sea.”

“Volveré en un minuto, no os mováis,” dijo Mike, dejándonos.

“¿Quieres bailar?” preguntó Nicky, con una risa rebelde total.

Asentí entusiasmada. Realmente quería bailar.

Nos dirigimos a la pista. Vi a Darren de pie en guardia mirándonos desde un lado de la habitación. Me dio la impresión de que era como si estuviese cometiendo un crimen y estaba segura de que informaría a Antonio.

Bailamos una canción y luego una canción lenta emitida por los altavoces, arruinó nuestra diversión. Estaba a punto de seguir a Nicky fuera de la pista cuando un brazo me detuvo.

“¿Quieres bailar?” escuché la voz de un hombre preguntándome. Giré para quitarme el brazo y vi a Robert Malone. Robert Oh Dios mío Malone, una megaestrella de películas.

Sí, quería bailar con él pero la idea de cabrear a una sala llena de Di Marcos no estaba en la lista de cosas que quería hacer.

Negué con la cabeza y moví su brazo. Robert Malone, en persona.

“Estoy aquí con mi pareja,” dije.

“Qué pena.”

No pude evitar sonrojarme. Me di la vuelta para irme.

“Oye, no te vayas, vas a romperme el corazón si me dejas aquí solo con esta canción triste.” Puso su mano sobre el corazón.

Me reí pero me volví para dejar la pista, y luego me congelé cuando tres pares de ojos negros me miraban, los ojos de Di Marco y los ojos verdes de Mike.

Estos chicos podían literalmente matar con su mirada de marca registrada familiar.

Pero no había hecho nada malo, así que podían todos irse a la mierda.

“Ven conmigo,” exigió Antonio. Su ira estaba prácticamente recorriendo todo su cuerpo.

Hice lo que pidió y le seguí a una gran oficina que estaba al lado de la sala de eventos.

Cerró la puerta detrás de nosotros.

“No me jodas ahora Jayne, ¿qué fue eso?”

No tenía intención de jugar con él, no era el momento indicado para hacerlo. Él seguramente me follaría hasta morir.

“¿Tienes que dramatizar todo?” pregunté. Me sentía como una niña a la que habían pillado no yendo a la escuela.

“¿Qué pasó?”

“Viste lo que pasó. Estaba bailando con Nicky, la canción cambió, Robert Malone me preguntó si quería bailar y dije que no.”

Él chasqueó con su lengua.

“Tal vez deberías ponerme un logo diciendo ‘propiedad de Di Marco’ – como tus toallas,” dije.

¿En serio estaba enfadado porque un chico me preguntó si bailaba en la pista de baile?

“No seas una contestona,” dijo.

“Bueno, no seas un idiota y arruines la noche porque alguien me preguntara si bailaba el cual no sabía que te pertenecía.”

“¿Estoy siendo un idiota?” levantó una ceja, una sonrisa se extendió por su rostro.

Asentí.

Me atrajo hacia él y me besó suavemente. “Te quiero,” susurró.

Jadeé.

“Sí, te quiero, siempre lo haré,” repitió.

Las lágrimas saltaron de mis ojos por sus palabras, las cuales nunca antes había escuchado.

“Yo también te quiero.”

El beso que siguió fue dulce y apasionado – y lo mejor fue que estaba lleno de amor.

“Ven, vamos a volver a la fiesta antes de que te haga el amor en la gran oficina de mi hermano.”

La idea me atrajo, pero volvimos a la fiesta.

“Si vas a bailar, va a ser conmigo,” dijo, uniéndome el brazo con el suyo mientras me llevaba a la pista de baile.

Una canción lenta estaba sonando y me empujé contra su pecho. Bailamos como bailan los amantes, abrazados, moviéndonos como uno. Le amaba. Le amaba más de lo que jamás hubiese imaginado, le amaba más de lo posible.

Nos abrazamos durante unos pocos bailes, y me besó con fuerza. Y antes de que dejáramos la sala de baile, frotó con su mano mi culo, diciéndole a la sala que era suya. Sabía que esa era la razón, y no tenía problema con ello.

Antonio se dirigió al bar con su familia y yo me fui al baño.

***

“¿Dónde has estado? Estaba a punto de mandar a Darren a buscarte,” preguntó Antonio, mientras me acercaba al bar.

Arrugué mi nariz. “Dos mujeres estaban besándose en el baño, me refiero a besarse bien.”

“¿Qué?” chilló Nicky.

“Lo juro, en un hotel como este, y en un evento de caridad.”

“Qué asqueroso,” dijo Nicky.

“Sí, no podía irme porque me habrían visto y habría sido embarazoso. Escuché todo eso, y los chismes,” dije.

“Cuenta,” dijo Nicky.

“La mujer está casada y su marido acaba de comprar un nuevo Mercedes plateado y unas vacaciones para ellos en un resort en Florida. Por supuesto, él no sabe eso,” le conté. Pensé que ella apreciaría una charla de chicas.

“Probablemente algún viejo rico,” dijo Angelo.

“Sí, las mujeres jóvenes se casan con hombres viejos y ricos y se quedan con todo,” dijo Mike.

“O las chicas se casan con los tíos para tener una vida fácil,” añadió Alex.

“La cena está servida,” dijo un camarero, que parecía un doble de la familia Addams.

La familia se arrastró a una mesa. Saqué a Antonio de vuelta.

“¿Qué va mal, ojos azules?” preguntó.

“¿Es lo que piensan?; ¿Qué estoy contigo por el dinero?”

Él miró hacia su familia y luego de vuelta hacia mí. “Por supuesto que no.”

“¿Eso es lo que tú piensas? porque seamos sinceros, no tengo nada de dinero y tú sí.”

Frotó mi mejilla. “No lo pienso para nada, sé que me amas por cómo soy,” dijo.

“Sin embargo, siempre va a llamar la atención, ¿no Antonio? Chica pobre conoce a millonario, recibe regalos de Tiffany y prendas de diseño,” dijo.

Él me guiñó. “Hazme la misma pregunta en 50 años.”

“¿Por qué?”

“Porque aún estaremos juntos y aún estaré enamorado.”

“Suenas muy seguro,” dijo.

“Tengo pruebas.” Sonrió abiertamente.

Lo miré sospechosamente. Sacó su teléfono y clicó en sus imágenes. Me enseñó una foto mía en la cocina con el bol de crema en mis manos. Lo mire con curiosidad.

“Te ves jodidamente enamorada ahí,” dijo.

Me reí y no lo negué, porque estaba enamorada de él y la foto lo gritaba.

 

Nos sentamos en una preciosa mesa decorada. Estaba entre Antonio y Nicky. Me gustaba Nicky y me di cuenta de que yo también necesitaba amigos. Las clases de autodefensa con ella sonaban genial.

La comida era escasa, por decir algo. Pequeñas porciones de comida que, aunque deliciosas, apenas me tocaban los costados. Recé porque el plato principal fuera más considerado porque estaba hambrienta. La idea de quejarme sobre el tamaño de los platos cuando, no hace mucho, había estado deambulando por las calles hambrienta, pasaba por mi mente.

Él me amaba, y yo le amaba. El saberlo me excitaba. Apreté su mano y él me devolvió el apretón. La charla se extendía por la mesa.

“Jessica, dime, ¿cómo te va?” preguntó Mike a una mujer que estaba sentada al final de la mesa junto a Alex y su esposa, Clair. Clair no había tenido interés en hablarme en toda la noche.

Jessica sonrió ampliamente al ser la elegida de la conversación. “Me va genial. Acabo de comprar un nuevo Mercedes.” Sonrió.

“Y vamos a ir a un resort en Florida la semana que viene.” Se unió Clair a la conversación. “Jessica quiere darle a su nuevo coche una vuelta.”

Alex se puso pálido.

Antonio empujó su silla hacia detrás y se levantó.

“La comida ha acabado. Clair, Jessica, seguidme ahora mismo,” gritó Antonio. La mesa se quedó en silencio cuando Antonio se marchó.

“Mierda,” dijo Nicky. Se levantó y yo la seguí.

Alex, Angelo, Mike y las dos mujeres se dirigieron a la gran oficina donde había estado antes con Antonio. Seguí a Nicky, sin estar segura de sí debería quedarme con un grupo de desconocidos sorprendidos en la mesa o acompañar a Nicky, pero decidí seguirla.

Fuimos las últimas en entrar a la gran oficina. Clair y Jessica estaban de pie frente a Antonio quien tenía su espalda hacia mí. Alex estaba sentado en un taburete, mirando al suelo como si su vida entera se hubiese hecho añicos. Angelo parecía querer matar a alguien.

Las dos mujeres parecían asustadas y me di cuenta de que yo había sido la que las había delatado porque las había escuchado en el baño.

“Lo sabemos, Clair. No tomes por tonto a mi hermano o mi familia por más tiempo,” gritó Antonio.

Me quedé en la parte de atrás de la habitación con Nicky, manteniendo la respiración. Angelo, Mike, y Antonio estaban por delante de las mujeres.

“No sé de qué hablas,” tartamudeó Clair.

“No me mientas, maldita sea. ¿Cuánto tiempo habéis estado las dos teniendo una aventura?” gritó Antonio.

Clair tragó profundamente.

“No estamos teniendo una aventura,” dijo. Ella miró hacia el suelo. Estaba claro que estaba mintiendo.

“¿En serio quieres mentirme, Clair?” la voz de Antonio era exigente, fría y siniestra.

“Cuatro años,” dijo Clair. Ella miró nerviosa a Alex quien golpeó su mano en su frente.

“Puta,” susurró Nicky.

Aunque solo podía ver la espalda de Antonio, sabía exactamente lo que sus ojos estaban expresando, porque Clair y Jessica, ambas, se veían aterrorizadas.

Antonio negó con su cabeza y miró brevemente hacia su hermano. Luego levantó los hombres mientras respiraba profundamente.

“Toni vivirá con Alex. Tienes permitido visitas a través de nuestro abogado. Recibirás una suma mensual,” sus palabras fueron altas y claras, “para mantenerte jodidamente lejos de nosotros.”

“Como sois mujeres estaréis a salvo esta vez. Pero no queremos volver a escuchar nada más de ninguna de ustedes. ¿Lo entendéis?” preguntó Antonio.

Clair asintió pero Jessica se quedó congelada.

¿Qué coño estaba diciendo? Mi corazón se aceleró. ¿A salvo de qué?

“Has traicionado a mi hermano, has traicionado a nuestra familia. Ahora las dos vais a desaparecer.”

Clair asintió nerviosa.

Angelo se acercó un poco a las mujeres. “Antonio puede que no os mate a las dos porque sois mujeres. Sin embargo, sabéis que yo no discrimino. Si volvemos a saber de vosotras, ambas seréis arrojadas al Hudson, ¿entendéis?”

¿Qué? ¿Estaban estos tíos amenazándolas de muerte? Negué con la cabeza. Esto no estaba ocurriendo.

Antonio inclinó su cabeza hacia el lado. “Tal vez Angelo nos estaría haciendo un favor a todos,” dijo.

Mi corazón latía en mi pecho.

Las lágrimas cayeron por las mejillas de Clair. “Lo siento,” lloró, “Lo siento mucho.”

“Que te jodan. ¿Te crees que joder a mi hermano se puede solventar con un lo siento? Si no fueras la madre de mi sobrino y una mujer tendrías una bala en tu cabeza, por cada uno de nosotros, ahora mismo.”

Clair tembló. “Por favor no nos mates, Antonio,” gimió.

Iba a vomitar.

Mike dio un paso adelante como si fuera por turnos. Él salvaría la situación, les diría que nadie iba a hacerles daño. Él les diría que Antonio y Angelo estaban siendo jodidamente dramáticos como si hubiesen visto una película de chicos malos anoche, y que nada de esto estaba realmente sucediendo.

“Cabrona, nos engañaste a todos. Engañaste a mi vigilancia. Jugaste con el corazón de Alex durante cuatro putos años. ¿Qué razón podéis darme para no mataros a las dos ahora?” dijo Mike.

Las lágrimas se juntaron en mis ojos.

“Por favor, Mike,” suplicó Clair.

Alex se levantó. “Aléjate de mí, mi familia y todo lo que tenga que ver con mi apellido antes de que mi hijo pierda a su madre, ahora,” bramó.

Antonio miró a Alex y asintió.

Antonio dio un paso atrás, separándose del camino para que las mujeres se fueran.

Clair y Jessica huyeron y pasaron corriendo hacia la libertad. Corriendo a la seguridad. Cagadas de miedo.

Antonio fue inmediatamente a su hermano.

“Vamos,” dijo Nicky, tirando de mí con ella después de girarse para irse.

Antonio me miró. Sus fríos ojos oscuros encontraron los míos y una mirada de realización cruzó su rostro. Él sabía que el juego había acabado. Jodidamente acabado.

Me fui con Nicky.

“Putas,” dijo Nicky.

“Cómo se atreve a joderle durante cuatro malditos años.”

Me quedé en silencio mientras la seguía. Miré brevemente de vuelta a la gran oficina, pero la puerta había sido cerrada detrás de nosotros, los hombres se habían quedado dentro. Antonio ni siquiera se molestó en venir a buscarme.

“Necesito un cigarro,” dijo Nicky.

La seguí veloz y silenciosamente a fuera. Sacó un paquete de Marlboro de un pequeño bolso y me dio uno. No fumaba, pero cogí uno de todas formas. Ella encendió el suyo y me pasó el mechero.

Tenía tantas preguntas volando por mi mente, pero no me atreví a preguntar ninguna. Estaba en estado de shock.

La fría brisa de la noche soplaba a nuestro alrededor pero no podía sentir nada. La mordedura del clima no me llegaba en absoluto. Tomé una calada del cigarrillo como si hubiera fumado toda mi vida. Estaba insensible a todo porque mi mundo acababa de romperse.

Nicky se tapó los ojos con las manos cuando el humo de su propio cigarrillo le daba en la cara.

“Métete en la furgoneta,” dijo una voz profunda. El metal frío empujó contra mi espalda.

Una mano presionó la boca de Nicky y un hombre con traje oscuro la levantó. Le arrancaron el bolso y la tiraron dentro de una furgoneta que apareció a nuestro lado.

El hombre detrás de mí rápidamente me levantó y me arrojó dentro de la furgoneta detrás de ella. Aterricé encima de Nicky mientras las puertas se cerraron de golpe detrás de nosotras. Segundos después la furgoneta chirrió hacia delante, arrojándome sobre el frío suelo.

Nicky se puso de pie dentro de la oscura furgoneta.

Aturdida me levanté lentamente.

“¿Qué está ocurriendo?” pregunté, tirando de mi vestido desde donde se me había subido hasta el culo.

“Esto es genial,” gritó Nicky. “Absolutamente y putamente genial. Ahora mi padre va a ponerme más maldita protección.”

“Bastardos,” gritó a la parte delantera de la furgoneta. Había una partición entre nosotras y el conductor. No podíamos ver nada.

En serio, ¿su mayor problema ahora mismo era que su padre iba a incrementar su seguridad?

“Qué está ocurriendo,” pregunté de nuevo.

“No te preocupes, Antonio y papa nos sacarán de aquí.” Dijo como si fuese algo normal, de normal nada, me pusieron un arma en la espalda y me empujaron a la parte de detrás de una camioneta.

Mi cabeza giraba tan rápido que estaba segura de que iba a desmayarme.

“¿Hemos sido secuestradas?” pregunté. Una estúpida pregunta porque era obvio que lo estábamos.

“Sí, pero no te preocupes.”

¿Qué no me preocupe? ¿Qué no me preocupe? Maldita sea. No estaba calmada. Estaba aterrada.

“Mike nunca dejará esto pasar, yo sé de sobra que no debería haber salido por un cigarro,” dijo, como si el problema aquí fuera que Mike le regañara por salir a fumar.

Mantuve mi mano sobre la boca, casi sofocada por mi respiración pesada.

“¿Por qué alguien nos secuestraría?” mi corazón estaba corriendo.

“Cosas de familia, un mensaje, dinero, quién sabe,” se encogió de hombros.

No me gustó que el dinero fuera la última cosa en su lista de razones por las que podríamos ser secuestradas. Los Di Marcos eran ricos; ¿no sería el dinero la única razón?

“¿Quién coño es tu familia?” pregunté. Esta vez la ira fue mía.

“Los Di Marcos, Jayne. Mi padre es el jefe de una de las mafias más grandes de los Estados Unidos.”

Me quedé boquiabierta. Sus palabras sonaron en mis oídos.

¿Era tan estúpido que no hubiera visto lo obvio? Todos ellos eran una maldita mafia, y no como, oye, tú eres muy mafioso, sino de verdad la puñetera mafia.

Había sido tan obvio. Fui una jodida estúpida.

“¿Así que tú eres como la princesa de la mafia?” pregunté.

“Algo así,” dijo, ambas nos quedamos en silencio.

Solo el motor de la camioneta y el latido de mi corazón se escucharon durante el resto del viaje. Me sentí como si estuviéramos en la camioneta durante horas, pero no tenía un concepto real del tiempo.

Finalmente, la furgoneta se detuvo. “Van a vendarnos los ojos ahora. No te asustes, es normal,” dijo Nicky.

¿Normal? Nada de esta noche era jodidamente normal, pero guardé silencio.

Las puertas de la furgoneta se abrieron y varios hombres nos cogieron. Como Nicky había predicho, nos vendaron los ojos y nos sacaron de la furgoneta. El olor a humo de coches me golpeó la nariz. Dondequiera que nos habían llevado; hacía frío pero no hacía viento, y por el eco y los pasos de los hombres, era un sitio grande y vacío.

Más pasos resonaron alrededor. Me pregunté si nos iban a violar. Casi hiperventilaba al pensarlo.

Me empujaron hacia delante y el fuerte agarre en mi brazo se liberó. Una puerta se cerró detrás de mí haciéndome saltar. Levanté la la mano y me quité la venda. Nicky ya se había quitado la suya. Ella estaba mirando alrededor de la vacía habitación que no tenía más que paredes vacías y una silla.

“Bastardos,” dijo Nicky de nuevo. Ella inspeccionó la habitación vacía como si de alguna manera, encontrase una puerta oculta.

Ella maldecía y murmuraba mientras yo escuchaba a los tíos al otro lado de la puerta.

“Nicky Di Marco, ¿eres estúpido? ¿Por qué coño la trajiste?” decía una voz.

“Estaban juntas; no podía llevarme a una sin la otra. No sabía que era ella,” respondió la voz que me había dicho que subiera en la furgoneta.

“Idiota,” bramó el primer hombre. “¡Idiota! ¿Nicky Di Marco. Esto va a cambiar todo.” Perdí el resto de la conversación cuando se alejaron lejos de mi oído. Pero me había dado cuenta a dónde iba el tema. No había sido secuestrada porque había estado con Nicky. Ella había sido secuestrada porque estaba conmigo. Quienquiera que fueran esos hombres, eran a mí a quien querían.

“¿Qué papel juega Antonio en esta familia Corleone?” pregunté.

“Deja que él te lo cuente,” dijo.

“Puede que nunca lo vuelva a ver, es posible que nos maten, así que por favor, me gustaría saberlo,” dije.

Una expresión de miedo tardío cruzó su rostro.

“Espero que no, por el bien de Bridget,” dijo.

Suspiré, recordando que tenía una hija.

“Ella es tan preciosa, es mi mundo.” Grandes lágrimas brotaron de sus ojos.

Me incliné y la abracé.

“No te preocupes, volverás a estar con ella pronto,” dije, ofreciéndole algo de confort, incluso aunque no lo pensaba del todo.

Me estremecí, las dos llevábamos vestidos finos y la habitación era grande y fría.

“La familia ya tendrá a todo el mundo buscándonos,” dijo. “Será un caos, pero pronto estarás de vuelta en los brazos de Antonio.”

La idea me aterrorizó.

 

 






 


Capítulo 31





Antonio

M i ático era caótico. Agentes de seguridad estaban siguiendo las órdenes de Mike mientras él estaba en el ordenador y el teléfono al mismo tiempo. Valentino estaba dando órdenes a todo el mundo y a nadie a la vez.

“Joder, Nicky lo sabía,” gritó Angelo mientras miraba las cámaras de seguridad del hotel de las chicas fuera fumando antes de que los hombres las cogieran.

Alex y yo nos sentamos en silencio, ambos sintiendo la furia del uno y el otro. Nuestras chicas se habían ido, Nicky y Jayne habían sido secuestradas mientras teníamos más de 20 tíos de seguridad entrenados dentro.

El teléfono de Valentino sonó y nos chasqueó los dedos, indicando que era una llamada importante.

“¿Y Jayne?” preguntó, después de escuchar a quien le estaba hablando.

Mi corazón no corría. Estaba tranquilo y controlado.

“Ambas,” exigió. “Lo doblaré, pero ambas.”

Él hizo clic en el teléfono para colgar. Mike negó con la cabeza. Sabíamos que la llamada no sería rastreada.

“Ellos quieren cincuenta millones de dólares por Nicky,” dijo.

No pregunté, esperé por la respuesta.

“Dijeron que Jayne sería un no; que no la darían de vuelta.”

Me mantuve perfectamente calmado.

“Le ofrecí el doble, me van a volver a llamar.”

No me importaba una mierda el dinero pero el breve silencio en la oficina me hizo preguntarme: ¿Por qué no quería dar a Jayne de vuelta? ¿Por qué pedían cincuenta millones por Nicky, pero no querían dinero por Jayne? Nicky era la única que valía dinero a sus ojos. Jayne era simplemente mi novia reciente.

“Esto es algo personal contra mí,” dije.

“¿Entonces por qué devuelven a Nicky?” preguntó Angelo.

“Si es personal, ¿por qué no cogen los cincuenta millones por Jayne también? Si no quieren dinero, ¿por qué no le disparan simplemente? ¿Por qué nos llaman?” preguntó Alex.

“Ace está aquí,” dijo Darren.

“Déjale pasar,” dijo Mike.

Ace entró en la oficina. “Qué cojones,” gritó. Claramente, él había oído; todo el mundo lo había oído. Teníamos a todo el mundo en busca de las chicas.

“¿Qué tenemos?” preguntó a Mike.

“No mucho. Quieren cincuenta millones por Nicky pero no están seguros de Jayne.”

“Voy a pillar a esos hijos de puta, a cada uno de ellos, y a todos los que estén envueltos en esto, les voy a cortar sus gargantas y verlos sangrar hasta la muerte bajo mis pies y la última cosa que verán serán mi pie estampándose en sus caras.” Dijo Ace, crujiendo sus nudillos.

Miré brevemente a Mike que alzó sus cejas hacia mí.

Probamos cada pista que pudiéramos pensar mientras esperábamos por otra llamada. La luz del día se rompió y aún no escuchamos nada. No estábamos más cerca de encontrar a las chicas que cuando nos las habían arrebatado. No podía pensar en Jayne. Estaba completamente en modo misión y no podía permitir que mis emociones entraran dentro.

El teléfono de Valentino finalmente sonó.

El escuchó. “Quieren dar primero a Nicky, luego a Jayne.”

Joder, sabía que eso no iba a suceder. Nicky sería liberada, pero Jayne no. No devuelves rehenes por diferentes tandas, es inútil y más complicado.

“Juntas, e ilesas,” dijo Valentino.

El teléfono se apagó.

Esto no tenía puto sentido, ningún puto sentido.

Y no estábamos llegando a ninguna parte. La frustración pesaba en la habitación. Mike estaba más enfadado que nunca. Enfadado porque su seguridad había fallado, incluso si era culpa de Nicky por romper las normas cuando ella las conocía bien, pero la seguridad debería haberlas visto salir corriendo de la gran oficina de Alex. Ellos deberían haberlas visto salir. Esto no debería haber ocurrido y Mike lo sabía.

Ni una sola persona de las que habíamos llamado nos había dado una sola pista de dónde podrían estar. Joder, incluso podrían estar muertas. No quería pensarlo. La posibilidad de que pudiera estar relacionado con la muerte de Luciano tampoco nos aportó nada. Las chicas habían desaparecido mientras estaban rodeadas de seguridad – y no teníamos ni una puta pista.

 

Mi teléfono sonó y un número desconocido brilló. Puse la llamada en altavoz sabiendo que esto estaba conectado.

“Mr. Di Marco,” dijo una voz extranjera en la línea.

“Habla,” dije, jodidamente calmado.

“No aceptes el trato, Jayne será asesinada.”

“¿Quién eres?” pregunté.

“Ivan Kozlov.”

La sala se quedó en silencio tras el nombre. Mike se levantó y cerró la puerta, dejando solo a la familia y Ace dentro.

“Jayne fue secuestrada para ser asesinada. Nicky fue un infortunio incidente. No aceptes el trato, en el momento que Nicky vuelva, Jayne estará muerta.”

Tragué saliva. ¿Qué demonios tenía que ver esto con la mafia Rusa?

“Sé dónde están. Preferiría tener la menor conexión posible con esto, solo espero que vayas tú y la saques con vida – o sino tendré que ser yo quien lo haga, pero prefiero que no,” dijo Ivan.

Todos los miembros de mi familia tenían la misma mirada confusa en la cara. La cara de ‘qué coño está pasando’.

“Dime dónde están e iré por ellas,” dije.

“Si no voy a estar involucrado en esto entonces no quiero estar involucrado en nada, esta situación debe terminar,” dijo Ivan.

“Dime donde están Ivan, te daré todo lo que quieras.”

“No quiero que quede nadie con vida,” dijo.

Esa fue una muy extraña petición. No por nosotros – nadie quería que nadie quedara vivo; Ace claramente no. Pero, ¿Ivan? La petición de Ivan no tenía sentido.

“Dime dónde están y como lo sabes y nosotros no” pregunté.

“Digamos, Jayne es una chica muy muy especial,” dijo.

¿Qué demonios significaba eso? ¿Él la conocía? ¿Ellos han…? Paré mis pensamientos. Necesitaba esa dirección.

Él nos dio la dirección y Mike estuvo en ello de inmediato.

Ivan colgó el teléfono, dejándonos a todos con preguntas.

“Vamos,” dije.

“No, vosotros os quedáis detrás, tengo suficiente seguridad para lidiar con esto,” dijo Mike.

“De ninguna manera, Mike,” espeté.

Angelo dejó escapar un silbido de ‘qué mierda’.

“Hablo en serio, va a ser complicado. No los quiero cerca muchachos. Quedaos aquí, iré a por las chicas con los de seguridad. Es la razón por la que los contratamos.”

“Que te jodan, sabes que eso no va a pasar,” dijo Alex.

Mike negó con la cabeza. “Esto podría ser una trampa de Ivan.”

“¿Por qué? No tenemos nada que ver con los rusos,” espeté.

“Podría haber periodistas cerca, o uno de vosotros podría recibir un disparo. Ahora todos sois legítimos, dejadme ir con mi seguridad y quédense quietos.”

“Mike, deja de perder el tiempo,” espeté, “me da igual si me disparan, si me derriban, voy a por las chicas. No me voy a sentar aquí con la polla en la mano mientras vas y me las traes, así que vamos.”

Mike dejó escapar un largo suspiro, pero lo sabía; éramos un equipo, siempre habíamos sido un equipo. Pasamos por mucha mierda juntos como equipo. De ninguna manera me iba a quedar en casa sentado como un muñeco de peluche.

Saltamos dentro de los coches que nos esperaban fuera del hotel. Me senté en silencio a medida que pasaban por mi mente preguntas sin respuestas.

Valentino no había venido con nosotros. Él era el jefe de la familia, pero no tomaba parte en nuestro equipo; tenía que mantenerse al margen de esta parte, pero todos lo sabíamos, por dentro, estaba destrozado. Hasta que su Nicky no volviera a casa sana y salvo, él estaba muriendo por dentro.

Todos estábamos muriendo por dentro. Nicky, nuestro bebé Nicky, había sido raptada.

Jayne, no podía pensar en Jayne, no podía pensar en mi mujer siendo mantenida cautiva por hombres que a saber quiénes eran. No podía pensar en ella porque si lo hacía me rompería y ella me necesitaba ahora. No podía permitirme romperme. Pero en el fondo, lo sabía, ya estaba roto.

 






 


Capítulo 32





Jayne

P use mis manos bajo mis áxilas y apreté fuertemente pero nada me calentaba.

“Hace mucho frío,” dije por centésima vez en las últimas horas.

“No estaremos aquí mucho más tiempo, la familia vendrá,” dijo Nicky, sus dientes castañeaban.

Moví mi cabeza hacia un lado para que no viera el movimiento de mis ojos y el bufido de mi boca.

En primer lugar era gracias a la familia que estábamos aquí.

Nadie había venido a vernos desde que nos habían empujado dentro de la fría habitación. Un pensamiento aterrador seguía volviendo a mí. ¿Qué pasa si no venían a por nosotras? ¿Qué pasa si el plan fuese dejarnos aquí hasta morir?

Me movía nerviosamente de un pie a otro.

Nicky se levantó de la silla y abrazó su cuerpo. Su cara era blanca enfermiza y su cabeza temblaba.

“No le contarás a nadie mis secretos, ¿verdad?” preguntó.

Nos habíamos mantenido ocupadas las últimas horas con ella contándome sus secretos más íntimos. Estaba sorprendida de que ella hubiera decidido abrirse ante mí, pero sentí que necesitaba sacar las cosas fuera de su pecho, incluso si era lo último que hiciera.

Negué con la cabeza. Ya le había prometido que nunca repetiría nada de lo que me había dicho.

Ella arrugó sus ojos esperando una respuesta. Maldita sea, ¡otro rasgo familiar!

“No, Nicky, ya te lo he dicho, ¿y no deberías preocuparte un poco más porque salgamos de aquí con vida que contarme tus pequeños delitos?” dije a falta de una palabra mejor. Todo lo que ella me había contado era sobre el padre de Bridget y lo que había sucedido entre ellos. La pobre estaba desesperada por tener una amiga y me sentía mal por ella. No era su culpa que su familia fuera una mafia.

“Pronto seremos libres, ya lo verás,” dijo.

No compartía su fe pero necesitábamos mantenernos positivas.

“Sí, estoy segura de que están haciendo todo lo que pueden. La policía estará probablemente –”

“¿Policía? Jayne, la policía no se involucrará,” dijo Nicky.

“¿Por qué no? Hemos sido secuestradas.”

Nicky gruñó. “De ninguna manera se involucrará a la policía.”

“¿Por qué?” pregunté. La idea de que hayamos estado aquí todo este tiempo y ningún oficial de policía estuviera buscándonos me enfadaba.

Nicky negó con la cabeza. “La familia lidiará con esto, Jayne; ellos lidian con todo.”

Esas palabras me dijeron todo; cada pregunta que había hecho durante el secuestro, confirmó mi decisión. Si salía libre de esta habitación, si sobrevivía a esto, no quería nada que ver con la familia Di Marco.

Nicky caminó a la esquina de la sala y orinó por segunda vez en el suelo. Me di la vuelta y me centré en la pared. No podía culparla por mear pero ahora podíamos agregar el hedor a la lista de cosas malas en esta sala.

“¿Amas a Antonio?” preguntó, volviendo a mi línea de visión.

“Sí,” mentí.

“¿Vas a ir a las clases de autodefensa?” preguntó.

“Sí, será divertido.” otra mentira.

“De veras necesito una amiga,” dijo. Se acercó a mí y me abrazó.

Le devolví el abrazo. “Yo también,” contesté. Eso no era una mentira, podía ver el potencial en mí y Nicky siendo amigas si las cosas hubiesen sido diferentes.

“No entiendo por qué se están tomando tanto tiempo.” Se alejó de mí, se acercó a la puerta y apoyó la oreja.

Ella escuchó por unos momentos y luego negó con la cabeza. “Ni un ruido.”

“Los secuestradores probablemente estén en otra sala así que no podemos escuchar nada de lo que dicen,” dije.

“No estoy interesada en su conversación Jayne; estoy intentando escuchar disparos.”

“¿Disparos?” pregunté. Mi voz se vino abajo por un momento y me pregunté si realmente había hablado en voz alta.

“Sí, Jayne, ya sabes, disparos. Porque mi familia va a disparar a todos estos bastardos.”

Mis rodillas se debilitaron y un escalofrío recorrió mi fría espalda. ¿Antonio dispararía a alguien? ¿Le había disparado a alguien antes? La imagen de Antonio sentado detrás de su escritorio en su traje de seis mil dólares mientras hacía miles de millones, cruzó mi mente. ¿Era él ese hombre o no era más que un asesino? Recordé el día de la cafetería, la manera en la que él sujetó su arma hacia los hombres con tanta confianza. Apreté mis ojos fuertemente. “Sacas al asesino que hay en mí.” Sus palabras antes de besarme ese día en la nieve. ¿Quién coño besa a un tío después de esa declaración? Yo. Yo lo hice. Estúpida, gilipollas, idiota, yo.

Abrí mis ojos. Nicky se pasaba las manos por su cabello rubio corto.

“No tenía ni idea de que era de la mafia,” susurré. No había querido decirlo en voz alta. Claramente mi cabeza estaba borrosa por el frío.

Ella dejó su pelo en una colmena y su labio se curvó hacia un lado mientras sus cejas se levantaban.

“Deberías haber tenido alguna idea, no es exactamente un secreto, y es difícil no darse cuenta.”

Genial, gracias por confirmarme que soy idiota.

“Pero si estás del lado bueno de la familia, siempre cuidarán de ti,” añadió.

Respiré profundamente y me arrepentí cuando el aire frío se apoderó de mis pulmones, enviando un dolor agudo en mi pecho. Me agarré a mí misma para dar calor.

“Clair y Jessica. ¿Realmente tu familia les hubiera hecho daño si Clair no fuera la madre de un Di Marco?” mantuve la respiración mientras esperaba su respuesta.

“Seguro, Angelo aún puede hacerlo, no a Clair – pero a Jessica tal vez.” Se encogió de hombros como si no le importara una mierda. ¿No había nadie sano en esta familia?

Empujé mis manos de vuelta a mis axilas, buscando un poco de calor. Esta familia estaba jodida en todas las maneras posibles. No quería volver a involucrarme con esta gente. Una familia que había elegido a quién herir y a quién no. Jessica no había tenido la aventura, Clair sí. ¿Pero Clair había dado a luz a un niño Di Marco así que ella estaba a salvo de qué? ¿La muerte? Esta familia era juez, jurado y verdugo. Tenían sus propias reglas, no vivían bajo ninguna ley, vivían bajo las suyas propias.

La idea me enfadó. Yo era una ciudadana americana. Secuestrada por los tipos malos. Quería a la policía buscándome. Quería una investigación policía. No quería un grupo de millonarios y tíos de seguridad buscándome. Quería a la policía, por el amor de Dios.

Pueden estar jugando a juegos según sus reglas, pero si la policía hubiese estado buscándome, a lo mejor ya estaría libre. Porque aunque la familia Di Marco pensaba que estaba por encima de la ley y hechos de acero, yo aún estaba encerrada en una habitación apestando a meado y muriéndome de frío.

“No lo están haciendo bien, eso del rescate, ¿estarán intentándolo?” dije.

Nicky me miró y estaba a punto de responder pero el ruido de una puerta al abrirse nos sobresaltó.

 Un hombre bajo con el pelo castaño y una larga barba entró, seguido de un hombre alto con el pelo rubio y un gran tatuaje de un águila en su cuello. No tenían intención de cubrir sus caras o el tatuaje fácilmente identificable. Me pregunté si ellos no les preocupaban que los viéramos porque no tenían intención de dejarnos libres. Me moví hacia detrás. Ambos hombres me miraron directamente. El tío con el tatuaje corrió hacia mí y cogió mis brazos con fuerza. Solté un grito de dolor cuando sus dedos se aferraron a mi fría piel desnuda. Él me llevó a través de la habitación hacia la puerta.

“¿A dónde os la lleváis?” gritó Nicky.

El hombre con barba empujó a Nicky por el pecho y ella se cayó al suelo.

“Bastardo,” gritó. Ella se puso de pie y golpeó al hombre con tanta fuerza que voló estrellándose contra la pared.

Nicky corrió a toda velocidad hacia el hombre y lo pateó con un ataque rápido.

Me quedé de pie, estupefacta, mientras Nicky se convertía en Lara Croft.

Los latidos de mi corazón corrían y la adrenalina me recorría el cuerpo. Me giré al chico de los tatuajes y le clavé las uñas en su cara y las arrastré hacia abajo, dibujando sangre.

Él se llevó la mano a la mejilla, dándose cuenta de su inesperado dolor. Mi corazón se aceleró más rápido, pero continué mirando a Nicky pateando y golpeando al tío con barba. Empujé al tío tatuado hacia la pared, luego copié a Nicky y le di un puñetazo y una patada.

El tipo tatuado no reaccionó de la misma manera que reaccionó el tipo bajo Nicky. Él trajo la palma de su mano hasta mi frente y me empujó hacia detrás. Luego me giró y agarró mis muñecas y las apretó con fuerza.

Solo así, había sido derrotada. El tío tatuado me tenía fuertemente agarrada y no podía pensar en ninguna forma de liberarme.

Nicky todavía estaba peleando como un luchador de ring. El tipo barbudo estaba recibiendo una paliza mientras ella gritaba amenazas de muerte obscenas de las diferentes maneras en las que el hombre podía morir.

¿Qué le había pasado a la mujer pálida, temblorosa y vulnerable con la que había compartido la habitación? Nunca hubiese imaginado que una mujer joven tan menuda tuviera tanto poder. Era jodidamente increíble y estaba segura de que había roto la mandíbula del hombre cuando lo pateó con fuerza.

Había perdido en la primera ronda. Tenía que agregar patética y débil a mi lista de rasgos.

Otros dos hombres aparecieron en la puerta. Brevemente vieron la escena; uno de sus hombres en el suelo siendo pateados por una mujer joven y otro sosteniéndome prisionera con solo una mano.

Un disparo resonó en la habitación.

 

 






 


Capítulo 33





Antonio

“E s Dalton,” dijo Ace, mirando hacia el edificio frente a nosotros donde nos habían dicho que estaban las chicas. Era grande, y abandonado, de cinco pisos. 

“Conozco bien al tío, de ninguna manera estará involucrado en esto.” Dijo Ace.

“Bueno, pues lo está.” Saqué mi pistola y apunté a la cabeza de Dalton. Sabía que estaba muy lejos y no había manera de que pudiera dispararle, pero apuntar a alguien con mi arma me hacía sentir mejor.

“Espera,” dijo Ace, “es un amigo. Voy a llamarle.” Sacó su teléfono.

“No,” espetó Mike. “Ese tío no va a contarte una mierda.”

“Es un amigo, Mike, y elijo bien a mis amigos,” dijo Ace presionando su teléfono.

Después de dos pitidos, la voz de Dalton salió del altavoz.

“Estoy en el curro Ace, llámame después,” dijo Dalton por el teléfono.

Lo miré. Mi arma aún apuntaba a él.

“Sí, lo sé, ¿pero sabes qué trabajo estás haciendo?” le preguntó Ace.

“¿Por?” ladró Dalton en el teléfono.

“Nicky Di Marco y la chica de Antonio Di Marco.”

Hubo un breve silencio y luego un grito largo, “jodeeeeeeeeeeeer,” en el teléfono. “No tenía ni idea, tío. De ninguna manera me metería con Di Marco, ya conoces a esos hombres.”

“Sí, lo sé, Antonio tiene un arma apuntando a tu cabeza ahora mismo,” dijo Ace.

Dalton miró alrededor nervioso. “Obtuve el trabajo durante mi servicio de anoche, dinero en mi cuenta e instrucciones de matar a cualquiera que interviniera con esta dirección. Eso fue todo, tío.”

“Obtendrás más de Di Marco.”

“A la mierda el dinero tío, no tenía ni idea de que Nicky estaba dentro. ¿Son suicidas? Estoy de tu lado. ¿Qué quieres que haga? Y espero que el monstruo de Angelo no me guarde rencor. Prefiero nadar con tiburones que ponerme del lado malo de ese hombre.”

Miré hacia Angelo que estaba escuchando la conversación. Él se encogió de hombros.

“¿En qué piso están las rehenes?” preguntó Ace.

“Abajo en el aparcamiento. Veinte tiradores en el edificio con orden de disparar al que se acerque; ocho de ellos aquí fuera con la misma orden. Puedo acabar con los tíos de aquí pero no sé cómo vas a llegar al edificio sin que los tiradores de arriba os vean.”

“¿Estás seguro de que están en el aparcamiento?” preguntó Ace.

“Sí, están ahí,” dijo Dalton.

“¿Quién está detrás de esto?” preguntó Ace.

“Ni idea, eso nunca estuvo en mi contrato, Ace.”

“Vale,” dijo Ace. “Espera por nuevas órdenes.”

“¿Ha dejado Antonio de apuntarme a la cabeza?”

“Sí, simplemente no la cagues o volverá a apuntarte.” Ace colgó.

“¿Cómo vamos a conseguir entrar y sacarlas?” Ace miró hacia el edificio.

“Veo a los tiradores,” dijo Angelo mirando al edificio.

“Si ponemos helicópteros en la cima y entramos desde allí, lo verán, y probablemente maten a las chicas,” dijo Mike.

“Entonces no,” dije.

“Sí, lo sé,” contestó Mike. “Usemos ese edificio de ahí,” señaló el edificio que teníamos encima.

“Consigue que nuestros muchachos entren a una de esas oficinas. Haz que apunten a los tiradores y hacemos una cuenta regresiva. Mis muchachos dispararán a cualquier cabrón dentro del edificio. Dalton tira a los tíos al suelo y corremos hacia allí, bajamos al estacionamiento y matamos a cualquier tío en el camino,” dijo Mike.

“Entonces, tu plan es básicamente correr y meter tiros,” dijo Alex.

“Sí, vamos,” contestó Mike.

Mike les dio a sus hombres las indicaciones del peor plan que habíamos alguna vez hecho.

“Cubrimos vuestras espaldas,” dijeron los chicos.

“Estoy contigo,” dijo Darren.

“Yo también,” dijo Abe.

“Vale, yo doy el visto bueno y disparáis a todos,” dijo Mike.

Los chicos asintieron en de acuerdo.

“¿Listos?” preguntó Mike. Sostenía su arma fuertemente. Listo para la acción.

Asentimos con la cabeza. Estaba jodidamente listo para recuperar a mis chicas; todos estábamos jodidamente listos.

Ace tenía a Dalton en el teléfono.

“Vamos,” dijo Mike.

“Vamos,” repitió Ace en el teléfono hacia Dalton.

Disparos y cristales volaban a nuestro alrededor mientras corríamos hacia el edificio. El silencio de segundos atrás ahora se había convertido en una rugiente zona de guerra. Corrimos hacia el edificio donde estaban las chicas y disparos llovieron hacia nosotros mientras corríamos para cubrirnos. Nuestros chicos dispararon a los tiradores desde el edificio que habíamos dejado.

Llegamos al edificio donde estaban las chicas. Dalton estaba de pie al lado de un cuerpo muerto y dando otro disparo a otro tío. Este cayó al suelo.

Entramos en el edificio.

“Aquí abajo,” dijo Dalton, señalando a las escaleras.

Bajamos corriendo las escaleras de dos en dos. Mike abrió la puerta de acero y los disparos volaron hacia nosotros. Nosotros disparamos de vuelta. Di grandes zancadas rápidas hacia el enemigo y disparé. Uno de los tíos cayó a mis pies; otro salió por mi izquierda. No esperé sus balas, caminé hacia el enemigo y disparé. Fui rápido y estaba enfadado. Estaba jodidamente enfadado porque este lugar era frío. Jayne habría pasado mucho frío. Vi a otro tipo apuntando su arma hacia mí.

“No te atrevas,” dije. Apreté el gatillo y le vi caer al suelo. Disfruté viendo su cuerpo caer.

Pude ver a un hombre recargando su arma. Ignoré los disparos a mí alrededor, corrí hacia él y puse mi pistola contra su frente. “¿Dónde están las chicas?”

“Ahí,” señaló a una puerta grande. Apreté el gatillo y le disparé. Su sangre roció mis zapatos italianos. Mañana llamaría a Sally y conseguiría otro par. Me gustaban estos zapatos. No la había despedido después de todo.

Escuché respiración detrás de mí. Me volví y me agaché cuando una bala voló por encima de mi cabeza.

“Que te jodan,” dije. Agarré al hombre y le golpeé fuertemente con mi arma. Él se quedó dolorido. Sujeté su cabeza contra mi arma y levanté su cabeza con mi mano libre, entrelacé mis dedos alrededor de su cuello y lo apreté. Apreté fuerte. ¿Este gilipollas había tocado a Jayne? Apreté su cuello hasta su último aliento y luego arrojé su cuerpo sin vida al suelo.

Los disparos disminuyeron.

Angelo apareció detrás de mí. La misma adrenalina recorría sus venas.

“Aquí.” Agarré la puerta, tomé un segundo para respirar, y pensé, ¿y si ellas ya estaban muertas?

“Está bien,” dijo Angelo. Abrió la puerta.

“Ya era hora. Me estoy congelando,” gritó Nicky.

Miré alrededor de la habitación. Jayne no estaba aquí.

Ace corrió más allá de mí a la habitación. Cogió a Nicky y la tiró sobre sus hombros. “La llevo a casa,” dijo. Salió corriendo con ella.

“¿Dónde está Jayne?” le grité a Nicky que colgaba del hombro de Ace.

“Se la llevaron Antonio, intenté pararlos pero se la llevaron.”

La oscura furia tronó dentro de mí.

 

 

 






 


Capítulo 34





Jayne

D espués de que el disparo acabara en el techo, los tíos me cogieron y me llevaron fuera de la fría habitación. Nicky se había quedado detrás. Odiaba ser separada de Nicky. Cualquiera que fuera el plan para nosotras, iba a pasar ahora. No había intentado escapar de los hombres, ya que me llevaron bruscamente a través de un aparcamiento a otra habitación separada. Una habitación más grande y más fría que la anterior. La habitación silenciaba el exterior y parecía una gran caja de seguridad.

En el centro de la habitación había una cama de autopsias como las que había visto en las películas. Era estéril, y estaba aterrada. Mis rodillas temblaron al verla, y aunque estaba al otro lado de la habitación, sabía que la cama era tan fría como parecía. Había dos cámaras grandes en trípodes al costado de la cama de autopsias. Tragué profundamente. Era el final. Este era mi final.

Los hombres dejaron la habitación, dejándome sola con un tío delgado y alto que sostenía una pistola en su mano.

“¿Qué vas a hacer conmigo?” pregunté.

“Vamos a torturarte delante de la cámara y matarte,” dijo el tío.

Mi estómago se revolvió. Iba a vomitar.

“¿Va a doler mucho?” pregunté.

El tipo miró hacia la puerta nerviosamente y luego volvió de vuelta hacia mí.

“Sí,” dijo.

Una rata corrió por la habitación. Salté hacia detrás. Mi cuerpo temblaba incontrolablemente.

“¿Qué debería esperar?,” pregunté.

Volvió a mirar hacia la puerta. Él claramente no estaba cómodo hablando conmigo, solo.

“Tenemos que cortarte los dedos de las manos y los pies. Cortarte el cuerpo y la garganta hasta que te desangres. Todo delante de la cámara.” Asintió con la cabeza hacia una de sus cámaras.

Su honestidad me tiró.

“De verdad debes odiar a Di Marco,” dije.

Caminó hacia las cámaras y jugó con ellas. Su arma aún en una de sus manos.

“Es solo un trabajo,” dijo.

Si esto fuera solo un trabajo, ¿entonces tal vez podría convencerle de dejarme libre? Si no era personal, ¿entonces tal vez tenía alguna oportunidad? La idea fue mi único hilo de esperanza.

“También tengo un amigo que es un sicario,” dije. “Aunque él nunca me haría daño.”

Él chico dejó de jugar con las cámaras y me miró.

“No estoy juzgándote,” añadí.

Soltó un profundo suspiro.

“De todas formas, solo para que lo sepas, te perdono,” dije.

Quería que me viese como una persona, no como un trabajo.

“Vamos a torturarte y matarte. ¿Cómo puedes decir eso?” preguntó.

Encogí mis hombros. “Supongo que nunca pensé que fuera a vivir tanto.”

Él entornó los ojos hacia mí, buscando la razón de mis palabras.

Mi mente corría. Al menos tenía que intentar alejarme de la tortura y muerte prometida. Tenía que pensar en algo.

“Si me cortas los dedos, por favor asegúrate de que terminas tu trabajo,” dije.

Él se quedó en silencio pero sabía que estaba escuchando.

“Mis hobbies son tejer y cocina. Necesito mis dedos para eso,” dije.

“¿Tejer?” preguntó.

“Sí, no me dejes a la mitad.”

Él asintió. “Vale. Es una solicitud justa,” dijo.

“¿Cuál es tu nombre?” pregunté.

Él me miró de manera sospechosa. Él sabía que no debía hablar cosas personales con la víctima, incluso yo sabía eso.

“Brian,” resopló finalmente.

“¿Eres tú quien va a torturarme hasta la muerte?” pregunté.

El pequeño movimiento de sus ojos mirando al suelo me dio la esperanza de que él realmente no quería matarme.

“Lo sé, es solo un trabajo,” dije.

“Sí,” contestó, pero su voz insinuaba que no estaba convencido.

“Es irónico en realidad; todas las veces que he querido morir y ahora por primera vez estoy feliz, voy a ser asesinada,” dije.

“¿Por qué querías morir?” preguntó, volviendo a centrarse en las cámaras.

Me preguntaba si este sería mi último discurso.

“Mis padres murieron cuando tenía cuatro años. Estuve en hogares de acogida muy malos. Los peores de los peores. Añadir un novio de mierda, y una ruptura, sin trabajo y sin hogar.”

Apartó su atención de las cámaras e inspeccionó mi cara por la verdad.

“¿Y Di Marco?” preguntó.

“Conseguí un trabajo en el hotel y él se enamoró de mí,” dije. Olvidé los detalles de ser despedida y follada.

Brian se frotó la cara y me escuchó.

Miró hacia la puerta y volvió hacia mí. No podía distinguir si estaba esperando a alguien o simplemente estaba nervioso.

“No sabía que este trabajo era sobre Di Marco,” dijo finalmente.

“Ahora lo sabes,” contesté.

Sacó un cigarrillo enrollado en la parte superior de su camiseta y un encendedor de su bolsillo. Respiró profundamente.

Él me miró por un tiempo. Estaba temblando de frío. Mi mente corría salvaje con ideas para hacer que este hombre me dejara libre.

“Mi abuela tejía.” Sus palabras rompieron el silencio.

“Yo tuve que googlear mucho, pero cosí un gorro y algunas bufandas y una vez hice una manta para el bebé de una amiga,” dije.

“Mi abuela era muy buena con las mantas,” dijo.

¿Esta era mi oportunidad? ¿Era demasiado pronto para intentar de convencerle para dejarme libre o era demasiado tarde?

“Mi amigo el sicario intentó matarme una vez. Pero él ahora está de mi lado.” Se lo arrojé y oré.

Él pensó en mis palabras. Había entendido al menos.

“Di Marco nunca me tendría de su lado después de esto,” dijo.

No estaba segura de cómo manejar su comentario. Si lo empujara él sabría que era una trampa.

“Sí, supongo que tienes razón. Estás tan muerto como yo lo estoy, solo que un poco más tarde,” dije.

Brian se pasó la mano por su oscuro pelo marrón. “No tenía ni idea de que este trato era con una mujer de Di Marco,” dijo.

“Qué pena.” Me encogí de hombros. “Entonces ambos estamos sentenciados a morir hoy.”

Me golpeó el ver cómo la gente se asustaba del nombre Di Marco.

Gruñó mientras continuaba jugando con las cámaras pero sabía que me había escuchado y él no quería estar aquí.

Miré hacia la brillante cama plateada. ¿Sería ese realmente el lugar donde mi vida acabará?

Las lágrimas se juntaron en mis ojos a la idea del dolor que pronto me llegaría.

“Estoy asustada,” dije.

Él sacudió el cigarrillo en el suelo.

“Lo sé, pero tenemos que hacer esto.”

“No, no tienes por qué. Si me ayudas a escapar, Antonio y Solo te-”

“No,” interrumpió.

“¿No puedes simplemente dispararme, Brian?” Dije su nombre deliberadamente.

Él negó con la cabeza. “Sintiéndolo no. Tenemos órdenes.”

Mis lágrimas cayeron ante la realidad de lo que estaba pasando.

Él se acercó a mí. “¿Hay alguien a quien quieras que ayude o cuide después de esto?” preguntó.

¿Así es como ocurre? ¿Matas a alguien y cuidas a un ser querido para compensar? No tenía ni idea de si esto era normal o no. Era una camarera. Esto estaba demasiado lejos de mi mundo.

“¿Hay algo que pueda hacer por ti?” preguntó.

“No Brian. No tengo a nadie que se preocupe por mí dentro de un mes.” La realidad de mis palabras me dolió muchísimo.

“Pensé que dijiste que Di Marco estaba enamorado de ti.”

“Ya sabes, los millonarios y sus juguetes, todo es remplazable.”

Brian pensó en esto por un momento. Sus ojos eran amables, dulces. Estaba a punto de decir algo, pero la puerta chirrió abiertamente, molestándonos.

Tres hombres entraron, uno de ellos llevando una gran caja azul.

Se acercaron hacia nosotros. Uno de ellos dijo algo a Brian que no entendí, y abrió la caja.

Dentro de la caja había una variedad de herramientas. Mi corazón se hundió cuando vi una sierra, un cuchillo, y otras herramientas para mejorar las cosas del hogar.

Uno de los hombres caminó hacia mí y me frotó los pechos con las manos.

¿Violar? ¿Ellos iban también a violarme? Brian no había mencionado esto en la lista de tortura.

“¿Qué estás haciendo?” preguntó Brian al hombre.

“Podemos divertirnos un poco antes de hacer la película,” contestó el hombre.

“No,” dijo Brian firmemente. Apartó la mano del hombre de mis pechos. No me había movido cuando la mano del hombre me tocó. Mis ojos estaban pegados a las herramientas de la caja. Estaba congelada del miedo.

El hombre se encogió de hombros y caminó hacia la caja.

Agradecí a Brian con los ojos.

“Ponla en la mesa,” dijo uno de los otros tíos. “Y enciende la cámara.”

Brian me cogió por el brazo y me llevó hasta lo que ahora conocía como mesa y no cama. “No estés asustada, pronto acabará,” susurró.

Mi cuerpo se sacudió violentamente. Estaba asustada, estaba muy asustada. Debería haber luchado, pateado, gritado, golpeado. Sin embargo, las lágrimas brotaron de mí. No tenía a una luchadora dentro de mí.

El tío que había tocado mis pechos cogió una herramienta grande de la caja.

Brian aún tenía su mano en mi brazo y la estaba frotando para calmarme.

La puerta se abrió con tanta fuerza que Brian y yo saltamos. Antonio, Mike, y Angelo irrumpieron dentro.

El alivio se apoderó de mí cuando los vi.

Antonio fue el primero en entrar. Apuntaba con su pistola al tío con la herramienta en su mano y le disparó.

Mike disparó a otro de los hombres y cayó al suelo.

Antonio se acercó a nosotros. No dudó. Apretó el gatillo y disparó al tercer tío.

Él no se parecía a Antonio. Era frío, rápido y determinado. Sus ojos brillaban con esa mirada mortalmente negra. Su cara no mostraba expresión. Parecía un asesino.

Él apuntó con su pistola a Brian.

“Noooo,” grité.

Antonio apretó el gatillo.

La sangre de Brian se roció sobre mí y su cuerpo cayó a mis pies. Su cabeza en un desastre pegajoso.

Caí de rodillas y coloqué mis manos en el cuerpo sangriento de Brian.

“Nooooo,” lloré.

Antonio intentó levantarme pero lo empujé hacia detrás. Continué llorando sobre el cadáver de Brian.

Antonio me levantó por la cintura y me llevó.

“Vamos a salir de aquí ahora,” dijo Mike.

Miré a Brian en el suelo mientras Antonio me llevaba fuera de la habitación. Una mezcla de puras emociones por el extraño que iba a acabar con mi vida corría por mis venas.

Antonio corrió por el enorme edificio llevándome. Llegamos al aparcamiento donde había un campo de cadáveres en el suelo. Un hedor de sangre me golpeó.

¿Antonio había matado a todos estos tíos? No quería mirar. Pero sabía que lo que había visto me perseguiría para siempre. Antonio pasó por encima de los cuerpos y me llevó escaleras arriba hacia el exterior. Más cadáveres yacían en el piso. Me metió en el coche que estaba esperando.

“Ahora estás a salvo,” dijo una vez que ambos estábamos dentro.

No contesté.

“¿Te han herido?” preguntó.

Yo estaba en silencio.

“Jayne, háblame, ¿te tocaron?”

Giré mi cabeza y miré por la ventana. Me había ido.

 

 






 


Capítulo 35





Jayne

N o lo mire una sola vez dentro del coche, ni siquiera en el ascensor. La pesadilla que había soportado era demasiado oscura, demasiado enfermiza. Dentro del ático me zambullí directamente a la ducha, cerrando la puerta del baño, bloqueándola detrás de mí y lloré. Lloré con tanta fuerza que pensé que mi estómago se rompería en pedazos.

La muerte de Brian no debería haberme molestado; él era un asesino. Él iba a matarme. Aun así no pude evitar que me cayeran lágrimas.

Cuando terminé de llorar, me sequé, me puse algo de ropa, me tumbé en la cama y me dormí. Necesitaba dormir para lo que tendría por delante.

Las horas habían pasado cuando me desperté. Mire el reloj; era la hora de comer.

Salí sigilosamente de la habitación. Antonio estaba tirado en el sofá dormido. Pobre bastardo, pasó una mala noche, ¿no? Entré en la cocina y cogí un sándwich. La tarta de queso que había hecho el día anterior me miró. Ayer había comenzado de manera tan diferente a como había terminado, antes de que el velo se me hubiera quitado de los ojos.

Me senté en un taburete junto a la isla en el dentro de la cocina. La misma isla en la que recientemente tuve un orgasmo.

“Jayne,” dijo Antonio. Él estaba de pie junto a la puerta de la cocina.

Lo miré sin comprender. Él se veía cansado, gastado, triste, y no sentí nada por él. Nada.

“Háblame,” dijo.

Solté una carcajada.

“Por favor,” repitió.

No quería hablar. No quería romper el silencio.

“Tienes que hablarme,” dijo.

“No, tú me hablas a mí. ¿Qué tal si me dices quién diablos eres?”

Él miró hacia el suelo luego se giró y se alejó de mí.

Ahora que había roto el silencio tenía mucho que decir. Salté del taburete y lo seguí a la sala de estar.

“No te alejes de mí, respóndeme,” exigí.

Se giró para mirarme, y se pasó una mano por el pelo.

“Sabes quién soy. Soy el mismo tío de hoy y de ayer.”

“Antonio, no me des respuestas de mierda. Dime qué está ocurriendo. ¿Quién eres? ¿Quién son los Di Marco?”

Él suspiró y tuvo el valor de pensar antes de continuar.

“Mi padre era un hombre peligroso. Empezó varios negocios ilegítimos.”

“Solo escúpelo Antonio, él era de la mafia o cualquier palabra que uses para eso.”

“Sí, lo era. Fue muy temido; él y su hermano, Valentino. Pero mi padre también era inteligente y pronto construyó un imperio y era prácticamente legal.”

“Continúa,” dije.

Él bufó. “Cuando él y mi madre fueron asesinados mi padre estaba prácticamente fuera de todo. Pero tú no sales, Jayne. Nunca sales de esto porque alguien siempre estará buscándote, no importa lo legal que te conviertas.”

Él paró de hablar por un momento como si no estuviera seguro de cuánto contarme. “Cuando fue asesinado se suponía que yo debía tomar el control de la familia.”

“¿Tú?” pregunté.

“Sí, se suponía que yo tenía que convertirme en el jefe de la familia, no Valentino.”

“¿Por qué no Alex? Es tu gemelo,” pregunté.

Antonio lo pensó cuidadosamente antes de responder. “Se necesita un tipo de persona para dirigir a una familia.”

Eso sonó como la mierda, como una puta mierda.

“Pero no quería el rol. Se lo di a mi tío Valentino, quien tampoco quería el rol pero lo hizo por mí. Yo quería salirme.” Se frotó la frente con la mano. “Soy un maldito genio. Convertí nuestra herencia en miles de millones. Hice nuestra familia totalmente legal. Ninguno de nosotros lidiaba con negocios ilegales ahora. Nos hice conseguir más dinero del que mi padre alguna vez pudiese haber soñado. Hoteles, propiedades, buenas inversiones. Ese es quien soy Jayne. Lo juro por Dios que es lo que soy.”

“Pero también eres un asesino Antonio, no dejes esa parte fuera, esa es la parte sobre la que quiero saber.”

“Jayne, no es así, yo no voy por ahí matando gente. Trabajo con los números, en mi oficina. Pero mi familia es un objetivo. Debemos protegernos. Estamos forzados a tener un pie en el pasado.”

“Te vengaste de la muerte de tus padres. ¿Por qué no fuiste a la policía?”

Se rio groseramente. “Jayne, esto no funciona así. Si mostramos debilidad, estamos todos muertos. Si no hubiéramos vengado la muerte de mis padres, nosotros hubiéramos sido los siguientes. Tenemos que mantener nuestra posición para mantenernos a salvo, pero somos legales en los negocios.”

“Antonio, me da igual de dónde viene tu dinero. Estoy hablándote del hecho de que sois todos unos asesinos.”

Él cerró sus ojos brevemente por mis palabras. “Es en donde nací, es por lo que fui entrenado, en lo que siempre hemos vivido. Es protección, no asesinato.”

“¿Entrenado para?” pregunté.

Él asintió. “Yo, Alex, Angelo y Mike hemos sido entrenados en muchas cosas para proteger a la familia. Mientras unos estudiaban, nosotros éramos entrenados para protegernos a nosotros mismos.”

“No sonó como una protección cuando amenazaste a Clair y Jessica.”

“Lo era. Si dejamos que se corra la voz, si dejamos que alguien de nuestra familia nos joda, nos debilitaríamos.”

“¿Por qué?” pregunté.

“Es la forma en la que funciona esto, Jayne. Tenemos que demostrar que siempre estamos en la cima. Tenemos que dar miedo, porque si no, nuestro pasado, el pasado de mis padres, el pasado de mi tío sería nuestra muerte.”

“Así que, ¿estás en esto de por vida?” pregunté.

Él asintió. “Pero no es lo que soy. Soy el propietario de los hoteles, soy el tío de negocios que conociste, soy el –”

“Asesino que siempre temí que fueras,” dije. Tenía mucho más que decirle, pero las palabras no salían de mi boca.

“No tengo culpa de esto, Jayne; nací en esto. No tengo elección.”

“No, tal vez no la tengas, pero yo debería haber tenido una. Esta es una conversación que deberías tener antes de traer a tu próxima novia dentro de esto. Yo debería haber tenido una elección. Yo debería haber sido avisada del hecho de que miembros de la mafia podían querer secuestrarme para castigarte, que podría estar en peligro por estar contigo. ¿No lo entiendes? Tú podrás haber perdido tu alma cuando naciste, pero yo tenía una opción, y tú no me la diste. Deberías habérmelo contado.”

Él lo pensó por un momento, luego dijo, “ven conmigo.”

Le seguí a su oficina. Me llevó a una gran habitación en la parte trasera. Era la sala de seguridad y había muchas pantallas de ordenador con imágenes en vivo. La habitación estaba llena de equipos electrónicos. Me llevó a través de la otra puerta en la parte posterior que conducía a un baño pequeño.

Una vez dentro del baño, cerró la puerta. No hablé pero mis ojos lo interrogaron.

“Lo que voy a mostrarte, nadie más que Mike, mi hermano y Angelo, lo conocen,” dijo seriamente.

Por un momento quise salir del baño. Lo que sea que me fuera a mostrar, sabía que no quería verlo.

Él abrió la puerta de la ducha y entró.

¿Qué cojones? Luego presionó un código en el panel de la ducha y se abrió la pared.

Jadeé.

“Ven,” dijo, pareciendo jodidamente inseguro si realmente quería que le siguiera.

A través de la pared de la ducha entramos en una enorme habitación. El suelo era de madera y las paredes blancas.

“Dijiste que no tenía hobbies. Esto es un campo de tiro,” dijo, señalando los largos paneles donde imágenes blancas de perfil de hombres estaban colgados. Inspeccioné los cubículos.

“Vengo aquí todos los días durante un par de horas para practicar.”

Estaba en shock cuando asimilé todo lo que estaba viendo.

“Este es mi ring de boxeo. Mike y yo normalmente lo usamos para hacer kickboxing,” dijo.

Me llevó a través de la habitación hasta un contra muro y presionó un botón. Un postigo saltó y me encontré de pie entre cientos de armas.

“Esta es mi colección de armas.” Cogió una y la frotó suavemente. “Esta fue la primera arma que mi padre me compró cuando tenía seis años.”

Me quedé congelada, no tenía palabras para describir lo que estaba viendo. Este lugar secreto era tan grande como un apartamento completo.

Él me indicó con su cabeza que le siguiera. Realmente no quería ver nada más de esto, pero lo hice.

“Esta puerta aquí conduce al techo donde tengo varios helicópteros listos por si necesito escapar, y esta lleva a un ascensor que me lleva a un garaje privado debajo del hotel, donde tengo mi propia colección de coches y puedo salir y entrar del hotel sin ser visto.”

Suspiré. “Una coartada perfecta cuando quieras matar a alguien y poder decir que estabas en el hotel,” dije.

Él arrugó la nariz. “No es tan fácil cuando tienes un gemelo. Debemos ser cuidadosos, si alguna vez me ven y tengo una coartada, podría poner a Alex en la mierda, y viceversa. Tenemos medidas de seguridad para eso,” dijo.

Caminé por la habitación intentando asimilar todo. Un mueble con cuchillos y espadas me quitó la respiración. Este tío no era solo un asesino, era un asesino muy serio.

“No soy un billonario tan aburrido, ¿no?” dijo.

Su comentario fue innecesario.

Dejamos la mierda de habitación y volvimos al baño, y salimos de la puerta secreta como si estuviéramos saliendo del armario de Narnia. Caminamos por la sala de seguridad y su oficina en silencio hasta que llegamos a la sala de estar, donde el contraste entre la preciosa sala y la habitación llena de pistolas y cuchillos me provocó escalofríos.

“¿Conoces a Ivan Kozlov?”

“¿Quién?”

“Has escuchado la pregunta, el ruso, Ivan Kozlov. ¿Lo conoces?”

“No, ¿por qué?”

“Qué tal a sus hijos, Ivan Jr e Igor Kozlov. ¿Los conoces?”

Negué con la cabeza.

“Piénsalo bien, Jayne, porque Ivan parecía muy interesado en ti y quiero saber cómo te conoce y por qué.”

“Esto es increíble, incluso para ti.” Tiré las manos al aire. “¿Ahora estás teniendo un ataque de celos? Acabo de ser secuestrada, te he visto disparar a tíos como si fueras algún tipo de maldito mercenario y me acabas de enseñar una sala de entrenamiento para asesinos en tu oficina de casa.”

“No,” espetó. “Pero es información que realmente necesito saber.”

Me volví y entré en la habitación, cogí un bolso que Antonio me había comprado, y abrí el cajón. Cogí mis documentos de viaje.

Antonio me siguió a la habitación. “Te he hecho una pregunta.”

“Y te di la maldita respuesta. No los conozco; no conozco a ningún ruso.”

“No te creo,” siseó.

“Bueno, es tu problema, no el mío.”

Cogí mi teléfono y lo metí en la bolsa.

“¿A dónde vas?” preguntó.

“Me voy. ¿Podrías darme por favor cinco mil dólares? Si no, sé de alguien que lo hará, pero prefiero no preguntarles.”

“¿Qué?” preguntó.

“Por favor Antonio, dame cinco mil dólares o se los pediré a Ace.”

“Ace, ¿por qué coño se lo pedirías a Ace?” gritó.

“Porque es el único que ha sido honesto conmigo. El único que admitió que era un asesino a sangre fría. ¿Me darás los cinco mil dólares y así cogerme un vuelo, alquilar un apartamento y buscar un trabajo?”

“Te daría los cinco millones de dólares si te dejase ir. Pero no vas a dejarme ahora.”

“Antonio, se acabó, no te quiero, ni siquiera me gustas. Ahora dame el dinero para que me vaya o encontraré a alguien que lo haga.”

“No me dejes,” su voz ahora era suave, como un suspiro.

“Es demasiado tarde, ya me he ido.” Abrí mi mano esperando el dinero.

“Por favor no te vayas,” dijo, “te necesito.”

“No puedo vivir esta vida, no quiero vivir esta vida,” dije abriendo mis palmas hacia las paredes de la habitación como si fuera culpa de la habitación.

“No, no voy a dejar que te vayas.”

“¿Vas a secuestrarme tú también?” pregunté.

“Por favor Jayne, podemos arreglar esto, de alguna manera, podemos arreglarlo.” Su tono había cambiado a un ruego. Sus manos cogían las mías, poniéndomelas en su corazón. “Te amo, te amo muchísimo, estaba jodidamente asustado pensando que te podría haber perdido anoche,” dijo.

“Me perdiste anoche.” Alejé mi mano.

“Solo dame una oportunidad para hacerlo bien.”

“No te molestes, no estoy interesada, ve a encontrar a alguna muñeca y deja que ella sea un objetivo.”

“Estás asustada. Tómate un tiempo, esto pasará. Te protegeré con mi vida.”

“No necesito tiempo, necesito dinero y necesito irme,” dije firmemente.

“Por favor, solo dame unos cuantos días para que lo asimiles. Te daré algo de espacio,” rogó.

Me alejé de él y crucé los brazos sobre mi pecho.

“No puedo vivir así, no después de Jenk,” me volví hacia la ventana y miré hacia Nueva York.

“¿Jenk?”

“El último hogar de acogida fue donde conocí a Jenk. Justo había cumplido 17 y me enamoré locamente de él.”

“No quiero saber esto,” espetó.

“Fue mi primer amor y el primer hombre que me hizo el amor,” dije, ignorándole. “Teníamos planes, íbamos a comprar una gran casa en Londres con un jardín y nos casaríamos y tendríamos una hija.”

“Muy romántico,” siseó.

“Él era mi único amigo, él era mi todo.” Dejé salir un suspiro profundo de dolor al recordar a Jenk. “Sus padres se enteraron de lo nuestro y que yo era una chica en un lugar de acogida sin educación. Le dijeron que no me volviera a ver.”

Antonio se sentó en el borde de la cama. Sabía que no quería escucharme hablar sobre mi primer amor. Pero tenía que contárselo.

“Jenk me dejó. Su padre le prometió un verano en París si me dejaba, así que lo hizo. Rompió mi corazón. No pude aceptar que me hubiese dejado por Francia, pero lo hizo.”

Me volví hacia Antonio. Él estaba mirándome, esperando saber qué coño tenía que ver esto con dejarle.

“Le pregunté a Jenk si podíamos encontrarnos una noche. Le rogué que hablara conmigo. Él realmente no quería, pero aceptó. Le esperé pero nunca llegó, esperé durante mucho tiempo.”

Los recuerdos de mí de joven esperando en la calle por Jenk en una noche fría de invierno me inundaron de nuevo.

“Una ambulancia pasó, luego coches de policía. Algo había ocurrido justo al lado de la esquina donde esperé desesperadamente. Era Jenk. Había sido asesinado mientras iba de camino para verme.” Me abracé con fuerza. “Un hombre le sacó un cuchillo y le mató.”

“Lo siento, Jayne,” dijo Antonio. Se levantó y se acercó a mí, trató de abrazarme.

Me alejé y negué con la cabeza. “No lo entiendes, no tienes esa culpa dentro, viviendo dentro de ti por aquella noche. Si yo no le hubiera pedido que nos viésemos; si yo hubiera aceptado que él se hubiera separado de mí por un maldito verano en París, si solo le hubiera pedido de vernos en otro lado, él aún estaría vivo.”

“No puedes pensar así, no lo sabías,” dijo Antonio.

“Lo sé, es estúpido, pero no alivia la culpa. Acababa de cumplir 18 años cuando comenzó su juicio y tuve que ponerme de pie y decir por qué Jenk había salido esa noche, que había quedado conmigo, que no estaba buscando problemas o cualquier otra mierda. Sus padres me odiaron.”

“Estoy seguro de que no te odiaron,” dijo.

“Sí, lo hicieron, su madre me dijo en el juzgado que yo era la razón por la que él estaba muerto.”

Los recuerdos trajeron un sabor vil en mi boca.

“No puedo vivir con la muerte de otro hombre en mis manos, Antonio, sin importar el motivo. No soy la mujer indicada para ti, no soy suficientemente fuerte.”

“Eres la mujer correcta, eres perfecta para mí,” dijo.

Negué con la cabeza. “Solo quiero algo de dinero para alejarme de ti porque, Antonio, siempre te veré como un asesino de la mafia, frío, sin corazón, y no puedo amar a un asesino.”

Tragó saliva y caminó hacia un cajón junto a la cama. Sacó montones de dinero.

“Coge esto. Son aproximadamente trescientos mil. Habla con Mike y pondrá más en tu cuenta,” dijo.

Su voz era suave, su rostro retorcido. Sus ojos parecían pesados y brumosos. Las sombras oscuras bajo sus ojos me recordaron el dolor que ambos sufrimos anoche. Ahora me estaba yendo. Esto fue todo, se acabó. De veras me estaba yendo; él me estaba dejando ir. Él me estaba dejando ir así de fácil.

Agarré una pila de dinero y conté cinco mil dólares y dejé el resto en la cama. “No necesito más; solo quiero llegar a casa.” Metí el dinero en mi monedero.

“Esta es tu casa,” dijo.

Sus palabras sonaron en mis oídos cuando salí.

Estaba segura de que vendría detrás de mí, pero el ascensor llegó y la puerta de su ático aún estaba cerrada.

Ya abajo caminé lentamente atravesando la recepción, parándome para hablar con Lisa, mirando su ascensor – pero no vino.

Caminé fuera del hotel y dije adiós al portero esperando que la mano de Antonio estuviera en mi hombro en cualquier momento, pero no vino.

Llamé a un taxi y llegué al aeropuerto. Dentro, reservé un vuelo. Tenía tres horas de espera. Esperé, mirando las puertas del aeropuerto todo el tiempo. Las lágrimas picaban en mis ojos cuando subí al avión. Él me había dejado ir, así de simple. Él me había dejado salir de su vida. Y aunque era lo que había pedido, la tristeza me consumió demoliéndome a lo largo de todo el vuelo de regreso a España.






 


Capítulo 36





Antonio

M e froté la frente aliviando el latido. Melisa Truman todavía estaba hablando pero desconecté de ella. Sí, era preciosa pero no era lo que necesitaba y la cita de esta noche había sido otro puto error. Mike había insistido en que tuviera esta cita; su explicación fue que necesitaba un polvo. La solución de Mike para todo estaba en la habitación pero sabía que no era la mía.

Hace tres semanas que Jayne dejó mi vida llevándose todo con ella. Antes de conocerla había sido un vacío, solitario y adicto al trabajo. Ahora no era nada. Ella había destrozado el alma que ella creía que no tenía. Bebí de mi whiskey, Melisa había pedido el postre. Estaba medio escuchándola, deseando que acabara esta noche y preguntándome por qué había cedido ante Mike y sus estúpidas ideas.

Mi familia se había tomado turnos para ayudarme a mí y a Alex con el corazón roto. Mi hermano y yo estábamos hechos un desastre. La familia creó planes para animarnos pero nada funcionó, y esta noche era otro desastre.

Anna llamaba diariamente. Nicky me mandaba mensajes alentadores. Pablo me mandaba mensajes divertidos con bromas. Incluso Bridget y el pequeño Toni me habían pintado un dibujo del hotel Di Marco con un hombre afuera que se suponía era yo. Era bonito y lo tenía en mi oficina, pero nada me ayudaba a enfrentar las largas noches sin ella.

Había perdido. Estaba perdido.

El postre de Melisa llegó y miré a la tarta de queso, los recuerdos de Jayne en la cocina batiendo la crema me azotaban. Ella había sido demasiado perfecta para mí, jodidamente perfecta.

“Solo comeré un bocado, no quiero engordar,” dijo Melisa.

¿Entonces para qué lo pides? Quería preguntarle, pero no lo hice. No podía hacer esto. Me levanté.

“Lo siento Melisa, tengo que irme,” dije.

Su sonrisa desapareció. “¿He hecho algo mal Mr. Di Marco?” preguntó, y por un momento me recordó a Jayne en nuestros primeros encuentros y el daño innecesario que le había infringido. Extendí mi mano y pasé mi dedo por los labios de Melisa, cerrando mis ojos, imaginándome que fuera Jayne. Cuando abrí los ojos, sus ojos avellana me miraban fijamente, no los grandes ojos azules que desesperadamente necesitaba ver.

“No eres tú,” dije, dándole una breve sonrisa y me fui.

Volví a mi ático. La vida no podía ir a peor. El dolor de mi corazón era comparable al dolor de perder a mis padres y el ático era tan vacío y frío como mi vida. Me serví una bebida y me dejé caer en el sofá, sacando mi teléfono y haciendo clic en las imágenes de Jayne. Esto era todo lo que me quedaba, fotos.

Su teléfono todavía estaba conectado con el mío y le pedí a Mike que lo dejara así por ahora, aunque ella solo mando dos mensajes desde que volvió. Ambos a una chica llamada Emma, el primero decía que tenía que cancelar la reunión para tomar café porque le había surgido algo, y el segundo diciendo que estaba deseando que llegara la próxima semana. Ambos mensajes decían poco pero ambos decían mucho, decían que ella había seguido adelante.

Me pregunté mil veces qué le había impedido ir a tomar un café. ¿Otro hombre o un trabajo? ¿Y por qué se iban a reunir la siguiente semana? Encima era una chica sin redes sociales. Sin Facebook. Twitter, Instagram – solo dos jodidos mensajes.

Mi teléfono sonó, sorprendiéndome. La cara de Mike cubrió la foto de Jayne.

“¿Qué?” pregunté, sin interés en nada de lo que me tendría que decir.

“¿La dejaste en el restaurante?” preguntó, acusándome.

“No podía continuar, Mike. Me iba a ir desde el principio,” dije.

Mike suspiró al teléfono. “Lo siento tío, pensé que te gustaría.”

“¿Por qué?”

“No sé, es solo que pensé que tal vez…”

“Bueno, pues no me gustó,” dije.

“Antonio, esto tiene que parar, tío, estoy preocupado por ti.”

“Estaré bien,” mentí.

“Tal vez deberías hablarle.”

“No, ella dijo todo lo que quería decirme. Ahora déjalo, Mike.”

Mike se quedó en silencio por un momento. “No es propio de ti que te rindas,” dijo, de repente.

“¿Crees que no he pensado en ir allí y hablarle? Pero cuando me mande lejos de nuevo, ¿cómo crees que me voy a sentir?” Esto, por supuesto, era un conflicto diario dentro de mí, tomar un vuelo, ir a verla, hacerla volver conmigo. Pero ella me lo había dejado claro, ella no quería al hombre que yo era, y no podía cambiarlo.

No perdía a menudo, pero sabía que había perdido. Jayne, la había perdido para siempre.

Las nueve de la noche era una mierda de hora; demasiado pronto para ir a la cama, demasiado tarde para trabajar. Era la hora entre nada y nada, solo tenía mi whiskey para ayudar a pasarlo. Me recliné en la silla. Era un millonario aburrido con una familia cariñosa detrás de mí y buenos amigos y aun así estaba aburrido sin sentido.

Mi teléfono vibró y supe que sería un mensaje de texto del teléfono de Jayne. Mi corazón se aceleró y saqué mi teléfono y lo abrí.

Otro sonido me dijo que había otro mensaje, presioné y sin sentimiento de culpa por espiarla, leí el mensaje que Jayne había escrito a alguien.

 

Lo siento por hablar tanto, eso es lo que hace la bebida en mí, pasé una buena noche.

 

Me senté hacia delante releyendo el mensaje. ¿Ella había salido y había tenido una buena noche? ¿Estaba destrozado mientras ella estaba divirtiéndose y bebiendo? La ira me hirvió lentamente mientras miraba mi teléfono. Era un hombre roto y ella estaba teniendo noches increíbles en España.

Un mensaje de respuesta en el teléfono de Jayne hormigueó en el mío. Era de una amiga, Emma. Leí.

 

Sí, yo también estoy un poco borracha. Deberías haber quedado con Carlos. Tiene buenos momentos guardados para ti, olvídate de ese americano.

 

¿Olvida a ese americano? Ella había estado hablando sobre mí.

Jayne mandó otro mensaje.

 

Lo sé, él se olvidó muy pronto de mí. Y NO a lo de Carlos, aunque es mono. Buenas noches.

 

Joder, ¿me había olvidado de ella? ¿Cómo podía pensar que la había olvidado?

¿Y quién cojones era Carlos?

***

Me vestí y me tomé un café mientras veía como el amanecer se extendía sobre Nueva York. Anoche había tenido otro sueño inquieto y hoy mi humor era asqueroso. Entré en el silencio matutino de mi oficina y respiré profundamente. Esta era mi realidad. No era bueno con la realidad.

 

Ya había pasado la hora del desayuno cuando mi tío entró en el ático. Su visita no me sorprendió. Le invité a mi oficina y le ofrecí asiento enfrente de mí. Él se veía viejo. Cansado. Sabía que el disparo de Pablo y el secuestro de Nicky le habían pasado factura.

“Supongo que te mandaron a hablar conmigo, Valentino,” dije.

“Anna, está preocupada por ti.”

“Estoy bien,” mentí.

Valentino resopló y negó con la cabeza. “Eres demasiado parecido a tu padre.” Sus palabras me sorprendieron.

Él también se parecía mucho a mi padre. Toda nuestra familia se parecía mucho. Mi padre y Valentino tenían otro hermano que vivía en Italia. No hablamos con él y nunca lo conocí pero estaba seguro de que se parecía a nosotros y los primos que nunca había conocido seguro que se parecían a los Di Marco.

“Rishi, también conocido como la Bomba,” dijo mirándome.

Devolví su mirada sin comprender, esperando que continuara.

“Cuando yo y tu padre estábamos en la mierda dentro de un crimen, Rishi nos causó mucha molesta. Él era un bastardo cruel, ese tío,” dijo, con pensamientos ausentes.

Esperaba que hubiera un punto en esta historia porque no quería saber lo que él y mi padre habían hecho si no había ningún fin. Ya sabía demasiado sobre los hermanos.

“Tu padre le disparó como esperé que hiciera,” dijo Valentino, y una pequeña sonrisa apareció.

Me rasqué la cabeza.

“Tu madre fue testigo de cómo lo hizo.”

Esta información llamó mi atención.

“Se volvió loca de ira, nunca la vi así. Dejó a tu padre.”

Me sorprendió no saber esto. Pensé que sabía todo sobre la familia.

“Ella no quería tener nada que ver con él nunca más. El hotel estaba siendo reconstruido en ese momento, pero ella se alejó de él, del hotel, de todo.”

Me imaginé a mi madre, enfadada, yéndose.

“Tu padre estaba hecho mierda. Dejó de preocuparse por el hotel. Era más cruel que nunca. Los excluyó a todos.”

Vale, ahora entiendo a donde iba mi tío con esta historia.

Valentino se levantó y me di cuenta de que se iba.

“¿Y? ¿Qué ocurrió?” pregunté, queriendo saber cómo mi padre recuperó a mi madre después de verle disparar a Rishi el tío Bomba.

“Y le dije que sacara su cabeza del culo y fuera a traer a su mujer de vuelta,” dijo Valentino. Él me guiñó y se giró para salir de mi oficina.

“Valentino,” le llamé.

Se paró en la puerta de la oficina y se giró de cara a mí.

“¿Qué pasa si vuelve conmigo y acaba igual que mi madre por quién soy?” se me formó un nudo en la garganta y mis palabras se rompieron.

“Ese es un riesgo que tienes que tomar. El mismo riesgo que tu padre tomó con tu madre y yo con Anna. Desafortunadamente, hijo, tú siempre serás Antonio Di Marco.”

Asentí, pero ¿quería arriesgarme con Jayne? ¿Podía poner su vida en peligro porque no podía ocultar el hecho de que estaba enamorado de ella? “Me moriría si algo le ocurriera de nuevo por mi culpa.”

Valentino sonrió suavemente. “Tú estás muerto sin ella. Ahora levanta el culo, ve a por tu mujer y pasa el resto de tu vida protegiéndola.” Se giró y se marchó.

Las palabras de mi tío me golpearon duro. ¿Qué demonios estaba haciendo sentado? Ella era mi chica. A la mierda con eso de dejarme, de ninguna manera. Si ella quería venir o no, la iba a traer a casa. No importaba que me dijera, yo me la ganaría de vuelta, porque era mía. Y yo la protegería no importaba qué tuviera que hacer.

A la mierda el mono Carlos. Ella era mía y yo iba a cumplir mi promesa. Nunca la dejaría ir. ¿Por qué demonios me había tomado tanto tiempo?






 


Capítulo 37





Jayne

E l trabajo estaba a tope, pero no me quejaba. Era afortunada por volver a mi antiguo trabajo en Jokers, gracias a Bev estando embarazada. Bev y yo aún éramos amigas, pero nada había sido lo mismo desde que volví. Sin embargo, me hice amiga de Emma, la chica que se había entrenado para mi trabajo y que vivía en mi antiguo apartamento.

Gracias a tener dinero, no tuve que pedirle que compartiera su apartamento, pude alquilar otro. Mi nuevo apartamento era un pequeño piso de un solo dormitorio justo en el mismo bloque de Jokers y tenía mejores vistas al mar que mi antiguo lugar. Me había deslizado fácilmente de vuelta a mi antigua vida de trabajo.

Mi noche de fiesta con Emma fue la primera que tuve desde que llegué. Quería trabajar durante todo el día y esta vez no solo por dinero, sino porque no quería estar sola.

Nada más llegar a España estaba constantemente mirando por encima de mis hombros, mirando si él había venido a por mí, hacer que mi dolor se fuera y corregir todos sus errores, y así quitar la imagen de asesino que tenía de él. Pero no vino y esa imagen nunca se irá. Él era un asesino, era de la mafia, estaba jodidamente trastornado y yo había hecho bien volando jodidamente lejos de él. Al menos, eso es lo que mi mente me decía todos los días mientras mi corazón derramaba lágrimas de sueños rotos y noches vacías.

Mi vida parecía ser la misma, pero era muy diferente porque yo había cambiado. Me había enamorado y luego me caí de bruces. Y dolía como nunca antes otra cosa me hubiese dolido.

Serví cervezas y las llevé a la mesa dos. Llené mi bandeja con vasos vacíos y volví a la barra. Craig, el cantante, cantaba música country mientras los clientes bebían, reían y disfrutaban de sus vacaciones.

“Aquí está de nuevo,” dijo Ramón, mientras Carlos entró. Carlos me recordaba un poco a una versión diluida de Antonio. Su cabello oscuro y sus ojos marrones eran como un pequeño recordatorio de mi pérdida.

“¿Qué haces aquí de nuevo?” le pregunté a Carlos en inglés, porque, aunque él era español, hablaba inglés perfectamente.

“Vine a verte,” dijo.

Negué con mi cabeza y resoplé. No me apetecía tener nada con Carlos. No saldría con él y se lo dejé claro. De hecho se lo dije de las dos maneras, en inglés y en español. Pero aun así, él venía todas las noches a por una bebida y así mirarme.

La noche fue ajetreada. Emma y yo no teníamos el mismo turno así que trabajé con Scott y Tracy, ambos ingleses que se habían mudado a España a trabajar.

Carlos me seguía con los ojos mientras bebía de su bebida. Estuve contenta cuando acabó y se fue.

“Me alegro de que se haya ido,” dijo Ramón, mirando a Carlos mientras se iba. Tuve que asentir, era incómodo que viniera a verme todas las noches.

Finalmente, los turistas se fueron y el bar se quedó vacío. Recogí las mesas y las sillas de la terraza y dejé a Scott que cerrara. Aunque mi apartamento estaba casi encima del Jokers no fui directa a casa. Caminé por el muro de la playa y me senté, mirando las olas entrar y salir. Mis pensamientos se fueron hacia Antonio, como siempre.

Había sido un desastre desde que me fui. Mis noches habían sido solitarias, mis días llenos de trabajo, pero él estaba en mi mente constantemente. Debería haberme tomado un descanso como él me sugirió, en lugar de irme para siempre. El pensar que ahora él estuviera con otra mujer hacía que me doliera el estómago, y sabía que lo estaría. Él ya habría seguido adelante.

Las olas eran ruidosas cuando golpeaban en la arena. Me sequé los ojos. Estúpidas lágrimas que caían a diario.

Siempre había sabido que el cuento de hadas terminaría, simplemente no sabía que sería yo quien lo terminaría.

Pensé en Brian. Pensaba mucho en él. Había estado muy enfadada con Antonio por dispararle, pero Brian no iba a parar mi tortura, o mi asesinato. Tenía órdenes de seguir, y aunque él parase a ese chico al tocarme los pechos, él habría seguido las órdenes para matarme.

Lo más triste era, que podía haber aceptado a Antonio siendo quien era, porque él también era suave, gentil, cariñoso y aunque estaba mal de la cabeza, lo había querido mucho. Nunca encontraría el amor de nuevo.

Me tomó un tiempo volver a mi apartamento. Odiaba la soledad, el silencio. Una vez dentro me quité la ropa y me metí en la cama dura. En cuestión de minutos me dormí.

***

“Shh, shh,” La suave mano frotando mi cara me calentó con un viejo sentimiento familiar.

Gemí con el calor.

“Prometí que vendría a por ti.” Sus dedos rozaron mis labios. “Dime que te bese.”

“Bésame,” susurré sin dudarlo.

Sus besos se presionaron contra los míos. Mi cuerpo anhelaba por él. Abrí mis ojos. La luz de la luna alumbraba mi habitación. Sus oscuros ojos estaban llenos de anhelo y deseo. Envolví mis brazos alrededor de él y él apoyó su cuerpo sobre el mío. Lo quería. Lo necesitaba. Mi cuerpo sufría por él. Este sueño era tan malditamente real.

Un coche tocó el claxon afuera. Parpadeé varias veces y pellizqué su brazo. Él aún estaba ahí. Esto no era un sueño, era real. ¡Antonio estaba en mi cama! Lo empujé hacia atrás y encendí la luz.

“Antonio, ¿qué coño estás haciendo en mi apartamento?” grité.

“Vine a buscarte,” dijo.

“¿Cómo me has encontrado?” pregunté, sentándome.

“Siempre supe dónde estabas, nunca te perdí.”

Archivé esa información para una inspección posterior. “¿Cómo has entrado en mi apartamento?” pregunté.

“Irrumpí.”

“¿Irrumpiste en mi apartamento mientras dormía y te metiste en la cama conmigo?”

“Te he echado mucho de menos,” dijo.

“Espera, Antonio, tú no puedes entrar en el apartamento de alguien y entrar en su cama.”

“Tú no eres alguien, tú eres mi chica.”

Dejé escapar una risita contundente. “¿Te tomaste tu tiempo, no?”

“Te he echado de menos, me he estado muriendo.”

Dios, también lo había extrañado. No podía creer que estuviera junto a mí. Él había venido a por mí. De veras lo había echado de menos.

“Así que, ¿qué te hizo volar ahora y pensar que te querría en mi cama, besándome mientras duermo?”

“El mensaje que le enviaste a tu amiga anoche. ¿Cómo puedes pensar que me he olvidado de ti? Además, una patada en el trasero por parte de mi tío.”

“Espera, espera,” dije, moviendo la cabeza mientras me ponía una mano en la frente. “¿Cómo conoces ese mensaje?”

“Porque tenía tu teléfono hackeado. ¿Y quién cojones es Carlos?”

Mi boca se cayó hasta el suelo. Había irrumpido en mi casa, se había metido en la cama conmigo, tenía mi teléfono hackeado, y ahora tenía el descaro de venir con un ataque de celos. Pero el viejo sentimiento familiar dentro de mí me decía que yo también estaba mal de la cabeza, ya que lo anhelaba.

“Carlos es un amigo,” dije honestamente, ignorando toda la otra mierda que acababa de contarme porque no podía mantener mi cabeza en eso.

“¿Te gusta?” preguntó, mirándome a los ojos.

Por favor no sonrías, me rogué a mí misma, por favor no sonrías, solo dile que se vaya a la mierda y salga de aquí. Pero la pequeña sonrisa me desafió y se curvó en mis labios.

Antonio se inclinó hacia mí. “¿Te gusta tu Carlos el cual dices ser tan mono?” preguntó.

¿Había venido aquí solo por llamar a Carlos mono?

“Creo que debería eliminar a Carlos de tu mente y recordarte a quién perteneces.”

Esto era tan típico de Antonio; sin palabras, sin romanticismo, solo, tú eres mía y te estoy reclamando de vuelta. Y aún así me llena.

“¿Cómo?” pregunté, moviendo los ojos hacia él.

“¿Te lo has follado?” preguntó.

Negué con la cabeza. “No.”

“¿Quieres?” preguntó.

No contesté. Sus fosas nasales se encendieron lo suficiente como para que supiera lo que estaba pasando por su mente.

“Eres mía, Jayne, solo mía, y yo soy tuyo, solo tuyo.”

Me reí con una risa deliberada. “¿Eso crees?” dije, sabiendo que eso le llegaría.

Él presionó fuerte mis labios. “Estos son míos y solo yo puedo besarlos,” dijo, tomando un aliento.

“¿Estás seguro de eso?” pregunté, esta vez directamente.

“Voy a asegurarme de ello,” dijo, y me dio la vuelta. Entonces me folló hasta el olvido. Él me tomó de todas las formas posibles; lamiéndome, follándome duro, follando mi culo – él me abofeteó las nalgas y me exigió que gritara su nombre, y lo hice. Repetí su nombre hasta que se corrió dentro de mí y cayó encima de mí.

Nos tomó un tiempo para que nuestra respiración volviera a la normalidad y regresar de la felicidad que ambos habíamos tenido.

“Bueno, Mr. Romántico no se puede decir que seas,” dije, mientras me rodaba.

Él me besó en el cuello. “Mañana lo haremos lento y suave.”

“No me refiero a hacer el amor Antonio, me refiero a la forma en que te lanzas de vuelta a mi vida, ni dulces palabras de perdón, ni flores ni una mierda. Solo entraste, te metiste en mi cama, tuviste un ataque de celos y me follaste duro.”

“Me llevaste a eso, yo había planeado palabras dulces y de amor, pero me vuelves loco,” dijo.

Sus palabras llenaron mi vacío tanto que no pude ocultar mi sonrisa.

“Ah ¿sí?, ¿cuáles son las palabras bonitas que habías planeado?” pregunté, mientras me acurrucaba contra su musculoso pecho.

“Había planeado decir que sentía no habértelo contado, que sentía lo que te había ocurrido. Planeé decirte que no puedo vivir sin ti, que estoy perdido sin ti, no puedo trabajar, comer, vivir, no puedo respirar sin ti. He sido un desastre.”

Besé sus labios. “Me alegro,” susurré.

Él se rio.

“Y planifiqué esto.” Extendió la mano hasta sus pantalones que estaban arrugado en el suelo y buscó algo en el bolsillo. Luego sacó una pequeña cajita.

“Solo estás tú, Jayne, y siempre será así. Tú eres la única mujer a la que he amado y la única que amaré.”

“Cásate conmigo,” dijo.






 


Capítulo 38





Antonio

E lla jadeó por el anillo. Lo miró por un tiempo antes de cerrar la caja.

“No,” dijo.

“¿Qué? Sí, cásate conmigo.” Dije, casi como una orden.

“No, Antonio, te quiero pero no voy a casarme contigo.”

“¿Por qué no? Si me quieres” Tragué saliva. Esto no era lo que esperaba que fuera a pasar.

“Porque quieres casarte conmigo para enseñarle al mundo que soy tuya.”

“¿Y qué hay de malo en eso? Eres mía.”

Ella suspiró. “Me gusta la gente, me gusta charlar, hablar, bailar, salir con amigos, sí, amigos. Y ese pequeño anillo que estoy segura de que ha costado más que este apartamento, es tu manera de cambiarme. Convertirme en una esposa, en tu esposa, la mujer a la que nadie puede hablar. Sería tu manera de controlarme más de lo que ya haces. Así que, gracias, pero no.”

“¿Lo dices en serio?” pregunté, mi corazón encogiéndose y mi estómago dolía por sus palabras.

“Sí, te voy a volver loco el resto de tu vida,” dijo.

Dejé caer mi cabeza en el cabecero. Ella iba en serio, y lo haría. Cerré mis ojos y pensé en este resultado inesperado. Ella se casaría conmigo. La haría casarse conmigo. Ella sería mi Mrs. Di Marco.

Una sonrisa se dibujó en mis labios. Abrí mis ojos y descubrí que ella estaba inclinada sobre mí, su cara a centímetros de la mía. Su largo cabello caía sobre sus hombros y sus ojos brillaban después del sexo.

La luz de la luna entraba a través de la ventana iluminando su brillante piel.

Ella sonrió y me besó suavemente. Le pasé la mano por la espalda y le devolví el beso.

“¿Puedo quedarme el anillo y venderlo?” preguntó, juguetona.

“No, no puedes,” dije, pellizcándole la cintura y haciéndole cosquillas.

Ella se retorció. La empujé hacia debajo y rodé sobre ella. Jayne apoyó la cabeza en la dura y barata almohada, riéndose.

Era tan preciosa. No la dejaría ir nunca más. No la volveré a perder de nuevo. Era perfecta para mí. Éramos perfectos juntos.

“¿Al menos te gusta el anillo?,” pregunté.

Ella alargó la mano hasta la caja y la volvió a abrir. Entrecerró los ojos al enorme diamante rodeado por 18 más pequeños.

“No quiero ser desagradecida, pero es un poco tocho. Tendría que quitármelo para hacer cualquier cosa.”

Sonreí ante sus palabras. Porque lo sabía. Cuando compré el anillo quería uno que gritara. Un anillo que dijera al mundo que ella ya estaba cogida, pero sabía que demasiado grande para ella. La conocía jodidamente bien.

“¿Te comiste mi tarta de queso de la nevera?”

“No, Jayne, estaba con el puto corazón roto,” dije, besando su frente.

Ella puso sus manos alrededor de mi cuello y me abrazó fuerte. “Te haré otra,” susurró.

Sí, lo haría. Ella me llenaría el estómago por el resto de mi vida. Esperaba con ansia todas las comidas que me cocinaría.

Un pequeño sollozo me sobresaltó. Me incliné más cerca de ella, inspeccionando su cara.

“¿Por qué estás llorando?” pregunté.

Ella sollozó y me abrazó con más fuerza. Extendí mi cuerpo sobre el de ella y me apoyé sobre un codo esperando su respuesta.

“No pensé que vendrías a por mí.” Su suave sollozo se volvió en un lloro.

Bajé mi mano por su mejilla. “Prometí que lo haría. Siempre iré a por ti, Jayne.”

Ella continuó llorando. “Estaba tan enfadada, Antonio, y asustada y herida y todo tipo de pensamientos pasaron por mi mente cuando me fui. Pero te echaba mucho de menos.”

Besé sus lágrimas. Me gustó que llorara por mí – joder, me encantaba.

“Pensé que no volvería a verte de nuevo y sabía que habría pasado toda mi vida echándote de menos,” dijo.

Me alegré de que me hubiera echado de menos; agradecido de que ella hubiera sufrido tanto como yo.

“Siento como si hubiera estado toda mi vida esperando. Esperé a que mi abuela me recogiera del colegio y ella nunca vino. Sin embargo, una mujer de los servicios sociales vino y me cambió la vida. Ni siquiera conseguí quedarme las fotos de mi abuela del piso. Todo, las fotos de mi madre, mis juguetes, mis ropas – era como si mi vida hubiese parado ese día y hubiese empezado una nueva sin nada y sin nadie,” dijo.

Pasé mi mano por su brazo, sintiendo su dolor como si fuera el mío propio.

“Esperé a Jenk. Esperé aquella noche segura de que hablaría conmigo, que lo arreglaría conmigo, que me diría que me amaba, pero dejó mi vida para siempre y cambió todo de nuevo. Después de que el juicio acabara dejé Reino Unido con nada y empecé mi vida de nuevo sin nadie.”

Le besé la frente deseando alejar sus malos recuerdos.

“Esperé por Johnny. Él nunca vino. Sin embargo, me dejó sola sin nada ni nadie.” Dejó escapar un largo suspiro entre lágrimas. “Pero ninguno se compara al dolor en mi corazón mientras te esperaba a ti.”

Rodé hacia detrás y recosté mi cabeza contra la almohada. Miré hacia las estrellas brillantes y la luna que se desvanecía. El cielo negro se había vuelto azul oscuro. Pasé mi mano por mi frente y mi cara.

Ella se acurrucó cerca de mí y colocó una pierna sobre la mía.

Ella necesitaba que yo le hablara. Necesitaba respuestas. Se lo debía.

“Cuando mis padres fueron asesinados, morí con ellos,” dije, y dejé escapar una gran bocanada de aire. “Dejé el funeral en el momento que acabó. Alex se quedó durante seis horas en el cementerio. ¡Seis horas!”

Empujó su cabeza más profundamente sobre mi pecho y envolvió sus brazos alrededor de mi torso. Sentí su calidez y supe que quería que continuara.

“Estaba tan jodidamente perdido; todos estábamos perdidos. Mi madre era increíble. Ella era la reina de los hoteles. Daba increíbles fiestas con celebridades de todo tipo, pero ella era la verdadera celebridad. Ella era el centro de atención e hizo los hoteles Di Marco lo que son hoy. Pero en casa,” me pausé, los recuerdos que traté de bloquear me llegaron rápidamente.

“En casa, en el ático, ella era madre, esposa y tía. Era como tú. A menudo la encontraba leyendo o pintando o haciendo alguna de las manualidades que le encantaban. Era amable, cariñosa, paciente y todo lo bueno en una mujer.”

Jayne besó mi pecho con suavidad, animándome a continuar.

“Mis padres estaban enamorados; ellos estaban hechos el uno para el otro. Eran una pareja perfecta. Mi padre la adoraba, se enamoraba cada día de ella. Ella era su todo. Y yo y mi familia éramos su todo. Supongo que no vine a por ti antes porque si algo te ocurriera por mi culpa, me moriría. Nunca podría vivir con el dolor y te juro que pensé que era lo mejor para ti, que te dejara fuera de mi vida. El secuestro me lo demostró.”

“Entonces, ¿Qué te hizo venir a por mí? ¿Ya no te molesta si me secuestran o me asesinan por estar contigo?” preguntó.

Le froté el brazo con lentos movimientos largos.

“¿Molestarme? Estoy aterrorizado por la idea, pero tengo mucha seguridad y si tengo que encerrarte en mi ático por el resto de tu vida para protegerte, lo haré. Me aseguraré de que nada te pase de nuevo. Lo prometo.” Besé la parte superior de su cabeza. “Pero el día que me dejaste, sentí el mismo dolor que cuando mis padres murieron; como si mi vida hubiese sido arrancada de mí y no fuese nada. Porque sin ti no soy nada.”

“Bueno. Sé que suena cruel pero me alegro de que hayas sufrido y me alegro de que lo hayas pasado mal,” dijo.

Dejé escapar una pequeña risa. Algunas veces éramos demasiado parecidos.

“Antonio,” dijo, aún acurrucada contra mi pecho.

“¿Qué?” pregunté.

“¿Quién eres? ¿Eres el chico que trabaja en una oficina todos los días con tus elegantes trajes y caras ventanas, o el chico de la habitación de atrás con las pistolas y los cuchillos?”

Me quedé en silencio por un momento intentando pensar como contestar. Ella iba a ser mi esposa tan pronto como la convenciera. Ella necesitaba saber la verdad.

“Sé que no caminas por la calle disparando a tíos, pero ese día, el del secuestro, parecías muy diferente. Ágil, vivo, determinado. ¿Eres realmente el chico de la oficina o el asesino?”

Mierda. Esa era una pregunta que no podía responder honestamente. Porque no era una pregunta que me preguntase a mí mismo alguna vez. Pero sabía la respuesta. Solo necesitaba encontrar la manera de decírselo. Me quedé en silencio pensando en cómo contestar.

“¿Sabes que uno de esos secuestradores quería violarme? Puso su mano en mi pecho.”

“Asesino,” dije. Negué con la cabeza al escuchar lo que había dicho. Ella sabía cómo presionar cada puto botón para obtener lo que quería de mí. En este caso, la verdad.

Lo había dicho ahora, así que no tenía nada que perder.

“No es lo que quiero ser, Jayne, y solo saco mi arma para proteger a los que amo,” dije, justificándome a mí mismo lo máximo que podía.

“¿Alguna vez ordenaste a otros que hicieran tu trabajo sucio?” preguntó.

Odiaba esta conversación pero sabía que necesitábamos tenerla. No quería que huyera cada vez que descubriera algo sobre mí.

“Sí, cuando lo necesito.”

Ella respiró hondo y lo dejó salir lentamente. No pude ver su cara pero los movimientos de su cuerpo me decían lo que pensaban.

“Ojalá esto fuera diferente, deseo con todas mis putas fuerzas que esto no fuera parte de mí. Pero lo es. ¿Puedes vivir con ello?” pregunté.

Su respiración se hizo más lenta y se quedó en silencio durante un tiempo.

“¿Puedes aceptar quién soy?, porque no puedo cambiar esto, Jayne. Yo soy un Di Marco y tú serás una también.”

“Si quiero estar contigo tengo que aceptarlo.”

No contesté porque era verdad. No había otra manera.

“Cuando me contaste que te vengaste de la muerte de tus padres, ¿disparaste tú a los asesinos?”

Mi mente se aceleró, preguntándome cuánta verdad necesitaba saber.

“Por favor dime,” preguntó.

“Nosotros no disparamos – pero matamos a todos los involucrados,” contesté honestamente.

Soltó un sonido que no conocía pero la rigidez de su cuerpo me dijo que estaba imaginando mis palabras.

“Involucramos cuchillos, pero normalmente soy pistolero. Ellos mataron a mi madre primero en frente de mi padre. Lo último que mi padre vio fue a su esposa siendo asesinada mientras él estaba atado. Así que sí, fuimos brutales.”

“Cuando dices nosotros, ¿te refieres a Alex, Mike y Angelo? Tu equipo, ¿no?”

“Sí, me refiero a ellos.”

Ella se quedó en silencio por tanto tiempo que me pregunté si se había quedado dormida hasta que susurró, “Esta no es una vida que conozca, me guste o entienda. Pero no puedo evitar enamorarme.” Ella plantó un beso en mi pecho.

“Oye, ¿quieres escuchar buena mierda de mi boca?” pregunté con la esperanza de eliminar la imagen de asesino que ella tenía sobre mí.

“Sí.”

“Siempre te seré fiel. Te amaré hasta el día que muera y prometo cuidarte de la manera que te mereces. Te amaré por siempre, ojos azules, porque tú me haces feliz. Y solo puedo ser feliz contigo.”

Ella se rio, pero fue una pequeña risa cansada. Se acurrucó más profundamente en mi pecho y se durmió en minutos.

Amaba demasiado a esta mujer. Moriría por ella en un abrir y cerrar de ojos. Y mataría por ella incluso más rápido.

 

 

 






 


Capítulo 39





Jayne

S uaves besos en mi torso me despertaron. El sol estalló en mis ojos mientras la emoción del beso corrió por mi cuerpo y mi corazón se llenó de un calor abrumador. Él estaba aquí. Antonio había venido a por mí. Estábamos juntos y esta vez para siempre.

Gemí mientras sus besos salpicaban mi ombligo.

Estiré mi cuerpo mientras sus besos llegaban a mis pechos y su lengua empezó a chupar mis pezones.

“Buenos días preciosa,” dijo.

“Eres muy sexy, señor,” contesté. La barba de su barbilla fue un cambio inusual.

“¿Te gusta?” dijo, frotando su mano por la barba, leyendo mi mente.

Asentí. “Siempre me gustó.”

“Me pregunto si te haría cosquillas en el coño.”

Sonreí mientras él continuaba dándome pequeños besos y descendía por mi cuerpo hasta mis muslos, donde separó mis piernas, se inclinó más cerca y me frotó el clítoris con la barba incipiente.

Suspiré apreciativamente cuando una humedad instantánea se unió a mí. Levantó la vista y se rio infantilmente.

“Sí, te gusta,” dijo. Su rostro desapareció entre mis piernas y me cuerpo lo ansiaba. Anhelaba sus labios en mi cuerpo. Anhelaba todo de él, y, lo que más anhelaba, era compensar las lágrimas que había derramado en el tiempo que habíamos estado perdidos el uno sin el otro. Quería que borrara cada momento de nuestro tiempo separados. Quitarme los recuerdos esperandole, deseandole, rogandole porque volviera a por mí.

Él no se quedó mucho rato, solo lo suficiente como para crear el caliente deseo que rugía a través de cada una de mis células.

Repartió dulces besos a lo largo de mi cuerpo, regresando el rastro hasta que llegó a mi cuello donde plantó susurros de besos a lo largo de mi cuello, enviándome mareos. Mi cuerpo estaba ebrio de ganas. Mis ojos estaban medio cerrados, mis párpados estaban llenos de deseo haciendo que no pudiera levantarlos del todo.

“Te amo, ojos azules,” suspiró en mi oído.

Mis hombros se estremecieron de placer ante el cosquilleo de sus palabras.

Bajó su mano y la puso entre mis piernas y jugó conmigo lentamente con movimientos lentos y burlones. Su bulto estaba presionando contra mi muslo.

Un gemido escapó de mis labios al mismo tiempo que inesperadas lágrimas salían de mis ojos. El nudo en mi garganta me sorprendió.

Antonio detuvo su mano y trajo su cabeza hacia detrás. Sus cejas se fruncieron.

“¿Qué pasa?” preguntó, su voz llena de preocupación.

Recogí mis pensamientos revueltos mientras sus ojos oscuros miraban a los míos y contesté con toda la honestidad que pude, sin filtrar mis palabras.

“Nunca me dejes.” Resoplé entre lágrimas. “Y si alguna vez trato de dejarte de nuevo, dispárame.”

Él levantó una ceja y una gran sonrisa corrió por su rostro. “Nunca te dejaré, y Jayne, si alguna vez tratas de dejarme de nuevo, no te dispararé. Pero te encerraré en la torre de mi castillo hasta que encuentres el sentido.” Bajó la cabeza y besó mis labios, alejando mis temores.

Sus dedos volvieron a jugar entre mis piernas y él añadió pequeños besos en todos los lugares donde sus labios cayeron.

“Siempre has sido tú, Antonio, y siempre lo serás,” susurré.

A punto de soltar un beso, paró por un momento y me miró. Él no habló pero su mirada decía mucho – sus ojos me dijeron que yo era suya; siempre lo había sido y siempre lo seré.

Mi mente se calmó y el deseo volvió a mi cuerpo. Gemí y separé mis piernas un centímetro más, mientras la firmeza de su erección y su respiración me decía que él no podía esperar mucho más. Se arrastró sobre mí y se metió dentro de mí, la furiosa fuerza de la noche anterior ahora reemplazada por una lenta ternura.

Su suave movimiento rugió a través de mí y me moví con él, sonriendo mientras escuchaba sus propios gemidos mientras se balanceaba dentro y fuera de mí. Juntos fluimos, nuestros ritmos coincidieron y mi orgasmo transcurrió tan rápidamente que nos sorprendió a los dos.

“Eres tan malditamente sexy,” dijo, acelerando su ritmo.

Envolví mis brazos alrededor de él. “Te amo,” susurré, y eso era todo lo que necesitaba decir.

“Jodeeeeer,” suspiró, mientras se corría dentro de mí. Su aliento era pesado. Sus ojos sostuvieron los míos en un suave trance hipnótico.

Él se tomó un momento para recomponerse, luego se inclinó sobre mí, su cuerpo tonificado se presionaba contra el mío. “Dime que me amas cada vez que hagamos el amor,” susurró en mi oído, “porque me vuelve jodidamente loco.”

Sonreí de felicidad.

Nos acostamos acurrucados en la cama durante un tiempo. Su brazo me enjaulaba debajo de él. Mi cabeza en su pecho como lo había estado la noche anterior – como siempre estuvimos – nuestros corazones latiendo juntos. El sol de invierno calentaba nuestros cuerpos desnudos. Quería quedarme así para siempre, a salvo en su abrazo, pero el movimiento de su cuerpo me dijo que teníamos que abandonar esta dicha de estar juntos.

“¿Tuviste alguna cita?” pregunté, mientras él se apartaba y se ponía de pie. Su cuerpo desnudo, moteado por la luz del sol, lo hizo aparecer como un dios mítico.

“Una noche. Mike intentó hacerme salir de mi depresión, Melisa Johnson, la actriz, pero la dejé en la mesa con el postre. Era una tortura,” dijo.

Esto me divirtió. Su honestidad, esta lealtad a mí, su amor por mí.

“¿Y tú?” preguntó, su tono no tan amigable como el que yo usé para preguntarle.

“No, no salí con nadie,” dije.

Él me miró de forma sospechosa. “¿Y qué pasa con Carlos?”

Arrugué mi rostro ante la idea de salir con Carlos. “No Antonio, no he tenido ninguna cita y le dije a Carlos que no estaba interesada en él.”

“Bien, así que no tengo que disparar a nadie.”

“Espero que eso sea una broma,” espeté, “porque sabes que dispararon a Robert Malone no mucho después de que me fuera.”

Él rodó los ojos “Fue una broma Jayne, un chiste malo, lo siento.”

“¿No crees que es extraño que esos tíos recibieran disparos después de hablarme?”

Él se rio. “Piensas que realmente voy a ir a disparar a un tío que te habla durante dos minutos. Por favor, Jayne, dame un poco de cancha. Además, Robert Malone y esos otros tíos a los que hablaste no están muertos.”

“¿Y qué significa eso?” pregunté.

“Yo solo disparo para matar.” Se dirigió al baño.

“¿Qué?” me zambullí en la cama. “¿Tu coartada es que el tío no está muerto? ¿Qué eres tan buen tirador que estaría muerto si fuera tu trabajo?”

Él se encogió de hombros. “Así es.”

Entró en mi pequeño baño y encendió la ducha.

No contesté a eso. No podía haberlo hecho, porque había aceptado que mi novio millonario fuera un asesino, y él acaba de contarme que era muy bueno.

“¿Por qué no tienes aire acondicionado aquí?” preguntó Antonio, pasando por encima de mi baño para entrar en la ducha, con molestia de tener que levantar una pierna.

Dios, y eso que era invierno, este asesino rudo era débil con el clima.

“Tengo un ventilador,” dije.

“Eso no funciona.”

“Tienes que golpearlo.” Paré al pensar en sus palabras. “¿Qué quieres decir con que no funciona? ¿Cómo lo sabes?” pregunté, temiendo su respuesta. 

“Estuve aquí ayer, revisando tus cosas.”

Resoplé en voz alta. “Antonio, sabes que eso no es normal, ¿no?”

Él retiró la cortina rosa de la ducha. “Lo sé,” dijo, con una sonrisa infantil.

No encontré divertida la invasión de mi intimidad, pero ese era él; un millonario, un amante y un jodido psicópata.

“Ven y únete a mí en esta broma de ducha,” dijo.

Fruncí el ceño ligeramente y dudé.

“Dejaré que me laves,” dijo, retirando las cortinas de nuevo y moviendo sus cejas hacia mí.

Rodé los ojos pero no pude parar mi sonrisa. Rindiéndome a él me uní a la ducha. Era una mierda en comparación con sus chorros de lujo pero agua era agua.

Él me pasó el jabón. Suspiré pero obedecí a su capricho y froté el jabón sobre sus abdominales, mordiéndome el labio mientras le lavaba. Su cuerpo gritaba sexy y lo escuchaba hasta lo más hondo de mi alma.

“Date la vuelta,” dijo, cuando acabé de limpiar su espalda.

Hice como ordenó y me atrajo hacia él mientras el agua caía sobre nosotros. Cogió el champú y lavó mi pelo, sus dedos masajeaban mi cuero cabelludo lentamente. Cuando me quitó todo rastro de champú y el aroma a fresas llenó el baño, apretó el acondicionador en la palma de su mano y procedió a ponérmelo en el pelo.

“Esto me recuerda a la primera vez que me bañaste,” dije, girando mi cabeza hacia él y dándole un beso en el pecho.

“Sí, el día que me dijiste que estabas buscando al Mr. Indicado y que yo estaba buscando una muñeca,” dijo.

Solté una carcajada; me había olvidado de esa conversación.

“Estaba recordando más la forma en la que me lavaste el pelo,” dije.

“Tú ya me habías atrapado entonces, ojos azules,” dijo.

Pensé en eso. Sobre el hombre que él había sido entonces. El frío hombre de ojos ardientes que, después de cagarla en mí trabajo, vino a buscarme, llevarme a su casa, cuidar de mí y compartir su casa conmigo. Literalmente compartir su cama. Y de alguna forma, robar mi corazón.

 

 






 


Capítulo 40





Antonio

S us manos estaban apoyadas en su cadera y golpeó el suelo con su pie. “Sí voy,” dijo.

“Sobre mi cadáver,” contesté.

“No me tientes,” me desafió.

“No vas a trabajar, Jayne; te vienes a casa.”

“No lo entiendes, ¿no? Esto no es el hotel Di Marco, es un pequeño bar inglés enfrente de un paseo marítimo español. Si no aparezco, no pueden llamar a otra persona. Estarán en la mierda y me sentiría mal.”

“No vas a servir a hombres, punto final,” dije.

Ella suspiró, obviamente harta de mí. “Antonio, tienes que confiar en mí. Ramón me devolvió el trabajo después de que me fuera. Por favor, entiéndeme de la manera en la que yo trato de entenderte.”

Me rendí ante ella, como hacía a menudo. “Vale, Jayne, tú ganas, pero da tu aviso esta noche,” dije, intentando al menos ganar algo.

Ella aceptó.

“Este lugar está en una buena zona,” dije, mirando por la ventana hacia el brillante mal azul Mediterráneo.

“Sí, antes era un hotel pero los dueños murieron y sus hijos lo convirtieron en apartamentos para menos molestias.”

“A Alex le gustaría.” Pensé en mi hermano y el dolor por el que estaba pasando. Tal vez un nuevo hotel en España le daría algo en lo que enfocarse. Él y el pequeño Toni podrían venir al hotel y nadar en el mar. Echaba de menos a mi sobrino. Me gustaba mucho – él se parecía a mi padre y llevaban el mismo nombre – pero también me recordaba a un Pablo más joven, cuando Pablo era inocente y no tenía idea de la familia en la que había nacido. Recé porque para cuando Toni fuera un hombre, de alguna manera esta reliquia familiar, como Jayne lo describía, hubiera desaparecido. Porque nosotros éramos millonarios y podíamos vivir felices para siempre.

“La primera palabra de Toni fue diablillo,” dije, mirando ausente hacia fuera de la ventana. “Siempre le llamé diablillo y esa fue su primera palabra, no es una palabra fácil para un bebé.” No fue en realidad su primera palabra pero me gustaba creer que sí.

“¿Estás bien?” preguntó Jayne.

“Sí, solo echo de menos al niño. No lo he visto en un par de semanas, eso me molesta.” Esa fue la razón por la que no viviría en otra de las lujosas propiedades que tenía alrededor del mundo, porque odiaba estar lejos de mi familia.

“¿Qué tal si pasamos varios días aquí y luego volvemos a casa y llevamos a Tony y a Bridget a algún sitio?” ofreció Jayne.

Me gustó la idea. Me gustaba mucho.

“Disney World,” sugirió.

“No, tú sabes que ese era el plan de Nicky y es un no.”

“Antonio, por favor, ¡Blancanieves no va a sacar una pistola y dispararnos! Nicky se lo merece.”

“Ya veremos,” dije, lo que significaba que de ninguna coña.

Ella murmuró algo, evidentemente sin creerme.

“Antonio,” ella se volvió hacia mí, sonando serie. “Si voy a volver a Nueva York contigo entonces tienes que prometerme que nunca me mentirás de nuevo y me contarás todo.”

“Lo haré,” dije.

Ella ladeo la cabeza y observó mi cara durante un periodo inusual de tiempo.

“Vale,” dijo, encogiéndose de hombros. “Pero será una mentira por una mentira. Si alguna vez me mientes, yo te mentiré, y eso significa que tendré que hacer algo suficientemente malo para mentirte sobre ello.”

“¿Estás amenazándome?” pregunté.

“Pues sí, y seriamente, si me mientes, no importa como de grande o pequeña sea la mentira, te la devolveré. Recuérdalo,” dijo.

Maldita sea, estaba siendo jodidamente seria.

“No vamos a ir al maldito Disney World,” dije.

“Ves, no es tan fácil mentir ahora, ¿no?” Ella se giró y se vistió.

***

Tenía un hotel en Madrid, pero me gustaba mucho esta ciudad de España en la zona costera. Era colorida y vibrante con una variedad de restaurantes internacionales. El paseo era largo y las playas arenosas. No hay nada como las playas tropicales que había visitado muchas veces, y nada comparado con la playa fuera de muchos de mis hogares internacionales, pero esta tenía un tipo diferente de atractivo. Tal vez la manera en la que Jayne me lo había descrito tantas veces me había influenciado.

“¿Bromeas?” dijo Jayne, mirando detrás de nosotros a los chicos de seguridad que nos seguían.

“Sabes que tengo que hacerlo,” contesté.

“Sí, pero vamos, ¿no podían ellos ser un poco menos llamativos?”

Tenía que admitir que sus trajes negros y sus auriculares destacaban entre las coloridas camisetas de los turistas.

Yo, por otra parte, había dejado mi chaqueta en el pequeño apartamento de Jayne, y tenía las mangas de la camisa enrolladas, sin corbata, y algunos botones superiores abiertos.

“Hablaré con ellos luego,” le dije, y ella asintió.

“Vamos a comprar pan,” dijo entusiasmada y me llevó a una pequeña panadería. Era el lugar más caluroso en el cual había estado nunca e inmediatamente goteé sudor.

Una pareja hablaba español a Jayne, quien respondió, y ambos la miraron. Jayne se volvió hacia mí y me explicó que eran los dueños. El hombre caminó alrededor del mostrador y me estrechó la mano. Sabía que esta era la tienda de pan y la pareja de la que Jayne había hablado. Su esposa me hizo un gesto amistoso mientras ponía el pedido de Jayne en una bolsa de papel marrón y sacó su monedero para pagar, algo que nunca permitiría. La miré y levanté mis cejas, recordándole con quien estaba.

“Dos euros.” Ella rodó los ojos y tendió la mano por el dinero.

Saqué un billete verde de cien euros.

Ella negó con la cabeza, sacó dos euros de su bolsillo y pagó, enviándome una mirada que decía no te atrevas a hacerles que cambien un billete de cien euros tan temprano por la mañana.

Dio la vuelta al mostrador y les dio un abrazo de adiós. Las lágrimas brotaron de sus ojos y recordé lo mucho que esta pareja significaba para ella. Tenía pocas personas en su vida y esta gente que no conocía significaba mucho para ella.

“Siempre fueron muy buenos conmigo. Ellos solían darme pan gratis cuando estaba justa de dinero, y me escuchaban cuando tenía problemas,” dijo.

“Podemos venir a visitarles,” dije, frotando una lágrima de su mejilla.

“Sí, pero no estarán aquí. Tienen que cerrar.”

“¿Por qué?” pregunté.

“Una de las chimeneas está rota. El ayuntamiento no los dejará que estén abiertos hasta que la hayan arreglado y cuesta 12.000 euros arreglarla.”

Miré a la pareja que tenían unos sesenta y pico años. Ellos habían tenido este lugar desde que se casaron como adolescentes y ahora iban a perderlo por 12.000 euros.

“¿Qué van a hacer?” pregunté a Jayne.

Ella les preguntó en español. El hombro señaló un horno de pan y señaló la flauta, sacudiendo la cabeza. Luego su esposa explicó algo muy largo a Jayne que más o menos entendí. Cuando ella acabó, la esposa se secó los ojos e indicó a la calle y se encogió de hombros.

“El banco no les ayudará por su edad, tendrán que buscar un trabajo.” Me tradujo Jayne.

El hombre empujó a su esposa cerca de él, poniendo sus brazos alrededor de su cintura como yo hacía con Jayne, y la besó en la frente. Luego dijo algo que entendí como, “todo estará bien.” Sabía que era una mentira. Su esposa sabía que era mentira, pero funcionó porque le sonrió.

“Diles que les daré treinta mil si lo arreglan y ponen un jodido aire acondicionado aquí,” dije, limpiándome la frente.

Jayne me miró con la boca abierta.

“Solo son treinta mil, Jayne. Diles que pronto vendrá un hombre con traje y les dará un cheque, y les dirá que lo cobren.”

“No puedes hacer eso,” dijo Jayne.

Negué con mi cabeza. “Jayne, ¿cuándo te darás cuenta de que, aunque mi vida no es exactamente una aventura, soy billonario?” pregunté.

“Pero tú no los conoces,” susurró.

La acerqué a mí. “No, pero tú sí. Y ahora somos un equipo.”

Su rostro se iluminó cuando le dijo a la pareja española que la navidad había llegado por adelantado.

Dejamos la panadería con la pareja aún en estado de shock. Estaba seguro de que, hasta que cobraran el cheque, no se lo creerían del todo. Me sentí bien. Le di millones a la caridad, pero esto era diferente. Esto era personal. Esa gente le había dado a Jayne pan y un oído al que hablar mientras ella estaba sola. No había dinero que pudiera compensar eso.

Feliz y sonriente, me llevó al bar de la puerta de al lado, donde, me contó, que tostaban el pan y así tendríamos un desayuno.

El bar era pequeño, el suelo era de baldosas blancas, la barra era de madera oscura. Un gran espejo cubría la pared y pizarras negras cubrían la otra.

Nos sentamos en una mesa de metal frío acorde a las sillas de metal; sillas incómodas.

Jayne dijo hola a la camarera, le dio el pan y pidió cafés.

No quería tostadas, pero no me importó porque estaba desayunando con Jayne y eso era todo lo que importaba.

 Un hombre alto español llegó con un delantal negro atado a su cintura. Se inclinó y le dio dos besos a Jayne, y por supuesto, esto me molestó. Jayne me apretó la rodilla como si me estuviera diciendo que no reaccionara. El hombre me miró, luego a Jayne y, en español, me preguntó quién era yo. Hablaba italiano, así que sabía un poco de lo que estaba diciendo. Jayne contestó, yo tenía la esperanza de que dijera que yo era el amor de su vida y su futuro marido. El tipo regresó asintió con la cabeza y volvió dentro.

“¿Vienes aquí a menudo?” pregunté.

“Todas las mañana,” respondió.

“¿Te gusta ese tío?” pregunté.

Ella volteó sus ojos hacia mí. “No empieces.”

Nuestros cafés llegaron junto con nuestras tostadas. Jayne goteaba aceite de oliva generosamente sobre ellas.

Cuando Mike apareció detrás de nosotros, Jayne dio un salto y le abrazó fuertemente. Él le frotó el brazo y la abrazó, y el momento íntimo no me molestó ni un ápice porque era Mike.

Se sentó con nosotros y pidió café y Jayne pidió más de nuestro pan tostado.

“Entonces, ¿habéis vuelto?” preguntó Mike.

“Más o menos,” dijo Jayne.

“¿Qué quieres decir con más o menos? Vas a volar de vuelta a casa conmigo. Hemos vuelto, Jayne” contesté.

Ella puso los ojos blancos a Mike.

“Tengo condiciones para ambos,” dijo. Esta nueva información me sorprendió porque estaba seguro que habíamos tenido sexo de reconciliación, y ahora ella estaba tirando condiciones.

“Dispara,” dijo Mike.

Me incline más cerca de ella. La peor silla en la que nunca me había sentado que hacía que mis piernas largas realizaran contorsiones y levantara mis rodillas en el aire. Me sacudí.

“No quiero más mentiras,” dijo Jayne, con severidad.

Vale, ella me había dicho eso. Me relajé un poco.

“No quiero que ninguno de los dos me esconda cosas y me excluyan, no más miradas entre vosotros.”

Mike y yo asentimos en acuerdo.

“Quiero ir a auto-defensa con Nicky,” continuó.

Mike soltó una bocanada de aire por eso, pero asintió con su cabeza.

“Quiero mi propia protección, no solo para ser observada si un chico me habla. Protección real – porque soy un objetivo, ¿verdad?”

“Eso ya está hecho. Mike ha resuelto un equipo para protegerte, ¿crees que no hemos hablado esto ya?” dije, inmediatamente indignado.

“Sí, pero quiero a Ace en el equipo,” dijo, tomando su último sorbo de café.

“¿Qué?” preguntó Mike.

“De ninguna manera,” espeté.

“Bueno, entonces no vuelvo.”

“¿Por qué Ace? ¿Te gusta?” pregunté.

“No, Antonio, no es momento para tus ataques de celos,” dijo.

“De ninguna manera voy a poner a Ace a cargo de tu seguridad,” dije.

Mike negó con la cabeza. “No. Eso nunca va a suceder.”

“Entonces no vuelvo.”

“Jayne, lo tengo cubierto,” dijo Mike.

Ella negó con la cabeza. “Bien, perdiste tu tiempo, porque si Ace no está al cargo, entonces no voy a arriesgar mi vida.”

No podía creer lo que estaba diciendo, o por qué. ¿Por qué cojones ella quería que Ace estuviera envuelto en su vida?

“Así que, ¿me dejas por quien soy pero quieres a un sicario para protegerte?” pregunté. Estaba listo para dejarla aquí. A la mierda si pensaba que iba a dejar a Ace proteger a mi mujer. Ella se podría quedar en España. Que le jodan.

Ella ignoró mi pregunta lo que me molestó aún más. Mi piel se irritó por lo que esta mujer causaba en mí.

“¿No confías en mí?” preguntó Mike.

“Mike, la seguridad será toda tuya, lo prometo. Usa el equipo que me has asignado. Tu equipo, tus normal, pero quiero que Ace tenga la última palabra en todo.”

“¿Por qué?” pregunté de nuevo, esta vez perdiendo mis nervios.

“Porque,” ella cogió una bocanada de aire y lo dejó salir lentamente. “Porque si vuelvo voy a vivir en una prisión por el resto de mi vida. Cada vez que salgo de la puerta voy a tener un rastro de hombres siguiéndome. Cada movimiento que haga será observado y examinado.”

“¿Y el punto es…?”

“El punto es, Antonio, que si fuera entre tú y yo, Mike siempre te elegiría. Si algo me sucediera, por lo pequeño que sea, Mike te lo diría y harías un drama de eso. Si alguien me molesta, algo pasaría. Mike te lo contaría y tú me encerrarías para que yo sea tu prisionera. Cualquier cosa que quiera hacer, tendré que preguntarle a Mike, quien me dará tú respuesta.” Ella tomó aliento antes de continuar, “y siempre me dirás que no. Terminaría sofocándome y me iría.”

Mike resopló. Podía ver que él también estaba enfadado por esto. “Entonces, ¿quieres a Ace para que puedas romper las reglas?” Preguntó.

“No, quiero a Ace porque si la persona a cargo de mi seguridad tiene que tomar una decisión será con mi mejor interés y no el suyo,” dijo, señalándome a mí.

Mike se frotó la barbilla como si realmente estuviera pensando en poner a un sicario a cargo del futuro de Jayne. “¿Yo tendría el equipo? ¿Estaría a cargo de tu seguridad?”

“Sí, excepto las llamadas finales. Ace tiene que ser mi mano derecha,” dijo.

“No,” dije firmemente. “Seguridad Solo te protegerá.”

“Pero no de ti,” contestó.

“¿Por qué Ace?” pregunté.

“Porque él es leal a los Di Marcos. ¿No lo entiendes? Tu juicio está nublado cuando se trata de mí y me siento insegura, incluso si es algo estúpido, me gustaría llamar a alguien que va a dejar que su juicio o sus celos no se pongan en el camino.”

“Lo entiendo,” dijo Mike finalmente.

“Yo no,” dije.

“Eso es si él acepta el trabajo,” dijo Mike. “Ace es un espíritu libre y nunca quiso trabajar para mí en el pasado.”

“Lo hará,” dijo con confianza.

¿Qué cojones?

“Confío en ti, Mike, lo juro, es solo que no confío en él,” ella me señaló de nuevo, “y le contarás todo a él.”

Mike asintió – porque sabía que lo haría.

“Bien, porque la primera cosa que voy a pedir a Ace es que me consiga un teléfono que no esté hackeado,” dijo, mirándome fijamente.

Mike ladeó la cabeza y me dio una breve mirada. “Ella tiene un punto de razón.”

Sí, supongo que hackear su teléfono había sido demasiado. Ella necesitaría un poco de privacidad, y sí, ella estaba en lo cierto, yo nunca le daría ninguna. No quería que se sofocara y se fuera como amenazó.

“¿Quién me secuestró y por qué?” preguntó, cambiando la conversación inesperadamente.

Mike tomó un gran bocado de su tostada. “No lo sabemos, todo el mundo está muerto y no tenemos ni puta idea.”

“Mmmn,” murmuró, como si esto le molestara. “Entonces, ¿ellos podrían hacerlo otra vez?”

Mike asintió. “Si quien fue todavía está vivo, sí.”

“¿Recuerdas los tipos rusos sobre los que te pregunté?” pregunté, contento de poder enfrentarle por esto ya que todavía me molestaba, mucho.

“Sí, con quien prácticamente me acusaste de haberme acostado aunque no lo conociera.”

Ignoré su sarcasmo. “Sí, ese. Todo lo que sabemos de aquel día es que Ivan me llamó y me dijo dónde estabas cautiva. Él no va a hablar más y no podemos presionarlo.”

“Ellos no querían coger a Nicky,” dijo.

Mike frunció el ceño hacia ella. “¿Qué te hace decir eso?”

“Escuché a dos hombres discutiendo fuera porque ellos se suponía que solo debían haberme cogido a mí y no a Nicky.”

Mike le dio otro bocado a la tostada entre palabras. “Eso explica por qué ofrecieron un intercambio de dinero por ella – ellos nunca la quisieron.”

Mike me lanzó una breve mirada que decía lo que yo estaba pensando: habían querido a Jayne no porque fuera una Di Marco o por dinero, sino porque ella estaba conmigo. Fue personal en mi contra.

“¿Amy pasó por todo esto?” preguntó Jayne.

“No, Amy ni siquiera tenía protección,” dije.

 

 

 






 


Capítulo 41





Jayne

O Amy había tenido suerte de que nadie había intentado secuestrarla, dispararla o violarla durante los tres años que estuvo con Antonio, porque no le había importado lo suficiente para tenerla bajo su protección; o soy increíblemente desafortunada en esto, incluso con protección, de que hubiese sido secuestrada después de poco tiempo. No podía decidir cuál, y el pensamiento se quedó en mi mente mientras empaquetaba. Antonio se había negado a quedarse en mi pequeño apartamento sin aire acondicionado otra noche más, así que hice las maletas para ir al Hotel Presidencial de cinco estrellas antes de mi aventura de regreso a Nueva York.

“¿Qué estás haciendo?” preguntó Antonio, apoyado contra la puerta, la luz del sol rebotaba en su pecho desnudo.

Estaba claro lo que estaba haciendo ya que una vieja maleta estaba en mi cama y mi ropa estaba doblada dentro.

Él cruzó sus brazos. “No otra maleta llena de porquería.”

“Son mis ropas. Dejé Nueva York sin llevarme nada, no voy a irme de España con nada.”

“Tu ropa está aún en casa, en el armario donde tú las dejaste,” dijo, caminando la distancia entre nosotros y acercándose. Besó mi cuello y envolvió sus brazos largos y duros alrededor de mí.

“Deja todo excepto tus papeles,” dijo. Besó mi cuello repetidamente y mi cuerpo reaccionó a él. Metí mi culo en su ingle y al momento se puso duro.

Miré la ropa que había acumulado tras varias semanas. ¿Valía la pena otra discusión cuando en Nueva York tenía un armario lleno de ropa de diseño?

“Vale,” dije, sorprendiéndole.

“¡Oye! Me gusta, por fin, un poco de obediencia.” Él sonrió, luego levantó mis brazos y los sostuvo sobre mi cabeza usando una mano y sacó mi top con la otra. Me quitó los broches del sujetador y me giró para deshacerme el cierre.

Sus suaves labios me besaron de vuelta.

“Te quiero aquí,” dijo, guiándome unos pasos hacia la larga ventana y colocando cada una de mis manos en el cristal caliente.

“Quiero combinar las vistas,” dijo.

Miré al mar Mediterráneo. Destellaba luces blancas contra el agua azul oscuro.

Antonio se inclinó y me quitó la falda y las bragas. Le escuché jadear y, aunque no podría verle sabía que el jadeo era por mi culo.

Separó mis piernas hasta que estuve totalmente expuesta y desnuda contra la ventana. El apartamento estaba en una planta 21, solo alguien en un barco con buenos binoculares podría vernos y no había ningún barco a la vista.

Lo sentí arrodillándose detrás de mí y luego empezó a besar mi cuerpo, empezando por la parte de atrás de mis rodillas y volviéndome loca de deseo. Él me hizo el amor meciéndonos al ritmo de las olas.

“Te amo,” le dije, amaba como mis palabras le volvían loco.

“Yo también te amo.”

Nos corrimos juntos mientras el sol de invierno bañaba nuestros cuerpos. No me importaba si él era de la mafia o un asesino. Nada me importaba ya. Él me hacía feliz. Él me llenaba de todas las maneras posibles. Mi posesivo asesino de la mafia era el hombre que amaba.

***

El Hotel Presidencial no era comparable al Di Marco, pero seguía siendo uno de los mejores de la ciudad costera. También tenía vistas al mar junto a vistas a las montañas que eran distantes desde el balcón de la habitación.

Antonio sugirió que fuéramos a comer, así que le llevé a un gran restaurante de mariscos en la playa. Era un lugar al que siempre había querido ir, pero, debido a los elevados precios, nunca pude ir.

Antonio pidió comida como si nunca hubiese comido antes, y la mesa detrás de nosotros en la que estaba Darren y su equipo de seguridad también pidió más comida de la necesaria. No me importaba, solo esperaba que todos la disfrutaran.

“¿Puedes cortar mi pescado?” preguntó Antonio cuando la camarera se fue dejándole un pescado grande que cubría todo el plato. Él tenía una sonrisa en su rostro.

Le mandé una mirada amenazadora. Ese no era un buen recuerdo para mí.

“Estoy bromeando,” dijo divertido, y luego cortó su pescado perfectamente, moviendo cada espina como si lo hubiera hecho cada día de su vida.

“Qué cabrón,” dije, cuando se metió un tenedor grande en la boca del pescado blanco.

Él me guiñó y sonrió de nuevo.

Negué con la cabeza y empecé a comer de mis mejillones en salsa de tomate. “Esto está delicioso,” dije, dándole un mejillón.

Él asintió en agradecimiento y besó mi mejilla. “Buena elección de comida,” dijo, como si estuviera preocupado de mi elección de restaurante.

“Te haré esto cuando volvamos al ático si quieres.”

Él me miró durante unos minutos.

“Ten a mis bebés,” dijo.

“¿Qué?” pregunté, feliz de no tener comida en mi boca para atragantarme.

“Quiero tener bebés contigo.”

¿Iba en serio? Lo parecía. ¿Dónde se había ido ese hombre que conocí la primera vez? El que no le gustaba la gente, el amor, el casamiento y ciertamente, tampoco los niños.

“Antonio, no voy a tener niños aún, no por unos años al menos.”

Su cara se torció mientras asimilaba mis palabras.

“Quiero que te quedes embarazada,” dijo.

“¿No puedes reclamar que me case contigo así que piensas en dejarme embarazada?” pregunté.

“Ya te reclamé, ¿lo recuerdas?” dijo con una sonrisa. “Solo pienso que serías una buena madre.”

“Sí, y tú un padre paranoico. No, gracias, me gustaría mantener mi cintura por unos años más. Si realmente quieres niños ahora, tal vez deberías dejarme detrás con todo esos hombres españoles porque no me voy a quedar embarazada todavía.”

“¿Te gustan los hombres españoles?” preguntó, ignorando mi negativa a tener niños.

“Por supuesto, sí. La mayoría de ellos son altos, de ojos oscuros y guapos y muy pasionales,” dije, escondiendo una sonrisa.

Su cara tornó en el típico ceño fruncido de Antonio. “¿Con cuántos de esos hombres pasionales te has acostado?”

“Antonio, estamos sentados enfrente de un mar espumoso mirando las olas, comiendo deliciosos mariscos fresco. No lo arruines con tus estúpidas preguntas.”

“¿Con cuántos?” preguntó, esa mirada oscura volvió a sus ojos.

Él no lo iba a dejar pasar. La pregunta de con cuántos hombres me había acostado le había molestado durante mucho tiempo, pero no tenía que compartir esa información con él. Lo que haya hecho antes de conocerle no tenía nada que ver con él. Era personal. Se quedó mirándome intensamente, así que jugué un poco. Le enseñaría a no volver a preguntarme.

“Sobre unos veinte, creo.”

Su mandíbula cayó al mismo tiempo que su mano se cayó, dejando caer su tenedor sobre la mesa.

“¿Unos veinte? ¿Te has acostado con unos veinte hombres españoles? ¿Y ni siquiera sabes?” preguntó.

“Supongo que unos veinte, tal vez un puñado más,” dije, metiendo otro mejillón en la boca.

Tragó saliva y estuvo a punto de decir algo al azar, malvado, algo mierda para mí, pero hablé primero.

“¿Te refieres en mis fantasías, no? ¿O te refieres a sexo de verdad?” pregunté.

Él se rascó la cabeza. “Me refiero a sexo, sabes a que me refería,” espetó.

“Ahh, pensé que decías en fantasías, ya sabes cómo cuando me masturbo.”

Su cara se tornó en truenos porque, aunque a Antonio no le gustara el pensar en mí acostándome con otro hombre, la única cosa que él odiaba más que eso, era mi mente pensando en otro hombre. Lo había demostrado tratando de alejarlos todos fuera de mi mente.

“¿Te masturbaste y pensaste en otros hombres?” preguntó.

“Por supuesto, ¿tú no? Me refiero a pensar en mujeres.”

“No, yo no.”

“Oh,” dije inocentemente, escondiendo la risa que se había construido dentro de mí con la expresión de su rostro. Pero bueno, él comenzó esto haciendo preguntas absurdas.

El ritmo de su respiración aumentó. “¿Haces esto a menudo?” preguntó.

“Obvio que sí.”

Se sentó hacia detrás en su silla e inspeccionó mi cara. “¿Estás jugando conmigo?”

“¿Tú qué crees?” pregunté.

Me miró brevemente, luego sacudió brevemente la cabeza, se inclinó hacia delante y continuó comiendo su comida. Pero lo sabía, sabía que dentro él estaba furioso por irnos, llevarme, y quitarme cualquier fantasía que no le perteneciera.

Terminamos de comer, y como dos y dos son cuatro, “vamos a volver al hotel,” dijo.

“Tengo que trabajar. Necesito hablar a Ramón antes de que empiece mi turno.”

“Ramón, ¿está en tu lista de fantasías?” preguntó.

Fingí no escucharlo pero sabía que el sabía que lo había hecho.

***

El trabajo estuvo muy concurrido. Como esperaba, Ramón no estaba feliz con las noticias de que me iba de nuevo, tampoco ninguno de mis compañeros de trabajo. Emma era la única que estaba feliz por mí. Ella sabía sobre el hombre americano del cual me había enamorado. Sin embargo, no le había contado que era un millonario propietario de Di Marco hoteles, tampoco que era de la mafia y un asesino. Entonces, Emma se sentía complacida cuando le conté que había venido a por mí y que iba a volar al otro lado del mundo para vivir feliz para siempre con él.

Ella había trabajado todo el día y estaba terminando su turno cuando el mío empezaba, así que nos abrazamos y prometimos mantenernos en contacto. La observé mientras corría a casa para llevar a su perro a dar un paseo. Realmente me estaba yendo, la realidad me golpeó.

 

Sostenía una bandeja llena de chupitos y estaba sirviendo en la terraza, a una mesa de siete hombres ingleses que parecían tomates quemados.

“Uno para ti,” dijo uno de los chicos, dándome un chupito. Lo cogí automáticamente porque eso es lo que hacía si me ofrecían un chupito gratis. Aplaudí con ellos y me lo tomé. Justo cuando puse mi vaso de vuelta en la bandeja vi a Antonio, Mike y Carlos entrando en la terraza, los tres hombres me miraron.

Carlos estaba justo delante de Antonio y Mike. Se acercó a mí y me dio dos besos en las mejillas. Su brazo se deslizó alrededor de mi cintura y apretó su cuerpo contra el mío.

“Aléjate de mí,” dije con firmeza en español. No quería sus brazos alrededor de mi cintura. Él nunca antes me había hecho esto. Mi corazón se aceleró porque sabía que Antonio y Mike le habían visto tocándome.

Carlos fue apartado de mí por Antonio quien lo sostenía por la parte superior de su camiseta. “Saca tus putas manos de encima de ella,” espetó.

“Oye, es mi amiga,” dijo Carlos.

“Ya no,” dijo Antonio, empujándolo lejos.

Carlos le dio un golpe a Antonio, quien se agachó, evitó el puño de Carlos, luego le golpeó con tanta fuerza que Carlos salió volando sobre dos mesas aterrizando en el suelo.

Todo el mundo se giró a mirar y entonces la conmoción empezó. Carlos saltó de nuevo, se lanzó por encima de las mesas y apuntó con otro golpe a Antonio.

Me giré para mirar si Mike iba a unirse, pero él estaba apoyado contra un poste de madera en la entrada de la terraza, mirando a Antonio y Carlos, tan relajado como si estuviera viendo olas.

Volví a mirar la pelea. Antonio había esquivado el puño de Carlos por segunda vez y lo devolvió con otro puñetazo, y luego otro. Los golpes al aterrizar en él eran fuertes y sonoros.

“Déjale,” grité a Antonio, mientras él usaba a Carlos como un saco de boxeo y entonces le cogió por el cuello con sus dedos y lo apretaba con el pulgar.

Agarré el brazo de Antonio. Era sólido como una roca ya que toda su fuerza se apretaba contra el ahora blanco cuello de Carlos.

“Déjale,” grité de nuevo tirando del brazo de Antonio.

Antonio me lanzó una mirada salvaje, luego miró de nuevo a Carlos. Lo soltó.

Carlos cayó al suelo, tratando de recuperar el aliento y sosteniendo su cuello. La sangre corría por su cara.

“Yo no di el primer golpe,” dijo Antonio, levantando sus manos hacia mí.

“Lo sé,” dije, porque era verdad. Carlos había asestado el primer golpe y luego había vuelto a por más.

“Y no le disparé,” añadió Antonio.

Di vuelta a mis ojos, luego miré hacia Mike. Él aún estaba apoyado contra el poste de madera, con una pierna hacia detrás. Estaba comiéndose una barrita de chocolate como si no tuviera problemas, como si llevar chocolate encima de él fuera lo importante.

“Vamos a casa,” dijo Antonio.

Estaba a punto de protestar, quejarme por trabajar hasta el final de mi turno, pero cuando una chica joven ayudó a Carlos a levantarse y la gente volvió a sus copas, me di cuenta de que probablemente era más seguro irse.

Dije un rápido adiós a Ramón, quien estaba bebido, y me disculpé al resto del personal por irme antes. Luego cogí mi bolso y estaba lista para mi nueva vida.

“¿Él está aún en tu lista de masturbación? Porque no parece muy mono ahora,” dijo Antonio, cuando me uní a él fuera.

Carlos se sentó con una camiseta empapada enrollada en su sangrienta cara.

Ignoré el comentario de Antonio, lista para salir de España.

 

 






 


Capítulo 42





Antonio


“¿



Nombre?” preguntó el portero que era más grande que la puerta de acero rojo que estaba protegiendo.

“Di Marco, ¿te parece nombre suficiente?” dije.

El tío abrió la puerta, hablando por una radio de dos vías que estaba bajo su manga.

El club nocturno Ace in the Hole estaba cerrado durante el día, pero sabíamos que Ace estaba dentro. Mike caminó por delante de mí por el largo pasillo hasta que llegamos a otra puerta de acero, esta vez negra, y la abrimos. El club estaba vacío excepto por el personal que estaba limpiando y preparándolo para la noche. Ace se sentaba detrás de una gran mesa redonda, sus piernas, coronadas con botas negras, descansaban sobre el respaldo de una silla.

“Di Marco, Solo,” dijo, asintiendo e indicando que deberíamos sentarnos.

“¿Eso es té?” preguntó Mike, mirando hacia abajo a una tetera y una taza y un platillo que parecía pertenecer a la abuela de alguien.

“Sí, es mi hora del té, ¿os gustaría tomar uno?” preguntó Ace, cogiendo una pequeña jarra con flores y añadiendo leche.

“Eres jodidamente extraño,” dijo Mike.

“¿Qué quieres Mike? Las chicas no empiezan hasta las nueve.”

Me froté la cabeza mientras miraba la tetera. ¿Este era el tipo que se suponía que iba a proteger a mi chica? Dios ayúdame.

“Jayne va a tener un equipo de protección por Solo,” dije.

“Ya era hora,” dijo Ace, sorbiendo de su té. Sus vaqueros estaban descoloridos y rasgados por el costado. Su camiseta negra lucía una imagen de un motorista conduciendo en el viento. Su pelo caía sobre sus ojos azules. En resumen, él se veía como esperaba que se viera un sicario, pero ese set de té no iba a acorde a su imagen.

 “Ella quiere que tú lleves el control,” dije.

“¿Y estáis aquí para persuadirme para que no lo haga o ponerme de tu lado y no el de ella?” preguntó.

“Lo último,” dijo Mike.

Ace negó con la cabeza. “No, no va a suceder.”

“¿Por qué no?” pregunté.

“Porque Jayne me llamó desde su nuevo teléfono no hackeado,” dijo, enfatizando las palabras no hackeado. “Ella me dijo que vendrías con este plan e hicimos un trato.”

“¿Jayne te llamó?” pregunté, sorprendido por esta revelación.

Ace asintió.

“¿Cómo consiguió tu numero?” preguntó Mike.

“Ella llamó al club, dijo que tuvo sexo conmigo el mes pasado y que estaba embarazada. Sara le dio mi número.” Él negó con su cabeza y puso los ojos en blanco, enojado de que su personal pasara su número de teléfono.

“¿Y cuál es el trato?” pregunté. Estaba jodidamente enfadado porque Jayne había hecho esto a mis espaldas.

“El trato es no contaros nada que crea que no sea necesario saber y a cambio…”

“¿A cambio qué?” espeté.

“A cambio, la mantengo viva.” Tomó un sorbo de té, sosteniendo una pequeña taza de té entre sus grandes dedos. Nada se veía bien en esta imagen.

“Cualquier problema, ella me habla, y yo decido si hablar contigo o no.”

Exhalé un bufido muy molesto. Porque, joder, quería ser el único al que le contara todo.

“Vale, te presentaré al equipo,” dijo Mike. “Y recuerda que ellos trabajan para mí y me informarán de todo.”

“Eso espero,” dijo Ace. “Solo estaré cerca si ella necesita hablar sobre cualquier problema, y si hay alguna decisión que hacer, yo tendré la última palabra, pero es tu equipo el que hará de niñeros.”

“Volvamos al Di Marco y haremos los trámites,” dijo Mike.

Ace miró a su taza de té, suspiró, tomó un gran trago y luego se levantó.

Volvimos a través del corredor, pasando al chico construido como un marco de puerta, hasta mi coche afuera. Andrew y Darren estaban de pie junto a la puerta del coche.

“Iré en mi moto,” dijo Ace, extendiendo su gruesa pierna a través de una motocicleta y encendiendo el motor.

“¿Eso es un osito de peluche?” susurré a Mike. La moto tenía un dibujo en el tanque de combustible de un arcoíris y un osito de peluche.

“Es un oso amoroso,” dijo Mike, girando su rostro para inspeccionar la obra de arte.

“Es un extraño hijo de puta,” susurré de vuelta a Mike.

“¿No subes al coche con nosotros?” gritó Mike a Ace por encima del ruido de la moto.

“No, no confío en tu conductor ni en esa botella de leche,” dijo, señalando a Darren y así poniéndole el mote por su piel blanca.

Darren lo escuchó y le hizo el corte de manga.

Una vez dentro del coche, pensé en lo que ella había hecho. Me froté el borde de la nariz.

“¿Te puedes creer que le ha llamado y avisado de que íbamos a ir?” pregunté a Mike.

Mike asintió. Sonreí, supongo que podía creérmelo yo también; así es como ella era, lista. Desde que volvimos de España mi vida era perfecta. Mi alma estaba llena de felicidad.

 

“Le dispararon a Jack,” dijo Jayne corriendo hacia mí tan pronto como aparecimos.

“Qué pena,” contesté. No me importaba una mierda ese barman.

“¿Pena? Antonio, ¿no tienes corazón por el amor de Dios? Solo estaba hablando con el ayer.”

Sí, Darren me había informado que se habían encontrado en la recepción y hablaron durante 12 minutos. Jayne afirmó que solo se dijeron hola, pero a nadie le lleva 12 minutos decir hola. Me la había follado duro por eso.

Ace caminó hasta ella y le dio un beso en la mejilla.

“Oye, ¿por qué la besas?” dije.

Jayne rodó sus ojos.

“¿No crees que es un poco extraño que esa gente con la que hablo acabe disparada?” preguntó Jayne.

Me encogí de hombros. No era extraño, la gente recibía disparos todos los días.

Entramos en mi oficina. Jayne nos siguió dentro.

“¿Debería ir a verle al hospital?” preguntó.

Los tres contestamos, “No,” al mismo tiempo.

“Vale, vale,” dijo, y salió furiosa.

“Toma asiento,” dije a Ace quien de alguna forma había tomado parte de mi vida mucho más de lo que quería. Lo miré mientras se sentaba al lado de Mike.

“¿Crees que pasa algo con esos disparos?” preguntó Ace.

Negué con mi cabeza.

Jayne volvió a la oficina con una tarta grande de chocolate. “Aún está caliente,” dijo.

Mike cogió una cuchara de su mano, cogió un trozo grande y se lo metió en la boca.

“Oh tío, esto está increíble,” dijo, mirando cómo me imaginaba que se vería al tener un orgasmo.

Jayne sonrió brevemente. “Bien, porque hice dos, uno para ti Ace,” dijo.

“Oye, ¿por qué tiene uno entero?” preguntó Mike.

“¿Por qué si quiera él tiene pastel?” pregunté.

La cara de Ace tenía una gran sonrisa. No me estaba divirtiendo una mierda viendo que ella estaba cocinando pasteles para los chicos y la miré hasta que salió de la oficina.

Después de que la puerta se cerrara detrás de ella, Mike habló sobre el equipo que tenía encima de Jayne.

“¿Quién hizo eso?” preguntó Ace, mirando al dibujo que Bridget y el pequeño diablillo Toni habían hecho del Di Marco en el cual yo estaba en la puerta del hotel.

“Bridget y Toni,” dije.

“Es bueno tío,” se levantó y lo inspeccionó más cerca. “¿Puedo echarle una foto?”

Miré a Mike. Se encogió de hombros ante mí en un gesto de ‘qué cojones le pasa a este tío’.

“Sí, y luego ¿volvemos a Jayne y su seguridad?” pregunté.

Sacó su iPhone y no tomó una, sino cinco imágenes del dibujo.

“Increíble,” dijo, volviendo a su silla y mirando las fotos que acababa de hacer.

Mike negó con su cabeza y volvió al tema de la seguridad. Ace le escuchaba y asentía.

Después de todo lo que él había dicho, Ace se levantó. “Confío en que tienes un buen equipo vigilando cada movimiento que haga y espero que pueda confiar en ellos. Y chicos, ambos, confiad en mí. Si ella viene a mí con alguna inquietud y siento que necesitais saberlo os lo diré. Soy leal a ti Di Marco, pero debes saber que si tengo que elegir entre tú o Jayne, la protegeré a ella. Incluso si tengo que disparar a alguno de vosotros dos por mí mismo. Y si necesitamos tomar decisiones contradictorias sobre su seguridad, las haré con su mayor interés,” dijo.

Ladeé mi cabeza hacia él. Lo haría bien. Estaba contento de la elección de Jayne ya que me di cuenta de que la protegería por encima de mí si fuera necesario, y Mike me protegería a mí en vez de a ella. Ella era lista, muy lista.
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Jayne

M e senté en el sofá cosiendo un vestido de Disney para Bridget. Sabía que ya tenía muchos, pero la madre de Antonio tenía muchos materiales de manualidades en su caja y, online, encontré un sitio que enseñaba paso a paso como hacer el vestido. Casi había terminado y estaba impresionada de mi trabajo manual.

Mike salió de la oficina comiendo un Twix. “¿Estás bien?” preguntó.

Asentí. Ace le siguió fuera. Tenían reuniones regulares ahora que Ace había tomado parte del equipo. Antonio los siguió y se sentó a mi lado.

“¿Qué es eso?” preguntó Ace.

“Es un vestido de Disney para Bridget.”

Él se lanzó y me lo quitó, inspeccionándolo. “Es bueno,” dijo. “Necesita un lazo aquí en la parte de atrás,” señaló la espalda del vestido.

“Sí, lo sé, no está acabado todavía, y creo que debería cortarlo un poco,” dije, elevando el vestido.

“Espera, lo haré por ti.” Se sentó al lado mío y tomó unas tijeras de la mesa.

Mike y Antonio intercambiaron una mirada que tenían cuando Ace hacía algo totalmente inesperado.

El teléfono de Antonio sonó. Él lo cogió y volvió a la oficina con Mike siguiéndole. Cerraron la puerta.

“Ella se va a ver muy mona,” dijo Ace, inspeccionando su obra.

Yo sonreí porque sabía que iba a ser así.

Antonio y Mike salieron de la oficina, y por cómo se veía la cara de Antonio, sabía que algo iba mal. Algo siempre iba mal.

***

De ninguna manera iba a quedar con Ivan Kozlov sin Ace. Ivan no solo quería encontrarse conmigo, sino también con el equipo de Antonio, Alex y Angelo, y yo no iba a sentarme entre la familia Di Marco y la mafia rusa sin mi Ace en la manga.

 Ivan finalmente estuvo de acuerdo y se estableció una reunión. Antonio no estaba feliz con ello, pero todos queríamos saber lo que ese tío tenía que decir, y saber por qué me había salvado ese día que fui secuestrada junto con Nicky. Él sabía dónde estaba cautiva y se lo contó a Antonio, así que las posibilidades de que él viniera a matarme eran escasa, pero con mi suerte, la posibilidad aún estaba ahí.

El día de la reunión estaba un poco nerviosa y Antonio estaba de malhumor, ya que estaba convencido de que yo le gustaba a Ivan y tenía planes de huir conmigo y casarnos. Podía ver el lado divertido de esto – no tenía ni idea de quién era Ivan pero no lo detuve en esto porque la verdad era que no teníamos ni idea de lo que Ivan Kozlov quería. La única cosa que podía pensar era que tal vez había estado en el hotel para comer y le había servido y hoy quería ofrecerme un trabajo. Le sugerí esta idea a Antonio, cabreándole más. Él no me permitiría trabajar y menos para Ivan.

El equipo había llegado al ático. Miré el reloj esperando por Ivan. Antonio me besó y me dijo que no importaba lo que Ivan quisiera, él estaba ahí para protegerme. Sabía que así era; Antonio me protegería de todo, y Ace me protegería de Antonio. El sistema era perfecto.

“Esto no tiene sentido,” dijo Angelo, sacudiendo la cabeza y sentandose en el sofá. “No me gusta cuando las cosas no tienen sentido, me ponen nervioso.”

Alex asintió con él. “Sí, tenemos que admitir que es raro.”

“Pronto lo sabremos porque está en camino,” dijo Mike.

Ace me disparó un guiño de ‘no te preocupes’.

“¿Con cuántos tíos está él?” preguntó Angelo.

Mike escuchó por el teléfono. “Está solo.”

Solo. Eso era un buen comienzo. Estaba contenta de que cien hombres no estuvieran entrando al ático.

Yo estaba llevando unos vaqueros, un top negro y mis deportivas – por si acaso terminaba esto en una mala situación.

“Jayne, tú estás a salvo con nosotros, recuerda eso,” dijo Antonio, besándome de nuevo.

“No te preocupes, estoy seguro de que le atraes y quiere alejarte de Antonio,” bromeó Mike.

Puse los ojos en blanco. “Genial, eso es todo lo que necesitamos,” dije.

“Que se atreva a intentarlo, o cualquiera de sus malditos hijos,” espetó Antonio.

Todos nos levantamos cuando Ivan hizo su entrada y empezó a dar las manos. Él era un hombre alto con el pelo rubio oscuro en un traje muy parecido a los que ahora estaba habituada a ver. Sostenía un maletín negro.

Antonio me cogió de la cintura protectoramente.

“¿Cuál es el secreto?” preguntó Angelo impacientemente.

Ivan caminó hacia los sofás e indicó a todos que se sentaran. Él prácticamente le dijo a todos donde sentarse y me colocó directamente en frente de él con Antonio al lado mío.

“¿Qué pasa, Ivan?” preguntó Angelo de nuevo, más agitado esta vez.

“Les preguntaré a todos aquí hoy, porque sé que todos sois cercanos, y cualquier cosa que le diga a Antonio será, sin ninguna duda, repetida para todos. Sé que vosotros no os guardáis los secretos de unos a otros.”

Todos asintieron, había hecho su estudio. “Y necesitaba asegurarme de que lo que se hable hoy no vuelva a repetirse, nunca. Esta no es una conversación que podáis repetir. Esto se quedará entre nosotros,” dijo Ivan.

Todo el mundo asintió de acuerdo.

“No tuve más remedio que hacerlo de esta manera. Creo que Jayne no me vería sin tu presencia y rezo porque seas tal leal como ella cree que eres,” dijo Ivan, mirando hacia Ace.

“No cuestiones mi lealtad,” contestó Ace.

“Hubiera preferido esta conversación sin ti,” dijo Ivan.

“Yo no, y como soy yo con quien quieres hablar, lo haces a mi manera o te vas,” ladré a Ivan, sorprendida de mí misma.

No me gustó la manera en que estaba cuestionando la lealtad de Ace hacia mí ni por qué esto llevaba más tiempo de lo necesario. Si a él no le gustaba, se podría ir a la mierda fuera de mi casa.

La habitación se quedó en silencio mientras esperábamos a que Ivan hablara o se fuera.

“Eres el doble de tu madre,” dijo, mirando directamente hacia mí.

“¿Mi madre?” Mi cuerpo se puso rígido. “¿Conoces a mi madre?”

Una pequeña sonrisa apareció en su cara. “Yo fui el único hombre al que ella amó, y ella fue la única mujer a la que he amado,” dijo.

El silencio en la habitación enfriaba.
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Jayne

“¿ cómo la conociste?” pregunté. Había imaginado muchas razones por las que Ivan quisiera encontrarse conmigo pero esta nunca había cruzado mi mente.

“Ella había venido a América de vacaciones y nunca volvió a casa. Sin embargo, encontró trabajo en un bar y la conocí aquí poco tiempo después de que se mudara.”

“¿Mi madre era camarera?” pregunté. Mi corazón se aceleró y mi pie temblaba. Antonio puso su mano en mi muslo y mi pie se detuvo, pero mi corazón seguía acelerado.

“Supe en el momento que nos conocimos que estaba enamorado, al igual que ella.”

“¿Estabas enamorado de mi madre?” pregunté.

“Demasiado. Estaba casado, mi esposa ya había tenido a nuestro primer hijo. Puse a tu madre en un apartamento y me mudé con ella.” Respiró hondo; como si fuera a decir algo que era difícil para él.

“El día que naciste fue el día más feliz de mi vida,” dijo.

Un escalofrío me recorrió la espalda. Miré a Antonio que cerró los ojos. Mike miró a Angelo, que bajó los hombros y Alex negaba con la cabeza lentamente.

“¿Por qué?” pregunté. Las palabras salieron en un temblor.

“Porque eres mi hija,” dijo.

Un fuerte suspiro llenó la habitación. Ace tosía nerviosamente.

“¿Tu hija?” pregunté.

Miré al hombre sentado en frente de mí en estado total de shock. Esto no estaba ocurriendo. Esto no estaba sucediendo.

“Pero tú eres ruso, yo no puedo serlo,” dije. No hablaba nada de ruso. No había conexión en mi mente con Rusia. Ni siquiera sabía lo que comían los rusos – nunca había comido comida rusa. Y yo no parecía rusa. Negué con la cabeza porque él había cometido un error.

“El problema era que os amaba demasiado a las dos. Tu madre y yo te sacamos – quería ver la Estatua de la Libertad – la gran mujer, la llamabas.” Se le escapó una leve risa como si recordara algo bueno. “Tuvimos un picnic aquel día, lo típico de nuestros días de familia,” dijo. “Desafortunadamente, eso fue estúpido por mi parte.”

Recuerdos de la Estatua de la Libertad inundaron mi mente. Inspeccioné su cara más cerca y una parte perdida de mi memoria a esa mujer grande volvió a mí.

“Te recuerdo,” susurré, cuando una puerta de recuerdos distorsionados se abrió más. Mierda, esto era real. Este tío era mi padre.

Él asintió y sonrió gentilmente hacia mí. “Estuve cegado por ustedes dos, estúpidamente cegado, y pagué el precio. Ellos dispararon a tu madre en la nuca por mi culpa,”

“¿Ella no se suicidó?” pregunté.

“¡No! Ella nunca habría hecho eso, y tú fuiste la siguiente en ser arrebatada de mí, la niña secreta que adoraba,” dijo Ivan.

Las noticias de que mi madre no se había quitado la vida me impactaron pero trajeron un enorme sentimiento de paz. Ella no me había abandonado como siempre pensé.

“Tu abuela vino a por ti, te llevó a Inglaterra. Rechazó cualquier dinero por mi parte. La única cosa que me pidió fue que nunca volviera a hablar contigo. Ella me odiaba, me culpó por la muerte de tu madre. Y yo era el culpable.” Él dejó escapar un suspiro sincero. La culpa pesaba mucho sobre sus hombros. Sentí algo de pena por él y su pérdida, y fui parte de esa pérdida.

Hubo una vez que tuve una madre y un padre que me amaron y estaban enamorados. Este pensamiento fue solemnizador y pude verlo, excursiones en familia y picnics como las niñas pequeñas hacían.

“No supe nada de ti nunca más. No podía verte desde lejos porque los que me miraban estaba esperando encontrarte. No pude verte crecer. Sabía que nunca te vería de nuevo.”

“Pero tú me dejaste con documentos que decían que nací en Nueva York; ¿querías que volviera aquí algún día?” Pregunté. Hubiera sido fácil para él conseguirme una identificación falsa que dijera que nací en Reino Unido.

“Tal vez, no lo sé. Estaba afligido y a punto de perder a mi hija. Sí, probablemente lo hice esperando que algún día volvieras. Pero no así, no con él,” dijo, señalando a Antonio.

“Tarde, porque ella está conmigo,” replicó Antonio.

Apreté nerviosamente la mano de Antonio y él apretó la mía de vuelta. En ese momento, nada de esto importaba. No me importaba que mi padre estuviera vivo. Tampoco que fuera parte rusa. No me importaba nada más que la mano que gentilmente me sujetaba. Mi vida era Antonio. Le pertenecía a él, él me pertenecía a mí, ambos nos pertenecíamos el uno al otro.
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Antonio

L os momentos en que mi vida cambió, eran pocos. El día que conocí a Mike. El día que mis padres fueron asesinados y el día que conocí a Jayne.

Las noticias de Jayne siendo la hija de Ivan Kozlov era una nueva. Mi camarera hambrienta y rota siendo la hija de uno de los más peligrosos y poderosos hombres del planeta fue otra de las noticias que cambió mi vida. Porque si esta noticia salía de aquí, Jayne sería un objetivo para cualquiera de los enemigos de Ivan. Y este tío tenía muchos enemigos.

“Mike, cuando ordenaste un informe amplio del pasado de Jayne abriste un secreto muy oculto,” dijo Ivan mirando a Mike acusadoramente.

“¿Dónde está enterrada mi madre?” preguntó Jayne a Ivan. Sus manos estaban ahora juntas, sus nudillos blancos. Pude sentir su tensión. Su padre no estaba muerto como ella creía, sino que, estaba sentado enfrente de nosotros.

“Esperaba esa pregunta,” contestó, dándole una suave sonrisa. Él hizo clic en su maletín y cogió una fotografía y un mapa.

“No puedes visitar su tumba, me temo,” dijo Ivan.

“¿Por qué no?” preguntó.

“Porque voy durante tres horas cada sábado. Tú podrías ser rastreada hasta mí desde allí.” Él inhaló audiblemente y, señalando la fotografía y el mapa del cementerio, dijo, “esta es la tumba de tu madre. Hay otra tumba aquí.” Señaló con su dedo a una tumba diferente en el mapa, “Es de una mujer que tiene más o menos tu edad. Tiene muchos amigos visitándola, tu presencia allí no sería sospechosa. Pero no seas impulsiva y vayas a la tumba de tu madre.”

Jayne miró a la foto de la tumba de su madre. Me rompía el puto corazón saber que ella nunca podría visitarla. De pie junto a la tumba de una extraña para ver la de su madre desde tan lejos, era como no visitarla del todo.

Mis ojos se encontraron con los de mi hermano; él negó con la cabeza con incredulidad. Aunque no había estado en la tumba de mis padres desde el día del funeral, sabía que Alex la visitaba regularmente y era muy importante para él.

Ivan sacó un sobre marrón de su maletín. “Jayne, no puedes involucrarte con la familia Di Marco. ¿Entiendes? Tú te convertirás en un objetivo y cualquier persona que cave demasiado podría identificarte como mi hija. Serás asesinada,” dijo.

Quería decirle a Ivan que se fuera a la mierda pero la palabra objetivo me paró. Ella no tenía ninguna puta oportunidad si salía con un italiano de la mafia. Siendo en secreto la hija de la mafia rusa, un día ellos vendrían. Ella era una diana para usarla como venganza por parte de muchos tíos malos.

“El secuestro de Nicky y mío, ¿fue por ti?” preguntó Jayne.

“Sí, Nicky fue infortunito, pero te habían localizado gracias a Solo,” dijo Ivan, lanzando una breve mirada a Mike. “Así de rápido es para ti ser encontrada porque todos saben que tengo una hija. Afortunadamente, no solo tengo enemigos, también tengo amigos. Creo que todos los involucrados en ese incidente estén muertos, pero podría repetirse.”

Abrió el sobre marrón. “Debería haber hecho esto cuando tenías cuatro años,” dijo, sacudiendo la cabeza. “Aquí hay un pasaporte nuevo, imposible de rastrear; una nueva cuenta bancaria con suficiente dinero para seguir adelante, lo suficiente como para no llamar la atención; y una tarjeta de crédito. Me gustaría que reservaras un vuelo y nunca vuelvas.”

“De ninguna puta manera, Ivan,” dije.

“¿Quieres deshacerte de mí?” preguntó Jayne.

“¡No! ¡No quiero que mueras! Seguramente todos podemos ver que nuestras familias no pueden estar conectadas de esta manera,” dijo Ivan, mirando alrededor a cada uno de nosotros. “Estoy protegiéndote,” agregó.

“¿Protegiéndome?” la voz de Jayne se elevó. “¿Protegiéndome al dejarme creer toda mi vida que mi madre me abandonó sola en Nueva York y mi padre estaba muerto? ¿Dejándome en un pequeño piso frío en Londres con mi abuela sin manutención?” Ella suspiró mostrando su dolor. “Mi abuela murió cuando tenía 8 y me colocaron en hogares de adopción.”

“Lo sé, leí el informe que Mike sacó sobre ti, claramente no tenía ni idea,” contestó Ivan.

“Bueno, tal vez deberías haber tenido una idea, en lugar de ser tan cobarde,” espetó.

Ivan palideció y la habitación se quedó en silencio.

“Deberías haber encontrado la manera de protegerme cuando era una niña, y no de tus enemigos de la mafia, sino de la vida, de una infancia y los monstruos que habían ahí.”

“Lo siento,” susurró. “Creí que estaba haciendo lo mejor para ti.”

“Bueno, cometiste otro error,” espetó Jayne.

Joder, amaba a esta mujer.

“Tú no puedes venir aquí, arrojarme un pasaporte falso, darme dinero y decirme que me marche, padre,” escupió. La manera que ella habló hizo eco en la habitación y la realidad nos golpeó a todos: Ivan era su padre.

“Tendría que haberte metido en una burbuja para protegerte. Y ya estás en grave peligro solo por estar con él,” dijo Ivan, señalándome de nuevo. “Y Mike ha revuelto tu pasado. Serás usada contra nosotros y asesinada. No tienes elección más que irte.”

“No puedes hacer que me vaya,” dijo Jayne.

“Jayne, incluso mis propios hijos te cogerían si supieran donde estás.”

“¿Mis hermanos me matarían?” preguntó, hundiéndose en el sofá.

“Jayne, puedo pensar en mucha gente que te mataría y eso sin los que odian a los Di Marco,” dijo.

Jayne sacó el sobre y miró el pasaporte, “¿Doris Waddle, en serio?” preguntó, mirando el nombre impreso en él.

Ivan se encogió de hombros.

“Vale, ahora todos sabéis lo que sé. Espero que entendáis la necesidad de mi secreto y la necesidad de mantenerla alejada,” Ivan se dirigió a la sala.

“No la dejaré irse, Ivan,” dije.

“¿Tú también quieres visitar su tumba cada sábado?”

“¡Por supuesto que no quiero! Pero ella no va a dejarme,” espeté.

“¿Prefieres verla muerta antes que se vaya?”

“Sí,” dije.

Jayne puso los ojos en blanco pero me dio una pequeña sonrisa; ella sabía lo que quería decir. Se levantó, caminó hasta el otro lado del sofá y volvió de nuevo, llevando su pasaporte. Después de un momento, lo tiró sobre la pequeña mesa de café.

“Doris Waddle,” dijo, con disgusto en su voz. “Todos hemos cometido errores sobre mi seguridad,” miró a Mike. “Pero confío en la seguridad de Solo y tengo un Ace en la manga. Confío en ellos.”

Ella se volvió a Ivan. “No reservaré un vuelo. Antonio me protegerá. Este equipo me protegerá. No voy a huir de mi vida otra vez. Aprenderé a disparar y cómo luchar pero no me voy a ir.”

“Jayne, esto no es algo que se pueda discutir. Tienes que irte.” Protestó Ivan.

Ella negó con la cabeza en claro desafío. “No me importa si paso el resto de mi vida rodeada de seguridad, no voy a huir. No tengo a dónde ir, no quiero ir a ninguna parte.” Empujó sus manos contra su cadera. “Si soy algo así como mi madre, entonces debes saber que no abandonaré al hombre que amo.”

“Tu madre fue asesinada por ese mismo error, Jayne,” dijo Ivan.

“Me arriesgaré,” dijo. “Amo a Antonio Di Marco y no voy a dejarle, ni siquiera con una pistola apuntándome en la nuca.”

Me levanté y puse mi brazo alrededor de la cintura de Jayne, mi posición favorita.

“Ivan, protegeré a Jayne y me casaré con ella,” dije.

Jayne volteó sus ojos. “No te dejes llevar,” susurró ella.

Reprimí mi pequeña sonrisa prematura.

Ivan nos miró a los dos. Jayne me abrazó, mostrando nuestra postura.

“Si algo le sucede a Jayne, te haré personalmente responsable,” dijo Ivan, mirándome.

“No,” espetó Jayne. “Si algo me sucede debido a tu pequeño secreto, tú serás el responsable para todos los de esta sala.”

La sala se quedó en silencio de nuevo. Angelo sonrió ante su repentina demostración de poder.

Ivan aceptó su derrota. “Esperemos que ese día nunca llegue,” dijo.

“Creo que todos estamos de acuerdo en eso,” dije.

“Te pareces tanto a tu madre,” dijo Ivan, mirando a Jayne.

Sacó otro sobre grande de su maletín y se lo dio.

Ella lo abrió. Dentro había fotos de ella y su madre y un Ivan mucho más joven y feliz. Era verdad, Jayne era el doble de su madre.

Jayne jadeó mientras miraba las fotos. “Realmente os amabais, ¿no?”

“Todavía lo hago,” respondió, tragando saliva.

“Nunca tuviste tu final feliz con mi madre y lo siento, pero tienes que entender, yo al menos tengo que intentarlo y encontrar el mío, y solo puedo ser feliz con Antonio.”

Mi corazón se rompió.

“Le amas, ¿no?” preguntó Ivan, cerrando su maletín y poniéndose de pie.

“Sí, lo amo,” dijo Jayne.

“¿Y tú la amas?” me preguntó Ivan.

“Más que a mi vida misma,” contesté.

Ivan sonrió torpemente. “Espero que funcione mejor que como me fue a mí.”

Él dejó de pensar en silencio por un momento, luego se giró hacia mí y dijo, “pero no lo cambiaría, no pude dejarla ir. Amaba a las dos demasiado.”

Entendía su dolor. El dolor que sería mío si algo le ocurriera a Jayne por lo que somos.

Él extendió su mano y nosotros se la estrechamos, luego estrechó la mano del resto del equipo y camino hacia la puerta.

“Espera,” dijo Jayne, corriendo detrás de él. Él se giró hacia ella.

“Gracias por las fotos,” dijo, sus ojos llenos de lágrimas.

Ivan la agarró y la trajo hacia sí con un abrazo largo y sincero, y todo el mundo pudo notar su dolor. Él le susurró algo en ruso y de frotó el pelo.

“Eres perfecta,” dijo, en inglés esta vez, y las lágrimas aparecieron en sus ojos. “Y tu madre te adoraría,” susurró.

Jayne soltó un suave lloro y le abrazó fuertemente.

Ellos se abrazaron durante un tiempo y cuando finalmente se separaron, Jayne lo acompañó al ascensor.

“¿Sabes lo que acaba de pasar?” dijo Angelo, tan pronto como Ivan estaba lejos de nuestra vista. Él no esperó por mi respuesta. “Los Di Marcos se han convertido en la familia más poderosa de América y nunca podremos salir de esto.”

Alex asintió con la cabeza y dejó escapar un largo suspiro.

Todos sabíamos, no importaba cuan legítimos fuéramos ahora, que estábamos sentenciados a una vida de proteger a aquellos que amamos.

“Va a ser una pesadilla, proteger a la heredera rusa,” dijo Mike, negando con su cabeza.

“Sí, y no voy a armarla con una puta pistola,” dijo Ace.

Jayne volvió después de un tiempo sola en el pasillo con Ivan y vino derecha a mi lado.

“¿Estás bien?” pregunté, deslizando mis brazos alrededor de sus hombros y encerrándola dentro de mí.

Ella asintió y sonrió suavemente.

“Así que, supongo que estamos igual,” dije, sonriéndole.

Ella me miró con curiosidad.

“No puedes echarme en cara el trabajo de mi familia cuando tu padre es uno de los mayores mafiosos del país,” dije.

“Antonio Di Marco, si no fuera porque te amo mucho te juro por Dios que te abofetearía ahora mismo,” dijo, riéndose.

Sonreí. “Eres jodidamente sexy cuando estás enfadada.”

“¡Vale! Ya me voy,” dijo Angelo.

“Voy contigo,” dijo Alex.

“Me voy a la oficina,” dijo Mike, dirigiéndose hacia allí.

“Me voy contigo Mike,” dijo Ace, siguiendo a Mike a la oficina y cerrando la puerta detrás de ellos.

Solo con Jayne, la besé y ella me respondió pasionalmente.

Nos sentamos en el sofá, y ella se inclinó sobre mí, apoyando su cabeza en mi pecho.

Miramos a las fotos más de cerca.

“Estas son las únicas fotos que tengo de cuando era niña, o de mi madre,” dije.

“Eras muy mona.”

Ella las miró más de cerca. “Ni siquiera recuerdo ser tan feliz cuando era niña.”

Envolví mi brazo alrededor de ella y la apreté. Hablamos sobre la sorpresa del día en detalle. Quería que ella compartiera sus sentimientos de ser la hija de Ivan Kozlov conmigo.

“Cuando tengamos niños, ¿los llevaremos a hacer picnics y viajes en familia?” preguntó.

Sonreí. Me gustaba que hablase sobre lo de ser madre de mis hijos.

“Con la protección apropiada, sí, por supuesto, lo haremos,” dije.

“¿Viviré con miedo siempre de que te suceda algo a ti o a ellos?” preguntó.

Lentamente, sin querer asustarla más, asentí. “Sí, Jayne. Ese miedo nunca se ira. Eso es por lo que la protección es importante.”

Ella pensó en mis palabras y luego asintió en acuerdo.

“Qué pasa si algo te ocurre Antonio, creo que moriría contigo.”

“No me ocurrirá nada. Te lo prometo,” dije.

Ella se acurrucó más cerca de mí.

“Si tenemos una niña podríamos llamarla Florence como tu madre,” dijo.

Me gustaba esa idea. Me gustaba esta conversación.

“¿Y si es un chico?” pregunté.

“George,” dijo.

“¿George?” repetí. “¿Quién coño es George?”

“Me gusta ese nombre. Ya sabes, como George Clooney.”

“No voy a llamar a nuestro hijo como alguien de tus putas fantasías de tu lista de masturbación. Si es un niño le llamaremos Michael.”

“No voy a llamar a mi hijo como alguien de la familia Corleone,” dijo.

“No el padrino Michael. Michael como Mike, mi hermano postizo, Mike.”

“Me gusta George.”

“Jayne, no voy a nombrar a nuestro hijo como…”

Una pequeña risa de ella me interrumpió. Miré su cara sonriente.

“Estás jugando conmigo, ¿no?” dije.

Ella se rio. “Es tan fácil hincharte las pelotas.”

La levanté, sentándola encima de mí, una pierna a cada lado de mis muslos, y la besé. “¿Estás preparada para la idea de tener hijos?” pregunté.

“No justo ahora, pero lo estaré. Quiero que pequeños Antonios estén corriendo por aquí,” dijo.

Me gustaba esa idea. Podía imaginármelo. Mi ático lleno con amor y risas de nuevo.

“Yo y el grupo fuimos una pesadilla mientras crecíamos en este hotel,” dije.

Por supuesto, ella quería saber más.

“Mike y yo estábamos siempre metidos en problemas. Angelo dormía aquí todo el tiempo, incluso cuando había colegio, ya que es un año mayor que nosotros, e íbamos al mismo colegio, solo que una clase por delante. Nuestras habitaciones estaban en la planta de arriba lo que ahora son las habitaciones de invitados. El lugar era diferente antes de que lo reformara. Nos metimos en todo tipo de travesuras.” Me reí al recordar todo aquello que había escondido durante mucho tiempo en mi memoria.

“Mi madre estaba siempre diciéndole a mi padre ‘controla a los niños’. Mi padre fingía decirnos algo en la oficina.”

“¿Y lo hacía?” preguntó.

Negué con la cabeza. “No, él nos enseñó cómo ser más cuidadosos y así no ser pillados por ella.”

Ella arrugó las cejas. “Espero que no hagas eso con nuestros hijos,” dijo.

“Espero hacerlo,” dije. “Porque mi padre era un buen hombre y él era nuestro amigo.”

“Y tú eres un gran hombre y serás un gran padre de nuestros hijos,” dijo.

“Quiero que tengamos una cita. Pero si estás de acuerdo, será irrompible,” dije.

Ella envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. “¿Qué cita?”

“Quiero que celebres conmigo tu 60º cumpleaños. Quiero bailar contigo en mis brazos, justo aquí en esta habitación.”

Ella se inclinó hacia detrás, empujando mis rodillas.

“Antonio, solo tengo 26 años,” dijo.

“¿Tendrás una cita conmigo en la fiesta de tu 60º cumpleaños?” pregunté. “Porque quiero pasar el resto de mi vida contigo.”

Lágrimas salieron por sus ojos. “Eres tan jodidamente romántico,” dijo.

“¿Eso es que sí?” pregunté, tendiéndole la mano.

Ella tomó mi mano en las suyas. “Mr. Di Marco. Espero con ansias pasar mi 60º cumpleaños contigo. Bailando contigo y celebrando con nuestra familia, nuestros hijos y nietos y tus primos y sus niños,” dijo.

“Es una cita.” La cogí por el cuello y la atraje hacia mí.

Ella era mi sueño hecho realidad. Mi madre sabía que algún día encontraría a mi Mrs. Di Marco pero creo que ni siquiera ella sabía lo feliz que sería. 

 

 






 


Capítulo 46





Jayne

E l hotel estaba lleno y precioso, lleno de decoraciones navideñas que eran una mezcla entre oro, rojo y verde. Mr. Avon había contratado profesionales para organizar la fiesta de navidad de Di Marco, aparentemente la misma compañía que hacia todas las fiestas de Di Marco. Ahora yo era la novia de Antonio, Mr. Avon me trataba diferente a cuando me dio mis dos advertencias. Él incluso escuchaba mis ideas ocasionales para el hotel. No era un manager egoísta que cogía la gloria de todas las cosas buenas. Sino que, era agradable y trabajador, y quería solo lo mejor para el hotel.

Los invitados se amontonaban lentamente en la sala de eventos. Estrellas famosas de cine y muchos millonarios se paseaban charlando los unos con los otros. El personal se veía genial con un nuevo uniforme blanco y negro que había sugerido a Mr. Avon. Había sido una sorpresa cuando estuvo de acuerdo conmigo, y en cuestión de días el personal tenía ropa de trabajo con la que podían trabajar realmente. Janet me había dado una enorme sonrisa y unos pulgares arriba por ello.

Sherry Berry estaba cantando en la sala de eventos. Su voz era suave e inusual como su nombre. Sabía que muchos cantantes famosos estarían encima del escenario esta noche.

El hotel Di Marco organizaba una fiesta de navidad cada año. Aunque el Di Marco Plaza organizaba muchas fiestas de caridad, era el hotel de Antonio el que ponía los eventos de temporada. Era una tradición que la madre de Antonio empezó y Antonio la continuó. Me pregunté qué tan duro debió de ser para él durante años, después de la muerte de su madre, celebrar cumpleaños y navidades al estilo que su madre quería, pero en su ausencia.

Miré al otro lado de la habitación y lo vislumbré. Llevaba un esmoquin negro y parecía absolutamente comestible. Él estaba hablando con un hombre y, como si pudiera sentir mis ojos en él, su mirada se encontró con la mía. Me guiñó y me sonrió.

Me mordí el labio inferior porque con solo un guiño me había llenado de pertenencia, como él siempre hacía. Le pertenecía. No a él, sino con él.

“¿Te has vestido deliberadamente así para fastidiar a mi primo?” una voz dijo detrás de mí.

Giré mi cara hacia Angelo. Solté una risilla y miré mi vestido ajustado negro que era más encaje que vestido.

“Por supuesto, lo mantengo a mis pies.” Sonreí.

Me había acercado más a Angelo desde mi vuelta de España. Él también arriesgó su vida para salvarme cuando fui secuestrada y me apoyó con la noticia de quien era mi padre, bueno, es.

Él se acercó y me besó la frente.

“¿Trajiste una cita?” bromeé. Porque sabía que no. Angelo no tenía citas.

Él arrugó su nariz en disgusto por mis palabras.

Antonio apareció al lado de nosotros. Me cogió por la cintura y me plantó un beso en el cuello.

“Angelo acaba de ofrecerme el papel de Tormenta, ya sabes, el papel de la chica que sale desnuda atada,” dije.

La cara de Antonio se torció.

“De ninguna puta manera,” espetó a mí o a Angelo, o a ambos.

“Pero Antonio, será divertido,” dije.

“No te vas a quitar la ropa…” Paró en mitad de la frase y me miró.

“Estás jugando conmigo, ¿no?” preguntó.

Solté una risilla.

Angelo se rio y meneó la cabeza hacia mí.

“¿Ves? A los pies,” dije a Angelo.

“¿A los pies?, casi me provocas un infarto,” dijo Antonio, agarrando su pecho.

“Eso fue cruel,” me dijo Angelo.

Antonio bufó. “Ella me hace estas cosas todo el tiempo. Me vuelve loco.”

Me encantaba hincharle los huevos.

“Ven, llevas unos zapatos bonitos para bailar.” Antonio me cogió la mano y me llevó a la pista de baile donde una canción lenta estaba sonando. Él me abrazaba fuerte mientras bailábamos. Me agarraba como si nunca fuera a dejarme ir.

Los invitados nos miraban mientras bailaba con mi Mr. Romántico.

Mike entró al salón de eventos, luciendo genial con su esmoquin. Dijo algo a Darren, quien, como siempre, estaba de pie en la esquina, mirándome. Se dirigió hacia Angelo en el bar, mirando a una camarera por el camino y lanzándole una sonrisa noqueadora. Ella sería suya esta noche. Solté una carcajada.

“¿Qué es tan divertido?” preguntó Antonio.

“Mi vida y la gente que hay en ella,” contesté.

Me besó cuando la canción terminó, y dejamos la pista de baile cogidos de la mano.

Nicky entró en el evento. Ella me vio y me saludó.

“Voy a hablar con Nicky,” dije.

Antonio a regañadientes soltó mi mano y corrí hacia ella.

“Te ves increíble,” dijo.

“Tú también,” contesté. Como siempre ella llevaba pintauñas brillante, esta vez rojo, y su vestido era de un carmesí oscuro a juego. Ella se veía elegante hasta que vi sus pies: estaba llevando botas negras de motorista.

No me molesté en preguntar sobre su elección de calzado. Me estaba acostumbrando a las rarezas de Nicky. Me alegré de que sus padres estuviera en casa con Bridget y ella pudiera tal vez divertirse un poco esta noche, incluso si la diversión era limitada con Antonio y Angelo presentes, y la diversión protegida gracias por Mike y sus guardias de seguridad.

Charlamos, dándonos cuenta de las famosas estrellas que ahora habían llenado la sala de eventos.

Antonio y la pandilla vinieron y se unieron a nuestra mesa. Nicky puso los ojos en blanco, nuestra charla de chicas se había acabado.

La música tocaba y la noche era divertida. Antonio me presentó como su novia cada vez que estrechaba la mano a alguien.

“No puedo esperar para presentarte como mi esposa,” susurró en mi oído.

“Algún día,” dije.

Él se sacudió. Quería casarme con él. Quería pasar mi vida con él, de eso estaba segura. Pero no aún, me gustaba la forma en la cual estábamos ahora.

 

Era tarde cuando volvimos al ático.

“Esto es para ti,” dijo Antonio, dándome mi regalo de navidad.

Arranqué el lazo rosa de la caja y deshice el papel perfectamente envuelto. Miré dentro de la caja y sonreí. Dentro había un hermoso reloj de oro.

“Antonio, es precioso,” le dije. Había estado insinuando un reloj desde que comenzó a preguntarme qué quería por navidad, aunque, en realidad, no había nada que quisiera excepto estar con él.

Él cogió el reloj de la caja y me lo puso en la muñeca.

“Cada minuto que pasa quiero que recuerdes que es otro minuto que te amo más,” dijo, besándome mi muñeca mientras abrochaba los enlaces.

“Me encanta,” dije, envolviendo mis brazos alrededor de él.

Di un paso atrás y admiré el reloj otra vez.

Dirigí mis ojos hacia los suyos. “Yo tengo un regalo también, pero el tuyo está en la habitación.”

Él levantó sus cejas arriba y abajo en broma.

“Espera aquí, dame cinco minutos.” Corrí a la habitación.

Compre sus regalos de navidad la semana pasada, en una de esas ocasiones que me iba del hotel sin él. Había sido un poco embarazoso comprar estos regalos en frente de Darren y de los otros guardas de seguridad que hicieron la promesa de no contar nada a Antonio y así no fastidiar la sorpresa. También era embarazoso pagar con la tarjeta de crédito que Antonio me había dado. Se sentía raro gastar el dinero de otra persona, pero teniendo en cuenta que no me dejaba trabajar, no tenía ninguna otra opción.

Después de diez minutos preparando, le llamé usando mi voz sensual, “estoy lista.”

Me apoyé contra la puerta de la habitación vestida con lencería roja y tacones negros.

“Santo jodido infierno.” Cubrió la distancia entre nosotros rápidamente, sus ojos captando cada centímetro de mi cuerpo.

“Eso es un regalo,” dijo, sus manos ya en mi cuerpo.

“Espera,” negué con mi cabeza y alejé sus manos de mí.

Entré en la habitación y él me siguió como un perrito en celo.

“Debes recostarte en la cama para esto.” Me mordí el labio inferior, sabiendo que le gustaría lo que vendría después.

Él hizo como ordené, sus ojos llenos de deseo que nunca antes había visto.

“Cierra tus ojos,” dije. Si seguía mirándome con tanta lujuria iba a tener allí mismo un orgasmo y de pie.

Él sonrió pero cerró sus ojos.

Cogí mi regalo y lo llevé hacia él.

“Abre los ojos,” dije.

Él abrió sus ojos, miró al regalo que tenía en mis manos e inmediatamente me miró con confusión.

“¿Quieres hacer una película?” le entregué la cámara.

Su polla semidura saltó y tomó una profunda e insegura respiración y sonrió. Encendió la cámara y se levantó, apuntándome. “Estriptis”, dijo.

Me desvestí lentamente para él, jugando con la cámara igual que hacía cuando me tomaba fotos. Él gimió y maldijo mientras me desnudaba. Sabía que había querido filmarme desde hace tiempo, y con frecuencia veía su dedo dudar en la cámara de video de su móvil cuando me hacía fotos. Esta era mi forma de darle permiso.

Él grabó todo mi estriptis y el sexo duro que siguió.

“Eres mi Rita Hayworth,” dijo, cuando caímos en la cama temblando por la fuerza de nuestros orgasmos.

Me reí y le golpeé gentilmente en el pecho.

“La mejor navidad de mi vida,” susurró somnoliento.

Asentí.

Dormimos en los brazos del otro.

***

Mordí mi bagel. Antonio me frotó la rodilla con su mano, mirándome intensamente.

“¿Tienes que mirarme boquiabierto mientras cómo?” pregunté.

“Sí,” contestó.

Puse mis ojos en blanco y devolví el bagel medio comido a mi plato.

“No salgas hoy, espera hasta que haya terminado con mi reunión e iré contigo.” Él puso las palmas de sus manos en mis mejillas y acercó mi rostro al suyo, plantándome un suave beso en mis labios.

Suspiré. “Antonio, casi nunca salgo sola. Solo quiero ir a ver tiendas y darme un paseo.” Aunque ambos sabíamos que no estaría sola, me seguirían los guardias de seguridad y cada uno de mis movimientos serían vistos e informados.

“Déjame ir contigo,” repitió, besándome de nuevo.

Lo empujé hacia detrás. “No. Quiero ir sola. Necesito hacer cosas normales, Antonio, como dar un paseo por las tiendas.”

“Las tiendas estarán llenas, es el día después de navidad y todo el mundo va a devolver los regalos que no quieren.”

“Y habrá rebajas,” dije, con una alegre sonrisa.

Él bufó.

“No tardaré. Quiero comprar una trituradora de ajo.”

Entornó los ojos y me quitó sus palmas de mis mejillas.

“No hablaré con nadie, no sonreiré a nadie y seguiré las medidas de seguridad,” dije, cruzando la mano sobre mi corazón.

Él sabía que seguiría las instrucciones de Mike sagradamente. Después del secuestro me había enseñado muchas cosas y una de ellas era nunca romper la lista de reglas de seguridad que me había dado.

“Odio que te salgas de mi vista,” dijo, luciendo derrotado y miserable.

“Relájate, voy de compras con profesionales entrenados. Al igual que la semana pasada cuando te compré los regalos de navidad,” dije.

“¡Exacto! ¿Por qué necesitas ir de compras de nuevo? Las tiendas no tendrán nada nuevo desde la semana pasada.”

Suspiré. Sabía que después del secuestro; sabía que después de la declaración de quien era mi padre; sabía que cuando descubrí quien era Antonio, mi vida sería una prisión. Pero no esperaba que un pequeño viaje de compras fuera un problema.

“¿Eres feliz conmigo?” preguntó Antonio, leyendo mi mente como siempre.

Me arrastré sobre él, abriendo mis piernas, y colocando una en cada uno de sus muslos. Mi coño empujaba su casi siempre semi-erecto pene.

“Estoy saliendo con un sexy y hermoso millonario que me ama y me protege. Vivo en un puñetero ático encima de un increíble hotel en la mejor ciudad del mundo.” Besé su frente. “Pero Antonio, si perdieses todo mañana y tuviéramos que vivir en un agujero de mierda y luchar por encontrar comida, te querría igual. Porque me haces feliz por cómo me haces sentir. Nunca he sido tan feliz. Nunca supe que este tipo de felicidad existía.”

Él me envolvió con sus brazos alrededor de mi cintura y me jaló más fuerte, su erección crecía.

Lo presioné y él gimió.

“Estoy tan feliz,” repetí en su oreja. “Porque he encontrado a la única persona en el mundo que puede hacerme feliz.”

Él gimió y besó mi pecho, mirando mis pechos mientras lo hacía.

“Pero ahora, me voy de compras,” dije, levantándome y dejándolo con ganas de mucho más.

Suspiró. Sabía que había perdido esta batalla.

“No mires a nadie con esos ojos,” dijo, estirando la mano detrás de mí para intentar agarrarme.

Me balanceé fuera de su alcance porque seguro que él me haría el amor ahora, luego tendría que ducharme y cambiarme de nuevo.

“Ve a gastar algo de dinero,” dijo, derrotado.

“¿Cuánto hay en la tarjeta? Aunque solo quiero un triturador de ajos.”

“Cinco millones,” dijo.

Me giré para enfrentarlo.

“¿Qué?”

“Puse cinco millones en tu cuenta.”

Ni siquiera podía repetir la cantidad. Perdí mi capacidad de hablar.

“Ve a gastar algo,” dijo, empujando su mano hacia la puerta, indicando que estaba de mala gana dejándome ir de compras.

“No quiero esa cantidad de dinero,” dije.

Su sonrisa me dijo que ya estaba hecho.

“Lo digo en serio Antonio, no quiero todo ese dinero.”

Él se levantó y caminó hacia mí. “Algún día todo será tuyo, y todo esto,” dijo señalando con sus manos todo el ático.

Intenté desesperadamente cerrar mi boca o al menos hablar pero me quedé sin palabras.

“Cuando te cases conmigo, Jayne, todo esto será tuyo. Todo.”

“No quiero tu dinero,” dije. Mi garganta estaba seca solo de pensarlo.

“Lo sé.” Pasó su mano por mi cabello, quitándome los mechones de la cara.

“Eres un hombre de negocios inteligente, cuando nos casemos haremos un acuerdo prenupcial y todo eso.”

Él negó con la cabeza. “De ninguna manera.”

“¿Qué?” jadeé de nuevo.

“¿Estás quedándote conmigo? Jayne, puedo ser un hombre de negocios muy inteligente, y admito que lo soy, pero seré mejor marido que hombre de negocios y nunca te perderé. No voy a casarme contigo pensando si nos divorciamos que te lleves todo mi dinero, por el amor de Dios. Estoy en esto de por vida. Nunca te dejaré ir.”

“No sé qué decir. ¿Qué pasa si te dejo por otro hombre?” pregunté, intentando entender su nueva forma de locura.

Él casi se atraganta pero luego se estiró y frunció el ceño, sus ojos se escurecían por segundos.

“Si hicieras eso, le dispararía,” contestó.

Lo miré. Hablaba en serio. Él estaba hablando jodidamente en serio. Había dicho esto antes, pero ahora me di cuenta de cuánta verdad había en sus palabras.

“¿Crees que dejaría vivo a otro hombre que haya tocado a mi esposa?” preguntó.

“Es cosa de dos, lo sabes.”

Puso una mano detrás de mi cuello y me acercó a él. “No te atreverías, sabiendo las consecuencias,” dijo.

Puse los ojos en blanco. “Diablos, Antonio, esto no es normal. ¿Estás chantajeándome para ser fiel o de lo contrario matarías a mi amante?”

“Así es,” dijo.

Negué con la cabeza y bufé. “Podrías confiar en mí como lo haría un marido normal.”

“Tú eres quien lo dijo.”

¿Lo dije? Tal vez sí. No sabía lo que estaba diciendo porque las noticias de los cinco millones en una cuenta bancaria a mi nombre me habían explotado la mente.

“No necesito todo ese dinero. Solo quiero un triturador de ajos,” dije.

Él pasó una mano por mi espalda. “Quiero hacerte el amor ahora,” dijo, pasando suavemente sus dedos alrededor de mis caderas y empujando mis vaqueros.

“No,” dije, dando un paso atrás. “Voy a ir de compras. Deja de distraerme.”

Él torció su rostro pero me dejó ir.

Tal vez, después de escuchar que me había dado cinco millones de dólares y que algún día sería millonaria, debería haber cedido y hacer el amor, pero sabía que él quería hacerme el amor para evitar que fuera de compras.

***

La tienda estaba llena. Me agarré fuerte al triturador de ajos, ya que era el último del estante. Encontré el libro de cocina de la madre de Antonio en la biblioteca y había decidido intentar cocinar cada receta. Justo antes de navidad hice costillas. Antonio y Mike se las comieron como si no hubieran comido nunca. Sonreí al recuerdo de ellos pegajosos y manchados de salsa barbacoa. Esta noche, iba a hacer un plato de pasta que requería ajo triturado, al igual que muchas recetas del libro. La madre de Antonio había hecho pequeñas anotaciones al lado de cada receta que hacía que toda la experiencia de cocinar para el hombre que amaba fuera más personal e importante para mí.

“Jayne,” la voz de un hombre dijo desde detrás.

Me giré y miré al hombre del traje gris. Reconocí su cara pero no podía recordar de qué.

“Anoche en la fiesta,” dijo.

“Oh, hola, lo siento no te reconocí,” dije. Antonio me lo había presentado. Jason Tomson, un agente importante que trabajó en Wall Street.

“¿No está Antonio contigo?” preguntó.

“No, está en una reunión,” contesté. “Solo vine por un triturador.” Levanté el triturador de ajo para que lo viera.

Él entrecerró los ojos pero luego se centró en mí de nuevo.

“Te veías preciosa anoche.”

“Gracias,” dije. Los de seguridad contarían esto a Antonio.

“Fue una fiesta maravillosa. ¿Puedo comprarte un café?”

¡Genial! ¡Malditos hombres! Jodidamente genial, Antonio no me dejaría salir nunca más.

“No, tengo que irme,” dije, sin querer darme la vuelta y ver el resplandor de la seguridad.

“Ven, solo uno rápido,” dijo y en un movimiento repentino puso su brazo sobre mis hombros.

Imágenes de Antonio entrando con un arma de fuego inundaron mi mente.

“No, estoy ocupada,” espeté, alejando su brazo.

“Aléjate de ella ahora mismo,” dijo Abe, caminando entre nosotros.

“Estaba invitando a la dama a un café,” dijo Jason.

“Ella pertenece a Di Marco, ahora, aléjate.”

Dios, ¿Todo el mundo tenía que decir eso? Sonaba muy de hombre cavernario, y aunque no me importaba que Antonio lo dijera mientras me golpeaba en el dormitorio, me parecía raro escucharlo de los demás.

“Y dije no,” dije a Jason.

“Vete,” dijo Abe, su voz era enfadada y alzada. Él se volvió hacia mí. “Vámonos.”

“Quiero comprar mi trituradora,” dije, aferrándome a ella.

“Deja que la mujer haga sus compras,” dijo Jason.

“Aléjate de ella ahora,” dijo Abe.

Los clientes de la tienda empezaron a mirar hacia nosotros. Qué vergüenza.

“Vete a la mierda, no me digas que me vaya. ¿A quién coño te crees que estás hablando?” dijo Jason. Él alzó su brazo y empujó a Abe golpeando su pecho.

Abe no dudó, le dio un golpe a Jason y lo golpeó con fuerza en la mandíbula.

“Vamos,” dijo una voz familiar detrás de mí, y me sacó de la tienda. Seguí las instrucciones, dejando caer mi trituradora de ajo en un estante de cosméticos. Los clientes se habían amontonado mientras Jason y Abe estaban ahora en una batalla total.

“Al coche ahora.”

Salté al asiento de atrás y él saltó al asiento del conductor. Miró por la ventana trasera a través de su espejo un par de veces antes de encender el motor.

“Dame tu teléfono,” dijo.

Saqué mi teléfono y se lo entregué a su palma abierta sin preguntar.

Jugueteó con él y luego lo lanzó lejos.

“Creemos que tu teléfono está hackeado.”

“Mierda, ¿por quién?” pregunté.

Él se encogió de hombros.

Condujo como un loco y miraba por el retrovisor cada segundo.

“No fue mi culpa lo de Jason,” dije.

Él me ignoró y continuó conduciendo.

¿Por qué Jason puso su brazo alrededor de mí? ¿Por qué no se fue cuando Abe se lo preguntó? ¿Por qué estaba ese tío de compras de todos modos? Apreté los dientes porque sabía que ese estúpido episodio sería desproporcionado. Y todavía no tenía mi triturador de ajo.

“¿A dónde vamos?” pregunté, cuando me di cuenta de que nos dirigíamos en la dirección contraria del hotel.

“Algo está pasando en el ático. Tengo que llevarte a una casa segura. Antonio está de camino.”

Mi estómago saltó. “¿Está a salvo?” pregunté. Si algo le sucediera… mi corazón se aceleró ante la idea.

“Sí, está a salvo. Solo quiere que te alejes de cualquier peligro.”

Peligro, ¿qué peligro?

Me senté hacia detrás y suspiré. Me volví para mirar por la ventana de detrás. No había ningún Mercedes negro siguiéndonos. Eso solo podía significar una cosa, lo que fuera que estuviera pasando necesitaba a todos los hombres de Mike. Lo que estaba sucediendo era algo malo.

 

 

 






 


Capítulo 47





Antonio

“N ecesito hablar contigo ahora,” ladró Ace mientras entraba furioso en la oficina. Su típica presencia de loco estaba más amplificada y su cabello estaba descuidado y caía sobre sus ojos ardientes. Sus vaqueros estaban rasgados y llevaba una camiseta que ponía “Vete a la mierda y pregunta a Google.”

Estaba detrás de mi escritorio en medio de una conversación con Mike y Angelo.

“Dime qué coño está pasando,” demandó Ace.

Lo miré fijamente, esperando su explicación.

“Si eres tú Antonio, y tu mierda de celos, vale, pero necesito saberlo. Tienes que contármelo.” Me miró acusadamente.

“Ace, ¿de qué coño estás hablando?” dije.

“Esos tiroteos de los que Jayne se ha estado preocupando. Todos los tíos en su lista fueron disparados con la misma arma no registrada, Antonio. Un amigo me informó, la prensa fue informada hace una hora,” espetó.

“Eso es jodidamente imposible,” dije mientras mi corazón realizaba algunos saltos gimnásticos con las noticias.

“Solo dime si has sido tú, tío. Porque si no has sido tú, Antonio, tenemos un puto problema,” dijo Ace. “Lo único que tienen en común esos tiroteos es Jayne, y los únicos que sabemos esto somos nosotros.”

Mi cabeza giraba. Esto no era posible.

Mike sacó su teléfono y llamó para que Jayne volviera a casa inmediatamente.

“Dime,” me dijo Ace.

Salté de mi silla.

“¿Crees que voy a disparar a cada tío que hable con Jayne? Por el amor de Dios, ¡Ace! Y si fuese yo, no sería tan estúpido de usar el mismo arma, y ellos estarían muertos.”

“Entonces tenemos un problema.” Ace se giró hacia Mike. “No hay forma de que alguien haya estado mirando a Jayne todo este tiempo y ninguno de tus hombres lo haya visto. Así que aquí está el problema, Mike. Solo tú, yo y Antonio vimos las imágenes de la cámara mientras Jayne estaba en la oficina de abajo con el agente de policía.”

“¿Estás acusándome?” gritó Mike a Ace.

“Dime lo que se supone que debo pensar. Si no es Antonio con su puta paranoia con esa chica, entonces tú eres el único que vio a McClane hablando con ella y darle su tarjeta.”

“Que te follen Ace,” bramé. Porque lo sabía, sin ninguna duda, Mike no tenía nada que ver con los disparos.

“Alguien ha estado disparando a tíos que han estado ligando con Jayne. Y mi trabajo es encontrar quién ha sido,” espetó Ace.

“¿Crees que haría algo tan estúpido?” preguntó Mike, con los puños apretados y los nudillos blancos. Sabía que le daría un golpe a Ace en cualquier momento.

“No creo que seas tú, Mike, pero venga, ¿qué diablos se supone que debo pensar? Sé que te gusta ella,” dijo Ace.

“Cállate Ace, si fuera porque me gusta, se la quitaría a Antonio y no a un chico con el que apenas habla. Mataría a Antonio y me la llevaría a China,” dijo Mike.

“¿China?” preguntó Ace.

Miré a Mike con los ojos entrecerrados.

“Sí, si Antonio muriera, la llevaría a China. Le gusta la comida china y mencionó la Gran Muralla.”

“¿Qué, y hacer que se enamore de ti?” preguntó Ace.

Mike asintió.

“Bueno, muchas gracias Mike, has puesto mucho hincapié en tu plan para Jayne si me muero,” espeté.

Mike se encogió de hombros. “Solo estoy diciendo que si la quisiera te dispararía, y no a tipos al azar que ni siquiera les gusta a ella.”

“¿Por qué tienes acceso instantáneo a ella si muere Antonio?” dijo Angelo.

Cada uno de nosotros se giró a Angelo.

“Yo tengo más oportunidades con ella que tú,” dijo Angelo a Mike.

Negué con la cabeza con incredulidad ante la conversación y por Angelo.

“¿Cómo piensas eso?” dijo Mike.

“Tengo el mismo pelo oscuro, ojos marrones y complexión corporal que Antonio. ¿Por qué piensas que ella querría a un tío con el pelo rubio y ojos verdes?”

Levanté las cejas preguntándome cómo coño esta conversación había empezado.

“Angelo, tú eres un año más mayor que yo y nunca has salido con nadie en tu vida; tratas a las mujeres como mascotas, pagas por ellas. ¿Por qué mierdas crees que Jayne querría irse contigo?” pregunté.

“No estoy diciendo que esté enamorado de ella o alguna de esa mierda, solo quiero saber por qué Mike piensa que él estará en primer lugar. Yo la trataría bien, mejor que Mike,” dijo. “Y ella no quiere ir a China, nunca querría, nunca caminaría por esa muralla.” Angelo asintió con la cabeza. “Sea como sea, ella quiere ir a Italia.”

No tenía ninguna palabra para esta conversación.

“Ella leyó un libro la semana pasada sobre una mujer que fue a Italia para encontrarse consigo misma y quiere ir. Vi la película del libro. Y le gusta más la pasta que la comida china.”

“Cuando vosotros, buitres, terminéis de hablar de a dónde os llevaríais a mi novia si estuviese muerto, podríamos por favor volver a la pregunta de quién está disparando a los hombres con los que ella habla y por qué,” espeté.

“Estoy sin palabras, hombre,” dijo Ace, frotándose la frente. “Y no solo por el tiroteo, sino por vosotros dos.” Él señaló hacia Mike y Angelo.

“¿Tienes algún plan para Jayne para cuando muera?” pregunté a Ace.

Levantó sus manos. “Amo a esta niña hasta el cielo y más, y daría mi vida por ella, pero mi corazón ya se lo di a otra persona,” dijo.

“Gracias a Dios por eso,” murmuré en voz baja.

Mike se frotó la barbilla. “Tienes razón, no hay forma de que alguien haya estado observando a Jayne sin nosotros saberlo. De ninguna manera.”

Estuvimos en silencio por un momento mientras intentamos dar sentido a lo que estaba pasando con los disparos.

¿Alguien estaba disparando a esos tíos porque a ellos les gustaba Jayne? Pensé en el portero, Andrew, y un millón de tíos más que le habían sonreído. ¿Pero disparar a un tío que le había hablado? Eso era una mierda muy seria que solo yo tenía derecho a hacer – y ni siquiera yo era tan retorcido.

“No lo entiendo. ¿Qué ganaría el tirador disparando a esos tíos? ¿Por qué no dispara a Antonio o alguno de nosotros?” preguntó Angelo.

Ninguno de nosotros contestó porque ninguno teníamos la respuesta.

“¿Creéis que esté conectado con su padre?” preguntó Ace.

Negué con la cabeza. “Hubiéramos visto a alguien mirándola, Ace, La únicas personas que son cercanos a ella y saben con quién liga son…”

“Uno de mis hombres,” interrumpió Mike. Su voz era dura y fría.

“Si es uno de los tuyos, Mike, entonces, ¿por qué usa el mismo arma y por qué no mata a esos tíos?” preguntó Angelo.

Mike se frotó la frente. “No tengo ni idea,” admitió.

“Tráela de vuelta al ático,” dije, marcando su número.

Un escalofrío me recorrió cuando el pitido de que estaba fuera de servicio resonó en mis oídos.

“Su teléfono está apagado,” dije, presionando mi teléfono y remarcando, solo para escuchar el mismo pitido.

El teléfono de Mike sonó. Lo levantó y lo tiró sobre su oreja. Su cara se volvió de un blanco mortal mientras escuchaba.

Mi estómago se revolvió con la familiar sensación oscura en mis entrañas.

“Encontradla y traedla de vuelta aquí ahora,” ordenó Mike al teléfono.

“Jason Tomson estaba ligando con Jayne. Él puso su brazo alrededor de ella. Abe se peleó con él. Simon y Owen vieron la conmoción y entraron en la tienda pero Darren se había llevado a Jayne. Su teléfono estaba apagado, al igual que el de ella.” Mike repitió lo que le estaban contando en el teléfono.

“Tal vez él la está trayendo de vuelta aquí,” dijo Angelo.

El mundo se me cayó encima. Esto no estaba ocurriendo. Esto no podía estar ocurriendo. Pero lo estaba.

“Es Darren,” Mike escupió su nombre. “Él tiene acceso a las cámaras de seguridad, él es el único que podía haber visto a McClane ligando con ella.”

“Bastardo botella de leche,” dijo Ace, golpeando una mano con la otra con fuerza.

“Él ha sido el único que siempre ha estado ahí. He cambiado a otros, pero Darren siempre ha estado con ella desde el principio,” dijo Mike, juntando las piezas del desconocido rompecabezas.

Golpeé el número de Jayne de nuevo en mi teléfono pero aún estaba apagado. Ella nunca apagaría su teléfono.

“¿Por qué ahora?” preguntó Angelo.

“Tal vez sabe que los disparos han sido conectados,”  contestó Ace.

“Vamos,” dijo Mike, arrojándome una pistola. La cogí en el aire como si fuera John Wayne, y dejé mi ático.

Estuvimos en silencio en el ascensor. Si algo le ocurría a ella, era por nuestra culpa. Ella había sospechado que había algo raro en el tema de los disparos, durante mucho tiempo, y yo no la había escuchado.

Andrew estaba esperando con el coche y saltamos dentro. Ninguno de los hombres de Mike estaba siguiéndonos porque ahora no sabíamos en quién cojones confiar. Teníamos una rata en la casa y no sabíamos si trabajaba solo.

“Darren es un buen tirador y conoce sus armas. Él usó el mismo arma y mantuvo a esos tíos vivos para mandarnos un mensaje,” dijo Mike.

“¿Qué maldito mensaje?” pregunté.

“Que ha estado esperando hasta el momento indicado para sacarla en nuestras narices y que es un jodido hijo de puta,” contestó Mike.

Rogué que ella cogiera su teléfono cuando la volví a llamar. Pero no contestó. Porque se había ido.

 








 


Capítulo 48





Jayne

“ ¿Dónde está Antonio?” pregunté a Darren.

Miré alrededor del pequeño apartamento. Era oscuro y miserable; sin comodidades, sin cuadros, o flores; solo un sofá gris y una pequeña mesa y sillas de madera.

“Está en camino,” dijo Darren.

“¿Debería preocuparme?” pregunté.

Darren no solo tenía órdenes de llevarme a la casa de seguridad sino que también tenía que deshacerse de nuestros teléfonos ante la posibilidad de que estuvieran hackeados. Alguna mierda estaba pasando y Darren no quería contarme el qué.

“Dime Darren, ¿Antonio está en peligro?” pregunté.

“Está en camino.” La respuesta de Darren no era lo que quería saber, pero estaba contenta de saber que nada malo había pasado y que Antonio estaría aquí pronto para contármelo él mismo. Lo que fuera que estaba pasando, podríamos superarlo.

Él me ofreció una Coca Cola y la cogí, bebiendo directamente de la botella. Estaba caliente, pero bebí de todas formas.

“Así que, ¿está es la casa de seguridad?” pregunté mirando alrededor.

Darren me miró y miró alrededor.

“Ve a mirar alrededor. Hay una habitación si quieres descansar,” ofreció.

No quería acostarme, pero miraría el apartamento de todas formas.

Abrí una puerta de la sala de estar y entré.

Una fría habitación. Una cama doble, una mesa auxiliar y un armario.

Algo extraño estaba unido al techo. No me interesó así que me volví para irme.

“¿Este lugar no tiene ventanas?” pregunté.

Pero me detuve, congelada, inmóvil, cuando vi el muro. Una furia de ira se apoderó de mí cuando vi miles de imágenes mías de vigilancia clavadas en la pared.

Darren entró en la habitación. “¿Qué es esto?” pregunté, señalando a las fotos.

“Tú,” dijo.

“¿Antonio te hizo sacar todas estas fotos de mí?” pregunté. Mi corazón latía con ira. Antonio siempre había mantenido una falta de respeto por mi privacidad, pero esto iba demasiado lejos.

Él caminó más cerca de mí, quedándose de pie a mi lado mientras yo miraba en las fotos todo lo que había hecho desde la primera vez que llegué al hotel Di Marco.

“No,” dijo, en mi oído.

“Entonces, ¿quién te dijo que las hicieras?” le pregunté con las manos en las caderas. Tan pronto como Antonio llegase, recibiría la carga de mi enfado.

“Nadie,” dijo.

“¿Qué quieres decir con nadie?, ¿entonces por qué coño estoy esparcida por toda la pared, Darren?”

Eché un vistazo a la cama. Las fotos estaban clavadas en la pared frente a ella. Un pensamiento enfermo vino a mí. ¿Darren se había excitado mirando estas imágenes mías?

Él extendió la mano y cogió mis muñecas juntas con fuerza.

“Darren, ¿qué estás haciendo?” grité, tratando de liberarme de él. Sacó una atadura de cables de su bolsillo y, como si me diera cuenta de su intención, le pateé con fuerza. Él se estremeció pero luego me abofeteó en toda la cara.

Esto no estaba ocurriendo. Esto no podía estar ocurriendo.

Le pateé de nuevo. Esta vez directamente entre sus piernas y le golpeé fuerte.

Él hizo un ruido espantoso y agarró su ingle con dolor.

Me giré para correr pero él me paró cogiéndome del pelo, lo que me hizo retroceder y girar. Un duro golpe me llegó al lado de la cabeza. Una negrura momentánea invadió mi cabeza.

Lo agarré del brazo y clavé mis uñas bajándolas, dibujando sangre. Pero él era fuerte – y tenía control sobre mi pelo.

Me pegó de nuevo en la cara. Gimoteé y le di una patada, pero él me empujó al suelo donde mi frente se golpeó contra las baldosas duras.

“Haz un movimiento y te disparo,” el metal frío se apoyaba contra mi mejilla.

No me moví. Agarró mis muñecas otra vez, esta vez más fuerte, y las ató con una cuerda y no con la atadura de cables. Levantó mis brazos y me empujó a través del dormitorio donde levantó y enganchó mis muñecas en la cosa que solo había sido parcialmente consciente de que colgaba del techo. Mis brazos estaban ahora sobre mi cabeza y mis pies tocaban de pies puntillas el suelo. Grité e intenté patearlo con una pierna mientras me equilibraba con la otra. Él me dio una bofetada y sacó un rollo de cinta y fue entonces cuando supe que estaba aquí porque él lo había planeado.

“¿Te vas a callar o te tapo la boca?” preguntó.

Me callé. La idea de mi boca tapada me aterrorizaba.

“¿Por qué estás haciendo esto?” susurré.

“Porque eres una puta.” Se acercó a mí y me besó en los labios.

Mantuve mi boca bien cerrada. Su beso me repugnaba.

“He esperado tanto para hacer eso,” susurró.

“Antonio te encontrará, y te matará,” le amenacé. Y era verdad, porque si de una cosa estaba segura – es que cuando Antonio supiera que Darren me había pegado y besado, le mataría.

“Y tú estarás muerta; vale la pena el sacrificio,” dijo Darren.

¿Muerta? ¿Ese era su plan? ¿Matarme? Esto no podía estar ocurriendo.

Extendió la mano hasta el aparador y cogió unas tijeras.

Mi corazón se congeló. Mi cuerpo también. Él realmente iba a matarme.

“¿Qué estás haciendo?” le supliqué mientras abría y cerraba las tijeras.

“Voy a hacer lo que más te gusta, desnudarte.”

No fue minucioso al cortarme la ropa. Cuando me cortó los pantalones vio que no llevaba bragas. Él miró mi desnudez durante un tiempo, luego levantó los hombros, se puso de pie y abofeteó mi cara tan fuerte que estaba segura de que se me rompió un diente.

“Puta.” Él extendió una mano y la metió entre mis piernas, frotándola contra mí. “He esperado mucho tiempo por ti, valdrá la pena,” dijo.

Lloriqueé. “¿Por qué Darren, por qué haces esto?”

Levantó la cinta de nuevo, “¿vas a seguir hablando o debería callarte?”

Me quedé callada.

Antonio se volvería jodidamente loco cuando descubriera que Darren me había tocado entre las piernas. Negué con la cabeza a lo estúpido que era Darren, un suicida por supuesto.

Darren sacó su mano pálida de entre mis piernas y pasó un dedo por mi torso, cada toque tan malvado y asqueroso como el anterior.

“¿Te gustó cuando Norris Johnson se acercó a ti y te deseó esa noche?” preguntó.

¿Qué cojones?

Negué con la cabeza. “No.”

Él levantó un largo látigo del aparador. Mi corazón se hundió. Caminó detrás de mí, frotando la palma de su mano a lo largo de mi columna vertebral.

“Mentirosa,” gritó tirando de su brazo hacia detrás. El chasquido del látigo me cortó la espalda y el dolor punzante me atravesó.

Él me frotó la espalda otra vez, esta vez donde el látigo había golpeado.

“Qué hay de Malone, te gustaba, ¿no? Vi la manera en que le miraste. ¿Qué le dijiste en la pista de baile?”

“Nada,” tartamudeé. Un montón de lágrimas se acumularon en mis ojos porque sabía que había sido él – él era el que disparó a todos los hombres que me hablaron.

“No mientas.” Retiró su mano de nuevo y estalló el látigo de nuevo en mi espalda desnuda.

Grité por el dolor. A través de las lágrimas, pude distinguir las imágenes mías clavadas en la pared. Darren me había seguido a todas partes. Él había tomado fotos desde todos los ángulos. Este tío se suponía que estaba protegiéndome. Antonio confiaba en él, Mike confiaba en él, y aunque a Ace nunca le había gustado, estaba segura de que ni siquiera Ace podía haber sabido que Darren estaba tan jodido.

Darren retiró su brazo y continuó azotando mi espalda y mi trasero, cada vez usando más fuerza que llenó mi cuerpo de dolor agónico.

“Querías a Jack, ¿no? Cuando te lo encontraste en la recepción te lo querías follar, ¿no?”

“No,” lloré.

Dejó caer el látigo y cogió un largo palo plano del aparador. Lo rompió en la parte superior de mis piernas. Grité.

Puso su mano en mi boca. “Este lugar está insonorizado pero no me gusta escuchar gritos. Grita de nuevo y te cerraré la boca con cinta.”

“Por favor, Darren,” rogué.

Su boca cayó sobre mi espalda y me besó. Lágrimas silenciosas cayeron por mis mejillas.

Recé para que Antonio me encontrara, me salvara. El pensar en Antonio me daba fuerzas. Tenía que salir de esto. Tenía que seguir con vida hasta que Antonio viniera a por mí y sabía que vendría. No podía acabar así. Tenía toda la vida por delante ahora. Una vida con Antonio. Y no dejaría que este bastardo se llevase mi final feliz.

Otro latigazo en mi espalda. Él tenía el látigo de nuevo.

Caminó hacia la puerta y la cerró, dándole a mi cuerpo un momento para recuperarse. Colgando de la parte de atrás de la puerta había un cinturón de cuero largo con tachuelas plateadas. Sus ojos se clavaron en mis pechos desnudos cuando lo sacó del gancho de la puerta y volvió a mí. Tragué saliva profundamente porque sabía lo que iba a hacer a continuación.

Levantó el cinturón y lo dejó caer con fuerza sobre mis pechos.

Grité por el dolor.

“He tenido tu número desde el primer día. ¿Crees que no conozco a una puta cuando la veo?”

Él me golpeó el torso con el cinturón tachonado. “Te gustó ese oficial de policía, ¿no? Vi el vídeo. Te vi ligando con él.”

No contesté. Mi piel quemaba de dolor.

“Lo estás admitiendo. Te gustaba, ¿no?”

Me quedé en silencio.

Él abofeteó mi cara de nuevo, derribando mis pies debajo de mí al mismo tiempo. Recogió el látigo de nuevo y azotó repetidamente mis pechos, estómago y piernas con fuerza, una fuerza maligna.

“Puta. Zorra. Puta,” repetía con cada golpe. El dolor me atravesaba con cada golpe.

“Voy a castigarte y luego quitarte la puta vida,” dijo. Llevó sus labios a los míos y me besó de nuevo.

 

 






 


Capítulo 49





Antonio

E l apartamento de Darren estaba vacío. Regresamos al coche habiendo perdido el tiempo. Mike estaba loco al teléfono, gritando órdenes de una manera que nunca antes lo había visto.

Andrew se giró hacia nosotros. “Él tiene una novia, lo llevé a su casa una vez, está en la otra dirección. ¿Queréis intentarlo?”

Mike dio el visto bueno.

“Nunca me gustó esa jodida botella de leche,” susurró Ace cuando el coche giró.

El coche corría por las calles. Andrew conducía como un piloto de Fórmula Uno, recordándome por qué Mike le había contratado.

Ninguno de nosotros habló ya que ninguno de nosotros sabía qué coño estaba pasando.

El coche se detuvo frente a una hilera de casas pequeñas. “Esa,” dijo Andrew, señalando una puerta blanca.

Saqué mi arma, pero Mike negó con la cabeza. “Su novia podría estar dentro.” Dejamos el coche y corrimos a la casa.

Mike llamó al timbre. Un perro ladró y la voz de una mujer lo silenció. Mi corazón se hundió, sabía que Jayne no estaba dentro.

“¿Quién es?” preguntó una mujer joven mientras abría la puerta.

“Necesitamos encontrar a Darren Mills. Es importante,” dijo Mike.

Ella negó con la cabeza. “Ni idea.”

“Pensé que estabais saliendo.”

“Estábamos,” dijo.

Solté un suspiro. Otro viaje perdido.

“¿Tienes alguna idea de dónde podría estar?” preguntó Mike, activando su encanto. “Es importante, cariño.”

La chica miró a Mike, giró los ojos hacia la izquierda y se mordió el labio. Por el amor de Dios, yo iba a explotar aquí.

Ella ladeó la cabeza hacia Mike. “Me dejó por una puta inglesa.”

“¿Quién?” pregunté.

Mike me lanzó una mirada que decía que me callara la puta boca.

“¿Sabes su nombre?” preguntó Mike.

“No, una camarera del hotel Di Marco. Él se enamoró locamente de ella, y me sacó de su vida.”

“Qué idiota,” dijo Mike. “¿Tienes alguna idea de dónde podrían estar?”

La chica se volvió a morder el labio inferior y juro por dios que le disparaba si no nos contaba lo que sabía.

“Sé que alquila otro sitio. Nunca he estado pero encontré algunos recibos de la renta.”

“Dime dónde está y vendré más tarde a darte las gracias,” dijo Mike.

La chica sonrió y sacaba pecho mientras le daba la dirección.

Mike le guiñó un ojo y le prometió volver más tarde mientras volvíamos al coche.

 Angelo negó con su cabeza a Mike cuando el coche se alejó. El falso encanto de Mike desapareció y su cara se volvió atronadora.

Andrew prácticamente volaba con el coche a la dirección. Era cerca del apartamento de Darren y de donde habíamos partido.

Puse mi cabeza entre mis manos y oré. Rogué a mi madre para que por favor mantuviera a Jayne a salvo. Nunca antes había rezado, pero cuando se trataba de Jayne, todo era la primera vez.

Lo que sea que le estuviera sucediendo sabía que era malo. Tenía esa sensación en la boca del estómago que recibía cada vez que Jayne estaba en peligro.

¿Darren se había enamorado de ella? ¿Cuándo coño había ocurrido? Mi estómago se revolvió. ¿Qué coño estaba pasando?

“Si él está en esa dirección y tiene a Jayne, no lo mates delante de ella,” me dijo Mike.

“Si está viva,” añadió Ace.

Mike le lanzó una mirada a Ace.

“Lo voy a matar, Mike,” espeté.

Mike negó con la cabeza. “No quieres que huya otra vez tío, yo mataré a Darren.”

“Sí, y yo lo haré contigo,” añadió Angelo.

Asentí, porque lo último que necesitaba era a que Jayne me viera disparar en los sesos a otro hombre y dejarme de nuevo. Pero quería ser yo quien apretase el gatillo.

Ella estaba viva, podía sentirlo. Nos quedaban muchos años juntos. Teníamos que casarnos, tener niños. Teníamos que envejecer juntos. Teníamos una cita. No podía perderla ahora. Porque si ella se moría, yo también. No quería una vida sin Jayne. No podía vivir sin ella.

 






 


Capítulo 50





Jayne

L a sangre goteaba por mi pierna. Vendría de cualquiera de las muchas heridas que Darren me infligió mientras continuaba torturando mi cuerpo desnudo con látigos y cinturones. Él disfrutó cada momento de su plan. Me pregunté cuanto había pensado en este día y cuanto más podría yo aguantar.

Cerré mis ojos por un momento. No iba a llorar. Estaba harta de llorar. Estaba harta de ser herida. Toda mi vida había sido una mentira. Viví con la pérdida de mi madre creyendo que me abandonó y me dejó sola. Lloré con la pérdida de mi abuela, la mujer que me había contado la mentira. Después de su muerte, estuve totalmente sola en el mundo. Me habían colocado en los peores hogares de adopción disponibles. Conocía a otros que tenían padres adoptivos maravillosos, pero yo no. Nunca tuve vacaciones o regalos de navidad. Fui usada para que otros pudieran recibir dinero del gobierno.

Entonces conocí a Jenk. El que tomó mi virginidad y luego me dejó por una promesa de un verano en París. A él no le importé nada en realidad. Ni siquiera había querido quedar conmigo. Él había tenido lo que quería de mí – sexo. Ni siquiera quería encontrarse conmigo aquella noche en la que quise hablar con él, había querido suplicarle que volviera conmigo. Qué idiota había sido, incluso cuando era adolescente.

Su muerte no fue mi culpa. Su muerte perteneció a aquel que le mató. No yo. No porque hubiese esperado a que se reuniera conmigo.

Esperar. Esa palabra se repetía en mi mente. Yo había esperado por Johnny también. Él otro único chico al que le había dado mi cuerpo también. Después de Jenk no quise a ningún otro hombre. Me pasé años sola, incluso aunque tuve muchos pretendientes. Muchas ofertas que me molestaban al final. Sabía a dónde iba cada uno y no me enamoré de ninguno de ellos. Hasta Johnny. Él era diferente. Era de Nueva York. Algo sobre eso me completó, la promesa de una vida en Nueva York. Mi lugar de nacimiento. El lugar cuyos felices recuerdos se fueron.

Pero él me dejó esperando. Me trajo un café y me besó antes de irse con mi dinero. Dejándome sola y sin nada.

Solté un soplo de aire. Ignorando a Darren.

El Red Oasis, Ace y la noche que trató de entrar en mi habitación. Antonio despidiéndome mientras me moría de hambre. Los chicos en la cafetería y las bofetadas que repartieron.

El secuestro. Brian. Ya no pensaba en él. Que le follen, él iba a torturarme y matarme. Que le jodan.

Y el encuentro con mi padre. Un hombre temido que sabía sin ninguna duda que había matado a mucha gente. Tal vez más gente que Antonio.

¿Realmente quería calcular quien había matado más hombres? ¿Si mi padre o mi novio? Mi padre me había querido, aún lo hacía. Mi madre me quiso. Antonio me amaba.

Ya no era una niña perdida. Ya era una mujer adulta. La futura esposa e hija de los hombres más poderosos y temidos de América. Mi vida siempre iba a estar en peligro. Admitiéndolo, no había imaginado este tipo de peligro, pero otros vendrían, estaba segura de eso. Y yo debería saber manejar la situación.

Iba a enfrentar la verdad. Era fuerte. Mi padre era un hombre rudo y mi futuro marido igual de peligroso. Y yo era una mujer fuerte que no iba a pasar su vida llorando. De ahora en adelante, era dueña de mí misma.

“Follaste con Carlos, ¿no? Cuando estuviste en España, ¿no? ¿Te gustó?” preguntó Darren, mientras levantaba la mano.

Él sabía quiénes eran cada persona con la que había hablado desde que empecé en el hotel Di Marco.

“Que te follen,” dije.

Me gané una bofetada por eso. Escupí en su cara. Me gané otra bofetada por eso.

“Por supuesto que me acosté con Carlos. Estaba bueno,” mentí.

“¿Te acostaste con él?” preguntó, sus ojos desorbitados.

“Joder, sí. Y era bueno, era muy bueno. Pienso mucho en él.”

Darren tragó saliva. Los músculos de su garganta se contrajeron.

“Y Norris quería llevarme a la cama y me hubiera ido con él.”

Darren dio un paso atrás. Sus ojos llenos de una ira malvada. Pura maldad. Pero no me importaba esa mirada – al menos había retrocedido y no me estaba golpeando.

“Y Robert; él me quería y yo estaba tan tentada, me hubiera ido con él,” dije.

Darren estaba en silencio.

“Y Jack está tan bueno, jodidamente bueno.” Reduje la velocidad de mis palabras. Dándome más tiempo. Tiempo para qué, no tenía ni puta idea, pero esto era mejor que los golpes.

“Y el oficial de policía, todavía tengo su número esperando para el día que vosotros me dejéis sola y pueda llamarle,” dije.

Darren dio varios pasos más hacia detrás y la mano que sostenía el látigo cayó.

No estaba segura de sí había ganado más tiempo o lo había reducido.

“¿Y yo?” preguntó. “¿Qué hay de mí?”

Me callé. Esa era un pregunta no ganadora.

“¿Qué hay de mí?” esta vez, él gritó la pregunta y se acercó a mí, empujando su rostro hacia el mío.

Si él iba a violarme, debía sacarme de esta cosa, y eso podría darme la oportunidad de hacer algo, cualquier cosa que no fuera estar colgada aquí y torturada.

“Siempre me has gustado, Darren.”

“Mentirosa,” gritó y los latigazos comenzaron de nuevo. “¡Ni siquiera te has fijado en mí!”

Los golpes que siguieron fueron tan feroces que me desmayé de dolor.

No debí haber estado inconsciente mucho tiempo porque cuando volví Darren estaba de pie sujetando el látigo y llamándome puta repetidas veces.

Gimoteé pero ya no sentía la intensidad de los golpes, mi mente se estaba apagando. Estaba semiinconsciente, pero podía centrarme en Antonio. Él me encontraría, sabía que lo haría. Él vendría a por mí. Él me salvaría de este malvado monstruo.

“Antonio vendrá,” dije. No me di cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que Darren dio un paso atrás y se rio.

“Antonio no tiene ni idea siquiera de que este sitio exista, nadie va a venir.”

El miedo se apoderó de mí cuando esa pizca de esperanza de ser salvada desapareció en mí.

Vi su brazo alzarse y cerré mis ojos, esperando su siguiente golpe. Entonces se acabó.

Me sentí cálida y protegida, música estaba sonando fuerte en el fondo.

“¿Podemos tener ese baile prometido ahora?” preguntó Antonio.

Le sonreí. Él había esperado años por este momento.

“Sí, baila abuela,” oí gritar a una joven voz.

Antonio se veía guapo, su cabello negro ahora era de un gris plateado pero se veía tan guapo como siempre lo había sido.

Extendió su mano y la tomé. Me atrajo hacia él y me hizo girar alrededor del ático. La familia nos miraba mientras bailábamos. Mi familia, nuestra familia.

Vi los globos dorados atados al respaldo de una silla. Un gran 60 brillaba hacia mí.

“Gracias por mantener tu cita conmigo, Mrs. Di Marco,” dijo Antonio.

Me incliné y lo besé. Nuestra familia aplaudió. La sala de estar del ático estaba llena de amor. Una vida de amor y felicidad.

El beso de Darren en mis labios me trajo de vuelta a la realidad.

“Hoy vas a fijarte en mí. Porque hoy eres mía.”

Escuché sus palabras pero no pude entenderlas.

 

 






 


Capítulo 51





Antonio

L a puerta no tenía ninguna posibilidad. La ira estaba tan metida dentro de nosotros que con una patada se abrió.

La sala de estar estaba vacía. Una luz brillaba por debajo de una puerta cerrada. Mi corazón a punto de saltar a mi garganta al pensar qué encontraríamos detrás de ella.

Ace irrumpió en la puerta y la abrió. Tomé un profundo respiro.

El cuerpo desnudo de Jayne colgaba del centro de la habitación, destrozado y sangrando. Sus muñecas atadas con una cuerda y unidas a un gancho en el techo. La sangre goteaba de sus muñecas, bajaba por sus brazos y bajaba por su cuerpo.

Verla era horrible pero no pude evitar el alivio que sentí al ver que estaba viva. ¿Qué cojones le había hecho?

Mike saltó hacia Darren y le dio una fuerte patada en el pecho. Darren voló por la habitación y golpeó el suelo con un sonido sordo.

Tiré mi arma sobre la cama y liberé a Jayne del gancho. Ace recogió unas tijeras y cortó la cuerda.

Ella gimió de dolor cuando la sujeté pero no había forma de agarrarla sin hacerle daño.

Angelo corrió detrás de ella. “Está bien, Jayne, estas heridas sanarán,” dijo, mirando su espalda con una expresión fría de ira que nunca había visto antes.

Me quité la chaqueta y la puse suavemente alrededor de ella.

“Hijo de puta enfermo,” gritó Mike a Darren. Se inclinó y le dio un puñetazo en la cara.

Ace saltó y pateó a Darren en las costillas.

“¿Qué coño pasa contigo?” gritó Ace, dando otra patada al pecho de Darren.

“Sabía que vendrías,” me susurró Jayne. Ella parecía distante.

“Sácala de aquí,” dijo Ace.

Asentí. Sabía que querían que me fuera porque Darren estaba a punto de conocer a su creador. Ojalá fuera yo quien acabara con él.

Jayne se inclinó hacia la cama y cogió mi arma. Su mano temblaba mientras apuntaba a Darren quien yacía en el suelo, sabiendo su destino.

“No,” dije, alejando el arma de ella.

“Vas a matarle, ¿no?” me preguntó.

No podía mentirle. Le prometí que no lo haría. Pero dudé.

“Me besó en los labios, me tocó ahí abajo. Me golpeó y estuvo a punto de violarme hasta que dejé de respirar,” dijo.

“Sí, voy a matarle,” contesté, esta vez sin dudar. La ira de lo que ese hijo de puta le había hecho hervía mi sangre, explotando por mis venas.

“Déjame hacerlo,” dijo, su voz llena de determinación.

“No, Jayne, necesitas un médico, ve a casa,” dijo Ace.

Jayne me miró. Podía ver que esto es lo que quería.

“Por favor Antonio, quiero hacerlo.”

¿Por qué coño había pasado ella mientras estuvo aquí? Mi corazón estaba sangrando como su cuerpo.

“Por favor,” susurró.

Asentí, porque ahora mismo ella se había ganado el derecho de tener todo lo que deseara y si quería acabar con la vida de Darren, yo no iba a pararla.

“No,” dijo Ace firmemente.

“Sí,” contestó ella y sostuvo su mirada por un momento, diciéndole en silencio que esto era lo que ella quería hacer.

Darren yacía en silencio en el suelo. No podía mirarle. Si lo miraba soltaría a Jayne y pondría mis manos alrededor de su cuello para exprimirle la vida y no tenía intenciones de soltar a Jayne.

“Te ayudaré,” dije, devolviéndole la pistola.

Miré a Mike, diciéndole que eso era lo que ella quería.

“Levántalo,” ordené.

“¿Estás segura?” preguntó Angelo a Jayne.

Jayne asintió y cogió la pistola. Sus manos ensangrentadas temblaron.

Me quedé de pie a su lado, mi pecho presionando suavemente contra su torturada espalda. Envolví mis brazos alrededor de ella y puse mis manos en las suyas. Ella agarró el arma con pocas fuerzas. Mantuve sus manos con las mías, agarrando el arma con ella, mi mano firme y lista alrededor de su agarre tembloroso.

Ace y Mike arrastraron a Darren para que se pusiera de pie, uno a cada lado de él agarrándole por los hombros. Él no me miró, el puto bastardo mantuvo sus ojos en Jayne. Quería apretar el puñetero gatillo allí mismo.

“¿Qué hago?” preguntó.

Puse mi cara al lado de su mejilla, mi boca en su oreja. “Apunta a su cabeza y aprieta el gatillo,” susurré en su oreja.

Ella asintió con la cabeza y yo guie sus manos y el arma a la cabeza de Darren, asegurándome de que no disparara a Mike o Ace.

“Te amo,” susurré en su oreja.

“Yo también te amo,” dijo de vuelta.

“Ahora,” dije.

Ella apretó el gatillo. Una bala directa entre los ojos de Darren.

Ella saltó y jadeó.

Le quité el arma y la giré hacia mí, protegiéndola de ver la sangre brotando de la cabeza de Darren.

“Ahora estás a salvo,” dije, pasando mi mano por su cara y sus ojos.

Ella gimió cuando la tomé en mis brazos. Me detuve por un momento, mirando a las miles de fotos que Darren tenía de Jayne clavadas a lo largo de la pared. El tío había estado obsesionado con ella y yo ni siquiera lo había notado. Yo fui uno de los que le había dicho que vigilara cada movimiento. Le había dado permiso para acecharla.

Él se suponía que era uno de nosotros, en nuestro equipo. ¿Cómo ninguno de nosotros había visto que estaba obsesionado con Jayne? ¿Cómo no lo habíamos visto? La llevé al coche.

“Santo cielo,” dijo Andrew, mientras nos abría la puerta del coche.

Mike ya había ordenado una limpieza. Estaba enfadado porque uno de sus hombres había hecho esto.

“¿Cómo coño no vimos esto?” preguntó, reflejando mis pensamientos.

Angelo se sentó en un oscuro silencio que me preocupaba mucho.

Los doctores nos esperaban en el ático. A la mierda el hospital, tenía suficientes hospitales con Pablo. No iba a dejar a Jayne fuera de mi vista otra vez, nunca más. La sostuve acunada en mis brazos.

 






 


52 (3 meses después)

 





Jayne

“C ásate conmigo,” susurró Antonio en mi oído. Se inclinó sobre mí para proteger mis ojos del ardiente sol. Tenía el pelo alborotado, el pecho desnudo.

“De nuevo, ¿nunca dejarás de preguntarme?”

“Cuando digas que sí.”

Se rio. Él sabía que no diría que sí, no todavía. Todavía me estaba divirtiendo demasiado.

La arena era fina y suave. Estábamos en una isla privada en los trópicos. El mar brillaba. Esta era las cuartas vacaciones que teníamos desde que me recuperé de lo de Darren. Nunca pensé en él. No iba a permitir que la enferma obsesión de un hombre me destrozara y nunca me arrepentí de dispararle. No pensé en mí misma como una asesina, pero por supuesto, sabía que lo era. Lo normal habría sido llamar a la policía y mandar a Darren a prisión por su crimen. Pero no. Le había disparado a sangre fría, justo entre sus ojos.

Y lo haría de nuevo.

Antonio pasó una mano por mi torso bronceado y vi como su brazo igualmente bronceado me acariciaba.

“Cásate conmigo,” repitió, inclinándose y besándome el lóbulo de la oreja.

“Algún día,” dije, lanzándole un poco de esperanza.

Él se recostó sobre la arena. “Eres muy cruel,” dijo.

Me arrastré sobre él y empujé mi coño contra su ingle mientras me inclinaba hacia delante y le besaba.

“Te quiero mucho,” dije.

Él me empujó hacia su pecho, envolviendo sus brazos hacia mí.

“Sé que es verdad.” Había dolor en su voz.

Sabía que había sido difícil para él después de lo de Darren. El secuestro con Nicky, mi padre siendo Ivan Kozlov, incluso el día de la cafetería cuando esos tíos me golpearon, todo aún le perseguía. Él era honesto conmigo y me lo solía contar. Todo lo que me había pasado le molestaba más que a mí, de alguna manera. Yo tenía que dejarlo ir. Incluso la muerte de Jenk. Ya no llevo la culpa. Mi pasado se había ido. Yo era mi futuro, y mi futuro era Antonio.

Desde Darren, nuestras vidas fueron diferentes. Antonio nunca me dejó fuera de su vista. Mike tuvo un cambio en la seguridad y si la familia no era paranoica antes, ahora sí que lo eran. Mike tenía tantas normas de seguridad y cosas de seguridad sucediendo que me sorprendía que pudiera ir al baño sin activar ningún tipo de alarma.

Mike estaba consumido por la culpa por lo que había pasado y Antonio estaba enfadado consigo mismo por no haber visto a un hombre totalmente obsesionado conmigo justo en sus propias narices. Por supuesto, ahora sus ataques de celos se habían convertido en su propia obsesión, y sabía que estaba preocupado por si algo más sucedía.

Toda la familia Di Marco había ido a visitarme mucho mientras mi cuerpo se recuperaba. Anna me trajo buenas comidas que eran como bombas de calorías y Nicky hablaba conmigo durante horas.

Angelo me enseñó cómo jugar al póker con el equipo y de hecho gané algunas manos, complaciéndolo. Angelo era un tipo jodido de muchas maneras, pero me gustaba mucho y nos unimos mientras me curaba. Sé que Antonio pensó que era extraño que Angelo y yo fuéramos amigos, pero es lo que éramos.

Alex se estaba recuperando bien de su divorcio. Aunque él y Antonio eran idénticos, ellos eran también muy diferentes. Pero una cosa que los gemelos tenían en común era el ser adicto al trabajo. No vi mucho a Alex ya que trabajaba todo el día.

Pablo hablaba conmigo mediante video llamadas, a pesar de que me había ofrecido de ir a visitarlo. No había estado enferma en cama, podía coger un coche y verle. Él prefería las video llamadas, de esa forma podía interrumpirme cuando ya había tenido suficiente, lo cual me parecía justo.

Ace había tenido un papel importante en mi recuperación de lo que había pasado.

Un día me llevó a un lado y me contó que tenía algunos consejos para mí.

Esperé su discurso, dispuesta a aceptar toda la ayuda que me ofreció.

Él finalmente asintió con la cabeza, se encogió de hombros, y dijo, “mierdas así pasan, solo déjalas ir.”

Y eso fue todo. Nada más. Pero de alguna forma su consejo fue muy útil. Desde aquel día lo dejé pasar. Estuve muy feliz de dejar atrás todo el pasado que me deprimía.

Ace se había convertido en mi mejor amigo, y de milagro, Antonio estaba bien con ello. Estoy segura que era porque Ace ahora era parte de nuestro equipo. Los chicos le habían conocido durante años y de alguna manera se había adaptado. Sus trabajos ahora era estar ahí para mí, y llevar su club. Él entraba al ático libremente, como Mike hacía.

“¿Eres feliz?” me preguntó Antonio.

“Mucho,” dije.

“¿Dónde quieres ir en nuestra próxima escapada?” preguntó.

“Italia; leí un libro y me hizo querer ir, y comer pasta,” dije.

“Puñetero Angelo,” murmuró.

Le interrogué con los ojos pero negó con la cabeza para decir que lo dejase. Así que lo hice.

Me levanté de su pecho. “No puedo esperar al lunes,” dije, recordando mi gran día.

“Eres una chica extraña,” dijo.

Recogí un puñado de arena y la derramé de mi mano a su pecho.

“¿Crees que será un éxito?” pregunté.

Él levantó sus cejas. “Contigo detrás de ello, estoy seguro.”

Cogí más arena y repetí el proceso mientras pensaba en mi gran día. El día de apertura de mi propio negocio. Aunque Antonio me había dado tarjetas de crédito y no necesitaba dinero. Era demasiado joven para sentarme sin hacer nada. Conseguir un trabajo fue un infalible no por Antonio. Mike casi cogió una coronaria al mencionar que quería trabajar.

Tuve una idea; era pequeña pero cuanto más pensaba en ella, más perfecta parecía. Empecé una tienda online vendiendo toallas, albornoces y zapatillas de Di Marco. Eso era. Simple, pero me daba algo que hacer. Antonio me compró un ordenador y Mike lo instaló en la biblioteca. Me encantaba que fuera allí.

Me pasé horas investigando y trabajando en las redes sociales. Era algo tan simple que Antonio no lo cuestionó. No tenía que abandonar el ático, y eso le complacía. Él invirtió dinero en sus propios productos por mí y estaba ayudándome con el papeleo y las cuentas.

Tenía la sensación de que esto funcionaría, incluso aunque solo pudiese ganar un poco de dinero para mí. Tener mi propio dinero era importante para mí, aunque Antonio pagase todo y que yo tenía todo el dinero que necesitaba a mi disposición, pero me gustaba tener el mío propio. El lunes mi sitio web y la tienda web empezarían a funcionar. No podía esperar.

“Vas a quemarte la espalda.” Antonio se quitó la arena del estómago y se levantó, levantándome con él.

“¿Quieres dar un baño?” preguntó. Ya habíamos nadado varias veces hoy pero nunca me cansaba de ello.

“No.” Él me tiró sobre sus hombros.

“¿Qué estás haciendo?” pregunté, mientras colgaba sobre su hombro. Con mi culo en el aire.

“Te llevaré a la casa de la playa y te haré el amor,” dijo.

“Bien, porque el camarero de anoche me tenía cachonda y molesta.” Sonreí cuando la sangre corría a mi cabeza.

Él paró de andar y me dejó resabalarme de su hombro. Mi cuerpo se deslizó por su pecho.

No preguntó quién era el camarero. Lo cual era bueno porque no recordaba un camarero anoche. No podía ni siquiera recordar en qué restaurante comimos anoche ya que habíamos comido en muchos sitios.

Se quedó mirándome. La llamarada en sus fosas nasales y el anhelo perdido en sus ojos me decía que él no me haría el amor. Él me reclamaría.

Conocía el juego. Pero no podía controlarlo. Los ardientes celos se encendían a través de él.

Extendió su brazo y puso su mano detrás de mi cuello, frotando la parte de atrás con su pulgar.

Un deseo perdido y salvaje ardía en sus ojos.

“Dime que soy el único,” dijo.

Él era tan malditamente fácil. Como si necesitara una aclaración.

Dudé a propósito.

Prácticamente me arrastró a la casa de la playa. Vi a varios guardias de seguridad diseminados por el terreno cuando entramos.

Ace y Mike estaban hablando bajo una palmera. Ace tenía un cóctel rosa en la mano y Mike estaba bebiendo una cerveza.

“Dime que soy el único,” dijo, frotando su mano contra mi frente. Refiriéndose a mi mente. El espacio que él había reclamada como propio.

Me mordí el labio inferior, bromeando con él un minuto más.

“Tú eres el único,” dije, poniendo fin a su tortura.

Él no suspiró aliviado ni me agradeció por mi honestidad. Estaba demasiado ido en su postura de hombre cavernario. Él me llevó a la habitación y sabía lo que vendría a continuación. Él no podía esperar. Esta era mi realidad. Un hombre que llevaba a los límites de la lujuria. Un hombre que me amaba. Una vida que era perfecta, cálida, rica y abundante. Mi vida era todo lo que quería. Esta era jugando juegos y comiendo las mejores comidas, volando alrededor del mundo en aviones privados. Estaba acurrucada en la noche junto al hombre que amaba. Una familia que se preocupaba por mí, incluso aunque fueran asesinos. Un amigo en el que podía confiar para protegerme con su vida. Mi realidad era todo lo que siempre había deseado. Estaba bien con la realidad. La vida era buena. Estaba enamorada de la vida y estaba totalmente y enteramente enamorada de Antonio Di Marco.

 

 

 






 


Sobre este viaje

Gracias por leer el primer libro de la serie Di Marco.

¿De dónde viene esta serie? Podría decir que Antonio llegó de algún lugar en mi mente, donde ha vivido durante años. Y de alguna manera, vivía. Supongo que él ha sido siempre mi pequeña fantasía, el hombre de mis sueños. Pero la serie Di Marco y Antonio se desarrollaron desde lo fantasioso a un personaje de un libro gracias a un tac.

Me llevaron al hospital con el miedo de que tuviese algún problema cerebrovascular. Ni siquiera tenía 40 años. Después de pincharme durante un tiempo, los doctores me enviaron a un escáner cerebral. Me colocaron una especie de casco y me metieron en un túnel con instrucciones estrictas de no moverme o el procedimiento tendría que repetirse.

Mientras estaba dentro de la ruidosa máquina, el libro entero vino a mí. Vi la historia claramente y para cuando el procedimiento terminó, ya tenía los cinco libros planeados.

Antes de esto, no tenía ninguna intención de escribir una novela romántica. Tampoco es que tuviera tiempo.

Los días que estuve en el hospital fueron consumidos por esta historia. No pensé en nada más.

Una vez que dejé el hospital y volví a casa, escribí como una loca. Mis dedos quemaban el teclado.

Mi trabajo y mi vida quedaron en suspense y sacrifiqué todo para dar vida a Antonio y Jayne.

Mi familia me perdió y nuestras finanzas disminuyeron cuando Di Marco se convirtió en mi obsesión.

Meses después aquí estoy. Lo hice. La historia ahora había cobrado vida y esa fue mi misión.

Me gustaría decir que ahora puede continuar con mi trabajo y volver a mi vida normal a como era antes del escaneado. Pero no puedo, porque escribir este libro también me ha cambiado. De alguna forma, me encontré a mí misma entre las páginas. Mientras escribía mis personajes, mi propio personaje apareció en mi vida. ¡Esta respetable mujer casada, y madre de dos hijos nunca habría escrito en un millón de años sobre sexo!

Lo principal que Antonio y Jayne me enseñaron fue a divertirme y disfrutar. Los sacrificios que forcé en mi vida para poder encerrarme en una habitación durante horas al día y escribir, había sido la cosa más difícil que nunca había hecho. Pero ha valido la pena. Nunca me había sentido tan viva, nunca me reí tanto y nunca sentí tanto control de mi vida hasta que empecé por la página uno.

Espero que la lectura haya sido tan valiosa para ti como para mí escribirla.

Angelo Di Marco me llama con impaciencia para darle vida a su historia. Él es un tipo bastante rudo, y si te gusta lo rudo, cruel y sexy, vas a amarle, u odiarle.

Solo para añadir. El escáner estaba bien. Los doctores no encontraron nada malo en mi cabeza. Aunque estoy desacuerdo, sin duda hay algo jodidamente malo dentro de mí.

Si te gusta mi jodida mente, puedes seguirme en Facebook.

GJ Moon.

Gracias por leer. Si has disfrutado de la historia, por favor, déjame un comentario en Amazon.
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